'ael Antonio Pulido Blanco 






Municipio Justo Briceño 
ME Estado Mérida 
Mérida - Venezuela 
y 2012 





Semblanzas de Torondoy 
1* Edición. Diciembre 2012 
500 Ejemplares 


O Rafael Antonio Pulido Blanco 


HECHO EL DEPÓSITO DE LEY 
Deposito legal: 
ISBN: 


Fotografías o Ilustración de portada: 

Colección de Rafael Pulido, algunas fotos cedidas por 
los mismos biografiados y fotos digitales bajadas en el 
portal WEB. 


Concejo del Municipio Justo Briceño 

Oficina del Cronista y la Oficina de Conservación del 
Patrimonio Histórico y Documental del Municipio 
Justo Briceño, Estado Mérida — Venezuela 


T.S.U. Rafael Antonio Pulido Blanco 
Cronista Oficial del Municipio 
rafaelblancoap(Whotmail.com 
cronistajustobriceno(Wgmail.com 
http://www.torondoy-rafael/blog.com 


Portada, Diseño y Diagramación 
Lcda. Yohanna Albornoz 
yohannagraficas(dgmail.com 


Impreso en Gráficas El Portatítulo C.A. 
graficasportatitulo(Wgmail.com 


Rafael Antonio Pulido Blanco 


2. 


de Torondoy 


Municipio Justo Briceño 


A mi familia, Dios los bendiga a todos; algunos de 
ellos que ya han partido de este mundo terrenal para la 
eternidad y vagan en mi memoria: Isidora, Petra y Pedro 
Miguel, mis tíos. Mario Enrique, mi padre. 


Me complace una vez más dedicarles este trabajo 
de investigación a tantas personas que de una u otra forma 
han contribuido, tanto en lo material como en lo espiritual 
y humano, para hacer posible este sueño. 


Mis respetos y un Dios se los pague a tantas 
personas que han partido de este mundo, pero que en 
un momento dado dedicaron una parte de sus vidas para 
contarme sus ensueños, para hoy transmitirlos y contárselos 
al mundo a través de este libro. 


A la memoria eterna de la Dra. Ernestina Salcedo 
Pizani que, aunque no la conocí, sé que fue una persona de 
reconocida trayectoria en la literatura hispanoamericana, 
que perseveró hasta los últimos días de su vida, oriunda 
de San Cristóbal de Torondoy, “Pueblo de Balcones 
Encantados” como lo llamó en años de otrora. 
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En especial momento a los señores: Ernesto Abreu, Teresa Pérez 
Patiño (mí primera maestra), Tulio Sánchez, Betty Vivas, Luis Lacruz, Pbro. 
Enrique Dos Santos, Custodio Trejo y su eterna amada Elaudina Quintero, 
Josefa Sánchez, el Dr. Leonardo Ocanto, Carlos Villamizar, a mí tía Margarita 
(Margot) Blanco, así como muchas otras personas que prestaron interés y 
convertir este proyecto en un hecho trascendental histórico para el municipio 
Justo Briceño; aquí están sus nombres reseñados. 


Un profundo agradecimiento al señor Horacio Bonilla, Registrador 
Civil de Torondoy, de esta jurisdicción del Estado Mérida, al igual que el 
resto de su personal; las secretarias Rosa López y Mercy Abreu Monsalve, 
por su encarecida ayuda en permitirme en momentos, la consulta en gran 
parte de los libros de registros que se llevan como: defunciones, nacimientos 
y matrimonios, a todos ellos también un Dios se los pague. 


De igual manera al personal del Registro Subalterno del Municipio 
Justo Briceño con inventarios los municipios Tulio Febres Cordero y Julio 
César Salas, Estado Mérida, por permitirme acceder a algunos documentos de 
trascendental importancia. Que el Todopoderoso los colme de sabiduría y salud 
en tan importante tarea. 


Nuevamente quiero agradecerle profundamente a la imprenta 
Gráficas el Portatítulo C.A. y reconocer el extraordinario trabajo que día a día 
desempeñan, a la Lic. Yohanna Albornoz Salas quien se encargó del diseño y 
diagramación de esta obra, dando así una demostración al profesionalismo y la 
excelencia, la laboriosidad de toda mujer Merideña. 
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Torondoy es tierra mágica, de verdes montañas y 
encantadores paisajes que, con su hermoso cielo azul, se viste de 
alegría en la sonrisa espontánea y bulliciosa de sus niños, quienes 
refrescan sus caritas traviesas y sus almas llenas de inquietudes 
en los sueños de volar libres como las aves, de sus hombres y 
mujeres que, empapados, avanzan en busca de un nuevo horizonte 
donde la justicia y la libertad sean el preámbulo de una era de 
paz, y juntos compartir el sendero que nos lleva a todos por igual 
camino de diferentes rutas, que de alguna manera nos acerca más 
a nuestro Todopoderoso. El pintor se recrea con los paisajes divinos 
para dejar plasmado en sus lienzos sus inspiraciones que levantan 
el vuelo en la inmensidad del firmamento, que cada día hechiza a 
su gente laboriosa dejando en los remansos una peculiar sonrisa de 
propios y extraños. 


Como todo pueblo de nuestra geografía nacional y, muy 
especial, nuestro pueblo andino, Torondoy, siempre está presente 
en los que con su gracia, cantan y sueñan con ideales para ser 
acreedores de la atención de su gente. Ellos, a través de su constancia 
en el trabajo, en las diferentes actividades del quehacer diario, en 
las múltiples responsabilidades públicas y privadas, han demostrado 
el amor y el sacrificio por su tierra. Unos, nativos de Torondoy, 
otros venidos de otros lugares, sin embargo, han vivido por largo 
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tiempo dando ejemplo excepcional en un pueblo que siempre 
ha querido florecer, por ser siempre soñadores y su dignidad de 
trabajo han merecido con mucho orgullo llevar el gentilicio de todo 
“Torondoyense”. 


El siguiente trabajo que se presenta ha sido el resultado 
que ha venido investigando el Cronista Oficial del Municipio Justo 
Briceño del Estado Mérida, por más de seis años, autor de esta obra, 
la inquietud de varios de los personajes aquí laureados prestaron 
interés para que se les hicieran sus semblanzas y motivos suficientes 
para que trasciendan en adelante en las páginas de la historia de la 
localidad, que se ha venido poco a poco reconstruyendo. Lo Que 
aquí se evidencia, lo hago no para juzgar a nadie si obró bien o mal, 
sino más bien para dar a conocer el lado positivo de sus andanzas, 
en el buen sentido de la palabra. 


Sirva, pues, este sencillo y noble homenaje a los héroes 
y heroínas, cuyos nombres reseñamos en esta obra titulado 
“Semblanzas de Torondoy”, para que sepa el mundo de sus 
memorias y vivencias, muchos de ellos dejados en el olvido, otros 
son aplaudidos en cada momento de sus vidas, en cualquier parte 
del planeta, sin negar la tierra que los parió, tierra de gracia, de 
benevolencia, tierra de “fresco ventanal de montañas”, o como bien 
lo refirió una vez el Mayor (E) Arnaldo Montilla “pueblito de mis 
amores tú que me has visto nacer, nunca me olvides, pueblito, que 
nunca te olvidaré”. Así que, son muchas las anécdotas y experiencias 
de trabajo social que pudiéramos hablar de la vida cotidiana de los 
Torondoyenses, mientras tanto aquí está una pequeña parte servida 
en “bandeja de plata” para el enriquecimiento de nuestras mentes 
del presente y para las futuras generaciones. 


RAFAEL ANTONIO PULIDO BLANCO 
Su Hijo Adoptivo 
Torondoy, septiembre de 2012 
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Santiago Briceño, José Saturnino 


Nació en Torondoy, Estado Mérida, el 7 de abril de 1935, a 
las cinco de la mañana, era hijo de don José Abel Santiago (oriundo del 
municipio Pueblo Llano del entonces Distrito Miranda, Mérida, de oficio 
comerciante, nació el 8 de julio de 1902, hijo natural de María Eloiza 
Santiago, también oriunda de la misma jurisdicción) y de doña Evangelina 
Briceño, natural de Torondoy, hija legítima de Cesar Briceño y de María 
de la Paz Torres de Briceño, ya difuntos. Por el Concejo Municipal, don 
José Abel contraería matrimonio civil con Evangelina el 20 de julio de 
1934, cuya unión conyugal se llevó a cabo en casa de María de la Paz 
Torres, ya viuda para el momento. Don Abel Santiago fue dirigente político 
seleccionado por el floreciente partido Acción Democrática (AD) el 28 de 
mayo de 1942, lo acompañaban Juan Briceño y Héctor Espinoza; viviría 
hasta sus últimos días en su casa ubicada en la avenida Bolívar con esquina 
de la calle San Felipe del poblado de Torondoy, en donde también tenía su 
bodega con el nombre “Mi Fortuna” para el expendio de víveres y licores 
(hoy día se conserva la bodega con el mismo nombre, pero con nueva 
administración). 


A pesar de su corta vida y ponerla al servicio de la comunidad, 
logró realzar su terruño pueblo. Realizó sus estudios de primaria en la 
Escuela Federal Graduada “Briceño Méndez”. Para ser más preciso, el 
15 de enero de 1955 aparece asentado en el libro de actas del Concejo 
Municipal como secretario, posiblemente haya sido como interino, ya que 
el secretario electo había sido el ciudadano Liévano (o Liebano) Antonio 
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Briceño (su primo hermano) en la reciente remoción de la directiva del 19 
de mayo de 1953. Era militante del partido Acción Democrática de esta 
jurisdicción. 


En la instalación del Concejo Municipal de fecha 14 de mayo de 
1955, Saturnino Santiago es designado como secretario del mismo, cuyo 
cargo le fue ratificado en las siguientes fechas: 24 de julio de 1955, 19 de 
abril de 1957, 24 de febrero de 1958 y 27 de octubre del mismo año. 


El 25 de marzo de 1956 forma parte del Comité Central Pro- 
carretera de Torondoy, como Secretario de Actas, cabe destacar que el 
comité conformado era con fin para que funcionara uno en Torondoy, 
ya que anteriormente había un Comité Distrital Filial, dependiente del 
Comité Central establecido en la ciudad de Mérida y era necesario una 
organización integrada por los mismos habitantes del poblado. El resto de 
la directiva estaban: Liévano Antonio Briceño como Presidente, Pbro. César 
Albornoz Berti como Vicepresidente (párroco administrador de la Parroquia 
San José de Torondoy), Clemente Avendaño como Tesorero, Secretario de 
Actas Bertha Moreno y como Vocales: Ylva Briceño, Auxiliadora Araujo, 
Carmen Moreno, Jesús María Castillo, Crisoido Cuevas Mendoza y Ramón 
Palomares. La culminación de la tan esperanzada carretera era necesaria 
(cuyo proyecto de trazado lo hizo el Ejecutivo del Estado y lo presentó 
a las Autoridades Municipales en 1943 aproximadamente), con esto 
traería progreso para todos los pobladores, hasta que finalmente el 26 de 
septiembre 1959 se logró su meta, con un acto ceremonial sin precedentes 
en donde asistieron las autoridades regionales, el Ayuntamiento Municipal 
en pleno, y habitantes en general para la inauguración de la carretera que 
comunicaría de ahora en adelante a Torondoy con la Panamericana, a su vez 
elogiarían la entrada del primer Jeep al poblado. 


El 19 de enero de 1959 se elige la nueva directiva del 
Ayuntamiento en donde resultó electo Saturnino Santiago para ocupar la 
presidencia, junto a él lo acompañaría para regir las cuentas públicas del 
Distrito: Clemente Avendaño como Primer Vicepresidente, Julio Emiro Vale 
Lares como Segundo Vicepresidente, Olegario Briceño en la Sindicatura, 
los vocales: Juan Schuessler y Elio María Duarte, los suplentes estarían: 
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Rodolfo Salas Lares, Jesús María Castillo y José del Carmen Briceño, y 
como Secretario del mismo el ciudadano Isidro Ramón Lacruz, todos los 
integrantes eran respaldados por las fuerzas políticas de AD y COPEI de 
aquel entonces; quienes en adelante trabajarían mancomunadamente en 
pro del desarrollo de la jurisdicción. Más adelante se incorporarían como 
suplentes las ciudadanas Bárbara Rangel de Parra, María Emilia Castellanos 
y Emma Delia Olivares. 


El 19 de abril de 1960 se procedería a elegir las nuevas autoridades 
del Concejo Municipal, siendo reelecto José Saturnino Santiago Briceño. 
Pero el 25 de septiembre de 1961 se tiene noticias que el Presidente 
del Concejo Municipal estaba gravemente enfermo en el hospital de 
Maracaibo. Debido a su estado de gravedad, inmediatamente lo trasladarían 
para la ciudad capital, Caracas, en donde recibiría mejor asistencia médica, 
pero lamentablemente murió a las 10:45 de la mañana del 13 de octubre 
de ese mismo año, a consecuencia de una TBC diseminado en periodo 
final, según consta en la certificación médica. Sus restos humanos se 
trasladaron para su pueblo natal en donde se le hizo su funeral, muchos de 
sus coterráneos hoy en día recuerdan aquel momento como el mejor acto 
ceremonial hecho en la historia de Torondoy, estuvo en capilla ardiente en 
su casa de habitación, así como también en el Ayuntamiento Municipal 
(que funcionaba en la actual casa de Gustavo Lacruz, comercial “Rosagus”) 
con todos los honores, y en el Templo Parroquial San José de Torondoy, en 
donde familiares, amigos y particulares le dieron su último adiós. 


Moreno Rivas, Carlos María 


Popularmente conocido como “Indio Sucio”, es oriundo del 
caserío Alto de Mucutubán, Torondoy, Estado Mérida, nació a las dos de la 
mañana del 23 de julio de 1931. Sus padres Luis Moreno y María Mercedes 
Rivas (Ft). Hombre lleno de gracia, a veces insoportable, por su conducta 
que toma cuando tiene unos traguitos de más en la cabeza. Cuando está 
bueno y sano es una persona tratable, social con todos. Siempre ha vivido 
en el mismo sector, no se ha casado, relata que años atrás cuando subía 
al poblado de Torondoy hacer las compras del pan diario de cada día, sin 
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dejar pasar la botella de miche para embriagarse y empezar a jugar con 
los muchachos en la calle, tenía la costumbre de decirles “indio sucio” 
a los chamos, al final de cuentas él mismo quedó con el sobrenombre. 
Hoy en día Carlos Moreno frecuenta verlo por la vía principal, cerca de su 
estancia, y no se descuiden los transeúntes con sus vehículos porque el 
“indio sucio” es capaz de tirárseles a los carros pero los esquiva de una vez, 
O acostarse atravesado en la vía pública, y les hace cuantas morisquetas a 
los que van pasando, siempre en cuando haya saboreado unos traguitos de 
cinco estrellas, porque bueno y sano no se atreve. 


López, José Fabio 


Nació en la aldea El Cogollal, Edo. Mérida, el 20 de noviembre de 
1951, a las 10 am, hijo natural de Carmen Josefa López. Se hará aquí un 
paréntesis con nuestro recordado amigo Fabio: sus familiares lo trajeron 
cuando pequeño al poblado de Torondoy, aquí se formó. Posteriormente 
se convertiría en militante de uno de los partidos de mayor relevancia de 
la época, lo cual le llevó a conocer personalidades de la vida pública; tuvo 
la oportunidad de conocer la ciudad de Mérida. 


Nunca desempeñó ningún cargo público, sin embargo, por el 
afecto que se había ganado de muchas personalidades que le brindaron 
confianza consiguió ser mandadero de algunos empleados de la Asamblea 
Legislativa del Estado Mérida y le daban algún dinero en compensación a 
sus gratuitos servicios; algunos de sus conocidos le regalaban sus trajes de 
poco uso o simplemente una corbata. 


Fue un asiduo consumidor de licor, su forma de vestir lo convirtió 
en una distracción para la gente, elegante con sus trajes de ropa formal de 
casimir, lino o caqui, combinados con sus grandes y coloridas corbatas, con 
su caminar de paso recto, su cara de hombre recio, expresaba respeto pero 
al acercarse a él para hablar su rostro se transformaba a cada momento, 
ayudado con su mano empuñada y señalando a algo impreciso. Creaba un 
ambiente de gracia; hablaba de personalidades de la vida pública, de sus 
parientes y amigos, pero, eso sí, no podría faltarle una carterita de miche 
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en el bolsillo del paltó para mojarse su garganta seca y brindar sus ratos 
de entretenimiento. No mostraba mezquindad alguna, lo poco que tenía 
era compartido con sus amigos y amistades en el momento, todo esto lo 
llevó a probar el mundo de la indigencia. Cada mañana era costumbre verlo 
sentado en una de las bancas de la plaza Bolívar; por supuesto ya había 
probado el café tintado con miche para comenzar su rutina de siempre 
entre saludos y celebraciones. 


De vez en cuando se le veía en la ciudad Emeritense, Mérida, por 
las principales avenidas y calles; el autor de la presente obra fue testigo de 
ello. Allí conocería otro indigente, se llamaba Amador, muy conocido por los 
capitalinos. Amador también era un madrugador, su lugar preferido era en 
el semáforo de la esquina del estadio de “Lourdes”, a la altura del viaducto 
del centro, cerca de la parada de la línea de transporte público de Ejido, 
era de muy mal vestir. Pedía dinero a los transeúntes y cuanto coroto le 
llamara la atención se lo llevaba a su lugar de hábitat, le acompañaba Fabio 
López con la gracia de siempre, dirigiendo discursos ante un mundo que lo 
ignoraba, simplemente se le veía hacer a lo lejos sus gestos característicos. 


La muerte de Amador no pasó inadvertida, ya que los capitalinos 
se habían acostumbrado a verlo allí parado y hasta pregonando sus iras 
en un mundo de incertidumbres. Después de su muerte se construyó un 
mini centro comercial que lleva su nombre para perpetuar así, su memoria: 
“La Esquina de Amador”. También fue la inspiración de muchos poetas y 
compositores, plasmando así sus recuerdos en papel y en sus canciones. 
Mientras tanto Fabio López volvió a su terruño, a encontrarse de nuevo con 
sus familiares y amigos y no volvió más a la ciudad de los caballeros, estuvo 
un tiempo entre nosotros, pero sus sueños se apagaron cuando apenas tenía 
53 años de edad, el 5 de agosto del 2004, murió a consecuencia de un 
infarto al miocardio, según informe médico. 
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Villarreal Valero, Espíritu Santo 


Todos los pobladores la conocían por “Tutú”, personaje todavía 
recordado por su constancia al trabajo social, especialmente en el templo 
parroquial de San José de Torondoy. Algunas personas afirman que era 
natural del Estado Zulia, nunca dijo su edad, se estimaba que nació en 
el año de 1888. Aunque en su acta de defunción (N* 9 de fecha 11 de 
junio de 1978), según testimonio de Antero Antonio Valero, la difunta era 
natural del Municipio La Quebrada, Distrito Urdaneta del Estado Trujillo, 
y domiciliada en Torondoy desde hacía 70 años, igualmente ignoraba los 
nombres de sus padres. 


Según testimonio de algunos de nuestros pobladores, Espíritu 
Santo Villarreal en su juventud estuvo casada en su tierra natal, pero un 
día llegó a Torondoy sola, entonces se rumoreaba que había asesinado a su 
marido. En su nueva vida “Tutú” se radicó en las adyacencias de la hacienda 
“El Cebadero”, cerca del poblado, otras personas señalan que vivió en el 
sector de El Mene, Alto de Mucutubán y calle Los Claves (Torondoy) su 
última morada. Vivió sola en medio de una extrema pobreza y envuelta en 
un velo de misterio. Nunca se le conoció un familiar ni pretendientes. Sin 
embargo, en su vida cotidiana dio ejemplo de persona humanitaria, tenía 
muy buena relación con las familias Moreno y Balza. Fue muy devota del 
Santísimo Sacramento, de cuya cofradía era Socia. Limpiaba el templo y era 
muy meticulosa en el cuidado del alumbrado del Santísimo, nunca dejaba 
apagar el velón. Se imponía penitencias corporales cargando enormes 
tercios de leña para el fogón y sacos de verduras desde las haciendas hasta 
su humilde morada. 


Se decía que Espíritu Santo “Tutú” rezaba y se sacrificaba cargando 
pesadas maletas para obtener perdón por sus faltas, el susurro de sus 
rezos constantes se los llevaba el viento; algunas personas se asustaban al 
escucharla. Dormía en el suelo y sobre una estera hecha de la vena seca de 
cambur y se abrigada con tendidos o colchas remendadas por ella misma. 
Nunca se le vio consumir carne, ni leche ni sus derivados. Sucumbió el 11 
de junio de 1978, a las 5 de la tarde, quizás resignada con su confianza 
puesta en la Santísima Virgen y confortada con los Santos Sacramentos de 
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la Unción de los enfermos y el de la Comunión que recibió varias veces del 
padre Eduardo Contreras Pernía, párroco para ese entonces de la parroquia 
San José de Torondoy. 


Sánchez Quintero, Guillermo Armando 


Nació el 10 de febrero de 1930, en el sitio conocido como El Alto 
(Alto de la Cruz), Estado Mérida. Sus padres eran: Rito Sánchez y Trinidad 
Quintero (tf). Apodado “La Rata”, personaje popular, es aficionado a la 
música venezolana, le gusta acompañarse de cuatro y sinfonía y en medio de 
sus borracheras entretiene a los concurrentes con sus coplas, contrapunteo 
e improvisaciones. Sus primeros hermanos en el concubinato de sus padres 
son: Humberta, Vidalina, y José del Carmen Quintero (todos los pobladores 
lo conocían como “Taníz”), en la unión de matrimonio nacieron: Juana, Ana 
Lucía, Josefa, Guillermo Armando (nuestro biografiado), María Auxiliadora, 
Cecilia del Socorro y María Graciela Sánchez Quintero (mejor conocida 
como “Chelita”), con su cuatro le gusta cantar serenatas, paraduras del Niño 
Jesús. Posteriormente Rito Sánchez (padre) se volvería a casar, contraería 
nupcias con María Andalecia Quintero (oriunda de Mucumpís), de la unión 
nacerían: María Dominga y Elba Sánchez Quintero. 


Guillermo Armando Sánchez, si acaso llegó a estudiar el segundo 
grado en la Escuela Graduada “Briceño Méndez” de Torondoy, cumplió el 
servicio militar en la ciudad de Maracaibo, allí llegaría hasta el grado de 
Teniente Segundo. Al cumplir el servicio se retiró y se dedicaría a la vida 
cotidiana. Un día de mala suerte cometió un delito de asesinato en defensa 
propia, fue enviado a una cárcel de Maracaibo. Tras las rejas Guillermo 
Armando estaría consternado e imposibilitado por las medidas aplicadas a 
su cargo. Allí conocería a la señora Ada Navarro, persona con impedimento 
físico, ciega, aficionada a la radio cantaba en la emisora radio Calendario 
de la ciudad de Maracaibo. Les fue bien en conocerse que contrajeron 
matrimonio civil en la misma cárcel, eso le permitió a Armando acortar su 
sentencia. Fuera de la cárcel se dedicaría al hogar con su amada, donde 
nació una hija Minerva Sánchez Navarro. 


de Torondoy 


Hoy en día todavía es costumbre ver Armando “La Rata” por las 
calles del poblado, pues cuenta con 82 años de edad y por sus condiciones 
físicas, en veces deja un poco el vicio del licor, pero cuando tiene cobres 
en la mano otra vez se convierte en improvisador. Se oye sus trovas y 
cantares por las principales calles del poblado, sus canciones, algunas de 
ellas son de su autoría. 


Sánchez, Tulio del Carmen 


Conocido como “El Gavilán de Petare”. Nació en Torondoy el 6 
de junio de 1944. Hijo natural de María Adela Josefa Sánchez (nació el 
6 de junio de 1914, hija de Euqueria Sánchez (F), natural de Torondoy), 
actualmente tiene 98 años de edad. Su infancia hasta los doce años de 
edad los dedicó a los oficios del hogar, luego ingresaría a la escuela Federal 
Graduada “Briceño Méndez” del poblado de Torondoy, solamente estaría 
hasta el nivel de cuarto grado. Teresa Pérez Patiño fue su institutriz que 
le enseñó las primeras letras, a la cual le debe mucho. Tulio Sánchez sin 
embargo, hizo el quinto grado con la maestra María Emilia Briceño de Pagá 
que era casada con un doctor en medicina (Dr. Fortunato Pagá) y médico 
rural del ambulatorio de Torondoy; actualmente la mencionada maestra 
vive en la ciudad de Mérida. 


Prestó servicio militar a la edad de 19 años, allí estaría por dos 
años y medio. Corría el año de 1966 cuando se retiró y se fue a vivir a unos 
de los centenares barrios de Petare; es un barrio formado por diez zonas 
y él llegaría a la última zona que hoy en día se conoce como la zona “José 
Félix Ribas”, cuyas vías de penetración para ese momento eran de tierra, no 
había servicio de luz eléctrica, sin embargo, Tulio y un grupo de personas 
provenientes de distintas partes del país, se organizaron por medio de 
juntas de vecinos y así establecieron una comunicación con el Concejo 
Municipal del Distrito Sucre y plantearon sus necesidades. A pesar de la 
adversidad de la vida Tulio Sánchez tenía un carrito “Volkswagen” que a 
veces lo convertía en una ambulancia trasladando un herido, enfermos o 
mujeres a punto de dar a luz para el hospital más cercano, siendo siempre 
solidario y humanitario con su comunidad. Les pedía a los camioneros 
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que transitaban por su sector para poder arreglar las carreteras, hasta que 
finalmente el Concejo Municipal les pavimentó todas las calles del sector. 


Los ratos de ocio, sobre todo los sábados, buscaban alguna 
distracción con bailes y tragos, olvidando quizás aquellos malos ratos. Un 
día cuando pasaban un rato libre, un señor de Barlovento que se llamaba 
Alfonso Azuaje le dijo que él necesitaba una persona que ayudara a velar 
por su sector porque Tulio era como el defensor de los humildes y de los 
que no tenían ley, era como el gavilán, de allí su apodo, Tulio, sin vacilar y 
con un gesto de gracia, se dijo a sí mismo que le gustaba el sobrenombre 
y lo aceptó. En el año 2000 Tulio regresaría definitivamente a Torondoy, 
traía un dinero que había recibido trabajando en las compañías petroleras 
en el lago de Maracaibo, pero por falta de responsabilidad propia se puso a 
beber aguardiente, convirtiéndose en un indigente. 


Con el agradecimiento primero a Dios y luego al comandante Hugo 
Rafael Chávez Frías, Presidente de Venezuela, Tulio Sánchez sería uno de 
los tantos millones de beneficiarios con la “Misión Milagro” sería operado 
de los ojos. En el tratamiento fue dos veces a Cuba, y guardando reposo se 
dio cuenta que es mejor estar bueno y sano que estar embriagado. De este 
modo aprendió a ser un hombre responsable, y a amar a Dios, siendo este 
uno de los motivos por el que dejó el licor, sin necesidad de inyecciones 
o lugar de rehabilitación. El tiempo que tiene sin beber lo ha dedicado 
a reunir condiciones basado en los diez mandamientos para dignificar la 
palabra “hombre”. 


Ya han pasado seis años de aquel mundo de la indigencia, sobre 
todo le debe un gran favor a su madre Josefa, porque fue ella que le donó 
sangre y el respeto a sus cinco hijos. Ya para concluir Tulio Sánchez o “El 
Gavilán” recomienda de corazón a los que toman aguardiente en exceso 
que no es una gracia, “vive uno para morir y no vive para vivir”, es su 
lema, y es lo que está haciendo en este momento, lo expresa con toda 
responsabilidad, porque esa es la manera de aprender amar a Dios. Si vive 
en este mundo sin ningún objetivo es estar derrotado. De manera tal que 
en este momento le pide al Todopoderoso que lo ayude a vivir más para 
poder seguir al lado de su mamá Josefa Sánchez y respetándola siempre. 
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Montilla Terán, Arnaldo Ramón 


Nació en Torondoy (Estado Mérida) el 17 de julio de 1933. Hijo 
legítimo Ramón Eduardo Montilla y de doña Juana Terán (ft). Sus primeros 
estudios los recibiría en la Escuela Federal Graduada “Briceño Méndez” de 
Torondoy. Posteriormente ingresaría a la Academia Militar de Venezuela y 
en 1953 se graduaría de Alférez en la promoción “Manuel Carlos Piar”, 
cuyo director de la Escuela Militar para el momento era el coronel José 
Luis Betancourt. 


El golpe de Estado del 23 de enero de 1958 también conocido por 
todos los historiadores como Junta Cívico-Militar de Gobierno de 1958 
o el Derrocamiento del General Marcos Pérez Jiménez, hecho histórico 
ocurrido en Venezuela, allí Arnaldo Montilla resultó herido, ya que en la 
tanqueta donde iba él y manipulando una granada, la misma le estallaría, 
dañándole su brazo izquierdo, fue tan grave la herida que los médicos 
tuvieron que amputárselo. Al poco tiempo le darían la baja. Se dice que 
para el momento su rango o grado era de “Mayor”. 


Era el dueño de la finca “Las Mercedes”, aledaña al caserío La 
Cuesta (Torondoy). Tuvo una visión con respecto al desarrollo turístico 
de Torondoy a finales de la década de los setenta. El 7 de julio de 1978 
exponía ante la Cámara Municipal la construcción de un complejo turístico 
que pensaba hacer él en esta población, en la cual le daba la participación 
al Concejo Municipal con el 25% y el 75% restante para los dueños del 
terreno, arquitectos y él. El 4 de agosto del mismo año el ciudadano Liévano 
Antonio Briceño Presidente del Concejo Municipal informaba que había 
estado en la población de Torondoy personal de Radio Caracas Televisión 
con la finalidad de tomar un video tape del Alto de la Cruz, en donde se iba 
a construir el Hotel Turístico, y reiteraba que la televisora la hizo venir el 
economista Arnaldo Montilla para asuntos publicitarios. El 28 de octubre 
el presidente del Concejo Municipal don Liévano Briceño informaba a los 
ediles que la oficina de Corpoturismo de Caracas había enviado todos los 
recaudos del Complejo Turístico de Torondoy, a objeto de que se estudiara 
y se enviara por escrito lo que creyera conveniente la Cámara Municipal, 
la misma consideró aprobarlo y darle todo el apoyo necesario para la obra 
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de vital importancia. Actualmente los planos se conservan en la Oficina del 
Cronista Municipal. Se había iniciado los trabajos de la tan esperanzada 
posada, se hicieron las fundaciones y columnas, pero por la envidia de los 
demás hicieron que Arnaldo Montilla se retiraría poco a poco de la finca. 


El Mayor (E) Arnaldo Montilla también sería Director de la Escuela 
Franciscana de Mérida, por su fe católica romana y el interés de organizar 
a los fieles de Torondoy, el 4 de mayo de 1980 creó la Fraternidad de 
San Francisco de Asís con una buena representación de asistentes, pero 
años después se extinguiría dicha fraternidad. En el Templo Parroquial San 
José de Torondoy se conserva una pequeña imagen de San Francisco de 
Asís, donada para aquella fecha memorial. Arnaldo Montilla una vez le 
mencionó a un familiar del autor de esta obra que su abuelita se había 
criado en la finca “El Jumangal”, de esta jurisdicción, hoy en día propiedad 
de la sucesión Blanco Uzcátegui. 


Murió en la ciudad de Mérida el 11 de septiembre de 1988 y fue 
sepultado en el cementerio “La Inmaculada”, tenía 55 años de edad, así 
como también quedó estancado sus sueños que probablemente hubiese 
traído progreso económico, bienestar e impulso del turismo de la zona. 


Fernández, José Ramón 


Era oriundo de Chiguará, fue hombre público, ocupó cargos 
importantes en el Concejo Municipal como Presidente durante los años: 
1942, 1943 y 1944, asícomo también primer y segunda en lavicepresidencia, 
fue Juez del Distrito en 1936, así como también por un periodo corto fue 
Juez suplente de la misma jurisdicción, nombrado en fecha 15 de agosto de 
1962. Su esposa se llamaba Eva Zavarce de Fernández, oriunda de Mérida, 
quien también ocupó cargos de la administración pública (fue Miembro 
Principal del Ayuntamiento Municipal, en fecha 17 de febrero de 1958). 


La pareja se encargaría de cuidar la casa en que hoy día vive la 
señora Carmen Uzcátegui, ubicado en la avenida Bolívar de Torondoy. Allí 
estuvieron muchos años, tenían una botica que se llamaba “La Garantía” 
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asignado con el número de comercio 1565, allí se expendían medicinas y 
mercancías en general. Su esposa se residenció en Caracas para que sus 
hijos continuaran sus estudios. Se tuvo noticias que el dueño de la casa, 
quien hasta ahora se desconoce, la hipotecó en una casa mercantil en la 
ciudad de Maracaibo. 


José Ramón Fernández era el dueño de la finca “La Haciendita” 
ubicada en las adyacencias del poblado de Torondoy vía al caserío San 
Rafael. A medida que pasaban los años, la salud de Ramón cada vez era 
más complicada, así que su familia decidió llevárselo para Caracas, y don 
Jesús María Castillo le compraría la farmacia para su nueva administración. 


Por otra parte el señor Ernesto Abreu le compró la finca “La 
Haciendita” dándole primero mil bolívares cuando Ramón todavía residía 
en Torondoy. Tras su muerte en la ciudad capital, Caracas, doña Eva vendría 
a terminar la negociación de dicha finca, en ese momento había otra 
persona interesada que le ofrecía doce mil bolívares, pero Eva estando 
consciente de la primera negociación que había hecho su finado esposo con 
Ernesto, sería don Evaristo Albarrán, quien muy gentilmente le prestaría el 
dinero, eran siete mil bolívares que le faltaba a Ernesto para que cerrara el 
negocio de la finca en cuestión. La casa hipotecada estaría arrendada, en 
este caso Mateo Monsalve, comerciante, viviría un tiempo con su familia, 
posteriormente estaría su hermano Rafael Monsalve. La casa quedaría sola 
por lo que la Alcaldía se haría cargo de cuidarla, allí tenía un depósito con 
material de construcción, pero la misma tenía daños considerables por los 
años de descuidos. Finalmente la señora Carmen Uzcátegui la restauró 
para habitarla, hoy día es una refresquería y venta de artesanías atendido 
por su dueña. Don José Ramón Fernández murió en la ciudad de Caracas, 
ignoramos su fecha de su deceso. 


Quintero de Trejo, María Elaudina 


Nació en Mucumpís, jurisdicción de Torondoy (Mérida), el 18 
de julio de 1916. Hija natural de Emilia Quintero (FT), casada con el señor 
Ángel Custodio Trejo Gil (nacido el 11 de agosto de 1934). De ella se 
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tiene datos interesantes de su tierra natal, como por ejemplo: sobre todo 
la festividad de San Judas Tadeo. Ella menciona que esta imagen llegó 
desde Mucuchíes hasta la casa de su nana, Natividad Sánchez ubicada 
en Mucumpís Alto, traída como promesa por don Jorge Quintero, 
quien la adquirió. El abuelo de Elaudina sabía de una guerra civil que 
había sucedido tiempo atrás, cuyos instrumentos de guerra para aquel 
entonces era la peinilla, los tronchos y la carabina; quisieron recordar 
con esa leyenda haciendo una representación en vivo y simulada del 
pasado acontecimiento, se la ofrecieron a la imagen de San Judas Tadeo; 
convirtiéndose patrono de la aldea. También el 29 de junio día de San 
Pedro, la familia Trejo Quintero celebra con mucha solemnidad la fiesta 
del santo, de la cual es encargada, ofrendando para ello gallos chongos. 
Esta costumbre radica desde hace muchos años en la mencionada familia, 
por un favor recibido. 


Elaudina Quintero vive en Mucumpís Alto al lado de su 
esposo Custodio Trejo, rodeados por sus hijos, nietos y bisnietos, en su 
humilde morada, con una mentalidad lúcida para recordar y trasladarnos 
a diferentes épocas para el amigo visitante, o como bien ellos mismos 
dicen “el forastero”, en un lugar cargado de paz y tranquilidad; siempre 
encomendándose a San Judas Tadeo y San Pedro para que les dé mucha 
salud, vida y seguir planificando cada año sus costumbres convertidos en 
tradiciones propias del lugar. 


Montilla Castillo, Isidra del Carmen 


Nació en Santa Apolonia (anteriormente parroquia de Torondoy), 
jurisdicción del Municipio Tulio Febres Cordero, el 8 de abril de 1937. 
Artesana por naturaleza y fiel devota de la religión católica romana. 
Sus padres fueron: Carlos Montilla y Encarnación Castillo (F). En Santa 
Apolonia intentó estudiar el primer grado pero por problemas económicos 
de sus padres y lo distante de la escuela tuvo que abandonar sus estudios. 
A la edad de siete años sus padres se trasladaron a Torondoy. Durante su 
adolescencia aprendió varias artes culinarias con su madre, entre ellas la 
elaboración del pan criollo. Pronto alos 15 años de edad contrajo matrimonio 
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con Ernesto Alberto Abreu Rojas el 28 de julio de 1950, Ernesto Alberto es 
hijo legítimo de Rafael María Abreu y de María de la Cruz Rojas (t), natural 
de Torondoy. En su vida cotidiana dedicada al oficio del hogar poco a poco 
fue perfeccionando el arte de hacer el pan. Su producto era distribuido 
en diferentes bodegas del poblado de Torondoy, incluso se hacía entrega a 
domicilio a los clientes más allegados, algunos iban hasta su casa ubicado 
en el filo “La Loma” mejor conocido como el sector “La Travesía” para 
adquirirlo recién hecho. Con su suegra María la Cruz Rojas, aprendió a 
trabajar la arcilla elaborando, de esta forma, diferentes vasijas; trabajo que 
desempeñó hasta hace poco debido a quebrantos de salud, al igual que 
la elaboración del pan criollo. Sin embargo, su trabajo no ha quedado en 
vano, fue trasmitido a su numerosa familia y siendo un bello ejemplo 
de fidelidad en el matrimonio por muchos años con su esposo Ernesto 
Abreu, personaje que tiene muchos recuerdos y anécdotas del poblado. 
La señora Isidra logró concluir sus estudios de primaria cuando se inició la 
“Misión Robinson”, en el 2005, programa de alfabetización impulsado por 
el gobierno nacional a través del proyecto “Yo sí puedo”, obteniendo su 
certificado de sexto grado en Torondoy. Es Socia del Santísimo Sacramento 
de la parroquia San José de Torondoy desde hace más de cincuenta años. 


Montilla Araujo, Ángel Custodio 


Nació en Torondoy (Mérida), el de 2 de octubre de 1948. Hijo de 
Ernesto del Carmen Montilla (nació el 6 de agosto de 1897, hijo legítimo 
de Eduardo Montilla y de Fernanda Briceño), oriundo de la Mesa de 
Esnujaque del Distrito Urdaneta, Estado Trujillo y de Ana Teresa Araujo, 
natural de Torondoy. 


Estaba muy pequeño cuando su familia se trasladó a tierras 
trujillanas, allí Ángel Montilla inició sus estudios de primaria y secundaria, 
luego pasó a la Escuela de Artes dirigida por el maestro Omar Carreño. 
Su primera exposición fue en el año 1971 en el Ateneo de Valera, dando 
comienzo así por más de 40 años de ininterrumpidas exposiciones tanto 
a nivel nacional como internacional. Sus obras pertenecen a la Escuela 
Impresionista y últimamente está en una búsqueda de lo Expresionista. 
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“Montillana”, como le dicen cariñosamente sus amigos y colegas, incursiona 
en el mundo de la expresión artística, pero de manera escrita, con un juego 
de obras que contienen enseñanzas que ayudan al lector a la búsqueda de 
la perfección espiritual, estando en armonía con Dios y el mundo que lo 
rodea. Entre sus obras escritas podemos destacar: Siete Iniciativas para 
ser Feliz “Fuente de la Vida y Crecimiento”, ¿Hay un alcohólico en su 
familia?, Vitaminas Reflexivas para desintoxicar el Alma “Abra su mente 
y ésta trasformará su vida”, El arte de vivir en perfección “Manantial de 
Riqueza Espiritual” y Aprenda a pintar y a dibujar “Temas variados al óleo 
y al lápiz”. Ángel Montilla ha vivido gran parte de su vida en la ciudad de 
Valera del Estado Trujillo. 


A partir del 19 de julio de 2012 se inauguró la exposición de 
pinturas del profesor Ángel “Montillana” en la Casa del Periodista 
“Guillermo Montilla”, al final de la avenida 10 de Valera, sector San 
José-Las Acacias, bajo el auspicio de Jesús Segovia, secretario general 
del Colegio Nacional de Periodistas, Seccional Trujillo. Allí el público en 
general deleitará la vista y pondrá a volar la imaginación con las figuras de 
cuello largo y el arte abstracto que lo ha caracterizado, cuya exposición se 
mantendrá hasta mediados del mes de diciembre; quien además de pintor 
es periodista egresado de la Universidad Católica “Cecilio Acosta” de 
Maracaibo y actualmente estudia la carrera de derecho en la Universidad 
Valle del Momboy. 


Castillo Araujo, María Cipriana 


Nació en San Cristóbal de Torondoy (jurisdicción del Mcpio. Justo 
Briceño) el 16 de septiembre de 1907. Hija de Julio Castillo y de María 
Adelaida del Carmen Araujo (t), fue la mayor de cuatros hermanos: Jesús 
María, José Blas (el 21 de abril de 1944 en Torondoy se casó por el civil 
con María Alejandrina Díaz Paredes, natural y vecina de Santa Apolonia, 
hija legítima de Juan Miguel Díaz y de Guillermina Paredes, vecinos de 
la parroquia Santa Apolonia; podemos destacar que José Blas era natural 
de San Cristóbal de Torondoy y toda su familia vivía para el momento en 
la referida parroquia) y José Gregorio (ya todos difuntos). Contaba María 
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Cipriana que sus padres eran nativos de San Cristóbal de Torondoy, donde 
nacieron casi la mayoría, vivieron un tiempo en el sector de Mesa Alta. 
Posteriormente se trasladaron a Santa Rita, sector cercano de la población 
de Las Virtudes (actualmente del municipio Tulio Febres Cordero). 


De ahí, en 1926 aproximadamente, su familia se mudó al sector 
Juan Ramos (cerca de Torondoy), luego para la finca “El Cumbe” del caserío 
vecino El Guayabal, allí estuvieron por 4 o 5 años, según informaba el 
señor José Gregorio, hermano de Doña María Cipriana. Finalmente se 
trasladarían para la población de Torondoy, a la casa donde vivió hasta 
sus últimos días. Doña María Cipriana, cuenta que la casa era de José 
Díaz y ella se la compró. Inicialmente era un rancho con techo de paja, a 
punto de desplomarse y poco a poco la fue arreglando con la ayuda de la 
Municipalidad. Cuando niña sus padres la inscribieron en la escuela de San 
Cristóbal de Torondoy, pero sólo estuvo un año porque tenía dificultades 
en el aprendizaje, “era yo muy torpe”, afirmaba sonriente, de manera que 
sus padres no le dieron importancia para que prosiguiera estudiando y no 
aprendió a leer ni a escribir. 


Siempre fue una gran colaboradora del templo parroquial, 
recordaba que ella y la señora Omaira López de Molina (era hija legítima 
de José del Carmen López y de Josefa Herminia Vale; Omaira López se casó 
en Torondoy con Rafael Ramón Molina Pérez el 18/3/1959, hijo legítimo 
de Juan de la Trinidad Molina y de María Dolores Pérez, ambos naturales 
y vecinos de la misma jurisdicción), buscaban flores para vestir el Altar 
Mayor y las imágenes de los santos, se iban para el campo y recorrían 
los sectores de: La Bolívar, Alto de la Cruz, Los Canaletos y otros. No se 
olvidaba de los curas párrocos como: Manuel Barillas, Efrén Barropaez, 
Felipe Santiago Jerez y otros que administraron la Parroquia Eclesiástica 
San José de Torondoy. Asistía al templo siempre que había una misa, pese a 
su decaimiento físico, acompañada siempre por la señorita María Flortencia 
Osuna, conocida como “Flor”, a la que crió a partir de los cuatro años de 
edad, convirtiéndose en su inseparable hija adoptiva. Le gustaban las matas 
de jardín, tal como se encuentra la que fue su casa actualmente adornada 
por una infinidad de especies de muchos coloridos. También criaba especies 
de aves como: loros grandes y pequeños, azulejos, pico-plata, gonzalitos, 


28 OLA 
de Torondoy 


porque siempre los muchachos se los llevaban. Afirmaba que “Mantenerse 
una persona saludable a esa edad, tiene que ver mucho con el tipo de 
alimentación”, y agregaba que “su comida preferida eran los granos como 
las arvejas, caraotas, mojitos de sardinas o un perico eso sí, con bastante 
cambur, la arepa de harina de trigo con queso criollo o cuajada”. Siempre 
estuvo en desacuerdo con el matrimonio, por lo que prefirió no casarse. 
Tuvo un solo hijo y alos 21 años de edad contrajo matrimonio con Ángela 
de Las Flores, de cuyo matrimonio nacieron 9 hijos. 


Cuenta Doña María Cipriana que su hijo se enfermó de una 
hernia y fue operado, posteriormente sufrió una caída fuerte de un árbol, 
ocasionándole la muerte en 1987. José Gregorio Castillo, uno de sus 
hermanos, tenía 88 años de edad para el momento de la entrevista (año 
2007), estuvo casado con María Matilde Alarcón, con la cual vivió 41 años. 
De su matrimonio nacieron 10 hijos, de ellos 7 viven actualmente, unos 
en Caracas, otros en Valle Grande (Nueva Bolivia) y La Palmita (Monte 
Ayentino). Su esposa murió cuando vivían en Santa Teresa del Tuy (Estado 
Miranda). Después de este suceso se vuelve a Torondoy con su hermana 
Doña María. 


Su otro hermano Jesús María Castillo, fue una persona muy 
trabajadora y respetada por la comunidad, hombre público, desempeñó 
cargos de la administración pública en el Municipio Justo Briceño como: 
Prefecto Civil y Presidente del Concejo Municipal. Vivía en la ciudad de 
Mérida. Doña María fue siempre una persona servicial con la comunidad 
en general, quienes visitaban su casa era siempre bienvenidos, tenía un 
gran espíritu de vida en sus quehaceres del hogar, siempre encomendaba a 
Dios por cada nuevo amanecer, era muy devota de todos los santos y asistía 
siempre a la tradicional misa. Murió el 10 de noviembre de 2009 camino 
al hospital cuando había sufrido una de sus tantas recaídas. En su velorio 
trasladaron sus restos a su casita en Torondoy, allí permaneció por varias 
horas en capilla ardiente, luego la trasladaron a Nueva Bolivia (lugar de su 
última residencia) en donde fue sepultada al día siguiente en el cementerio 
de esa jurisdicción. El cronista Rafael Pulido le hizo entrega a sus familiares 
un pequeño manifiesto titulado “La gratitud de vida”, en la cual expresa así: 
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“Ayer vimos los reflejos de un día conmovedor por su naturaleza 
viva, recordar aquella clara mañana en donde las montañas y tejados 
estaban bañados por los rayos del Sol incansable, los oídos estaban 
sumidos por el canto sobrio de las aves y algunos techos humeantes, 
atizando la leña para hacer el exuberante aroma que nos terminan 
de despertar de los innumerables sueños. Así recordamos a María 
Cipriana y su inseparable hija Flor en su peculiar morada, cuando 
aquella fogosa chimenea regaba el humo por todo el poblado dándonos 
aciertos de sus rutinarios y complacidos oficios. Fue extraordinario 
el día de ayer porque por un largo momento vimos cambiar el clima 
fresco de nuestra región, de aquellas nubes grisáceas como el carbón 
esparcido del fogón de María, atizado un poco por el hollín de las 
ollas y paredes de la chimenea, acompañado por un manto de agua 
fría y la neblina cubriendo todos los campos. Pero fue triste también 
porque cuando estaba cesando el tiempo ensordecedor redoblaron 
las viejas campanas del bello templo del poblado, dándonos las 
noticias que no son alentadoras, creando momentos de confusión 
entre los habitantes, finalmente acertar que fue María Cipriana la 
abuelita de los años privilegiados de vida. En seguida aquel tiempo 
grisáceo y oscuro, como el hollín del fogón, cambió por un cielo azul 
tamizado por motas de algodón, acompañado por el Sol incansable, 
con el gorgoteo fuerte de las aves por doquier, despertando las ricas 
fragancias de las flores del campo. Si...! 


Así es, se terminó su inagotada vida privilegiada. Recordar su trajinar 
son suficientes razones para creerlos, porque no todos los humanos 
tenemos la dicha de conmemorar un poco más de un siglo, es 
decir, 102 años de estar luchando contra la adversidad de la vida, 
desde aquel momento que su madre dio a luz su hija que llevaría 
el nombre de María, igual como el de nuestra Santísima Madre; en 
aquel maravilloso mundo soñado por NOL en su tierra natal de San 
Cristóbal de Torondoy. Desde allí emprendió su carrera María. 


En aquel mundo de sueños fueron de muchos aciertos para ella, 
regocijada siempre, se convertiría en la fiel creyente de la religión 
cristiana y romana, pues fue una rutina incansable para ser la primera 
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en llegar a las misas dominicales. Entre murmullos se oye... Allí 
viene ella con Flor, su hijastra, más atrás Goyito, o allí están los tres 
sentados en las bancas intermedias, frente al Santísimo, dando su 
singular saludo... ¡Bien y Usted! También colaborando con el ornato 
del templo, era inolvidable verla recorrer los campos con Isolina, 
Bárbara y otras fieles colaboradoras, recolectando las más llamativas 
flores naturales, de fragancias variadas y finalmente colocárselas a 
todos los santos, en especial la Virgen del Carmen, de la que fue 
súbdita de su Fe interminable. Así como viniste a este mundo de 
mortales, María Cipriana Castillo Araujo, te has ido al paraíso 
eterno, cargada por una bandada de pajaritos, tomando el camino 
resplandeciente como el arco iris, bañados por pétalos de flores del 
campo para reunirse con sus seres más queridos, porque esa es la 
Gratitud de la Vida. Muchas gracias por compartir entre nosotros, y 
estarás siempre en nuestras mentes”. 


Valero, Antero Antonio 


Nació en Torondoy (sector El Tiro), Mérida, el 17 de mayo de 
1913. Hijo natural de María del Carmen Valero Castillo (ft), según su 
partida de nacimiento número 55 que se resguarda en el Registro Civil de 
Torondoy. Fue en casa de don José Moisés Calderón ubicada en el sector 
“El Tiro” en donde María dio a luz a su hijo Antero. Era el primero de tres 
hermanos: Jesús Manuel Resurrección del Socorro (t) y Sira Lidia Valero; 
ésta última recordada por muchos habitantes ya que ejerció como docente 
de aula en los caseríos de El Jumangal y La Cuesta de esta jurisdicción. 
Antero Valero se formó en el seno de un hogar humilde y cristiana. Era 
familia del recordado sacerdote Martín Valero, hijo de este pueblo. Desde 
pequeño siempre su madre le enseñó la fe que le tenía al Todopoderoso 
y la devoción a todas las imágenes santas del templo parroquial San José 
de Torondoy. Fue así que en la administración parroquial del padre José 
Mariano Contreras Paredes (en su estadía de 1921 — 1933) lo nombró 
Sacristán y lo acompañó muchas veces en la celebración de la santa misa, 
viajó en varias ocasiones por los inhóspitos caminos de la época para 
Piñango, Mucuchíes, Timotes, Santa Apolonia y otros pueblos. 
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El joven Antero Valero también se convirtió en un gran colaborador 
del templo parroquial, por lo que siempre estuvo pendiente de las cosas 
que hacían falta y la cordialidad que le ofrecía a cada cura párroco que 
administraba el templo parroquial. Era un gran devoto de la Santa Cruz 
de Mayo, aprendió desde joven a diseñar los globos multicolores para 
elevarlos en dicha celebración. Crisoido Cuevas, conocido como Pepe 
Cuevas; su nombre original era Crisolugo asevera José Vidal Aguilar, era 
primo hermano de Antero Valero, este personaje, que para muchos de los 
pobladores junto con doña Isolina Parra de Lacruz, eran, quizás, una de las 
personas más antiguas que celebraban con mucha devoción la Santa Cruz 
del sector hoy todavía conocido como “La Veguita”. Gracias a Crisoido 
Cuevas, Antero Valero mostró admiración y respeto hacia la Santa Cruz de 
Mayo. A la muerte de Crisolugo Cuevas, la señora Isolina Parra de Lacruz 
asumiría la responsabilidad para continuar dicha tradición. 


En Torondoy las fiestas de la Cruz eran muy efusivas, se hacían 
sentir, de manera que los fieles expresaban sus sentimientos y el compartir 
en familia. De esta forma el Pueblo se dividía en dos partes, en Punta Brava 
que comprendía la esquina de la sucesión Rangel y adyacencias y la otra 
era La Veguita en la esquina de la sucesión Santiago (actualmente sucesión 
Ramírez) y vecinos. En cada sitio adornaban la Cruz con muchas flores 
naturales y papel de seda de múltiples colores, igualmente cada familia de 
la calle principal adornaba las fachadas de sus casas en la víspera del 3 de 
mayo. Lanzaban muchos morteros y el lugar se cubría de humo y le cantaban 
versos a la cruz acompañados de música de cuerda. Hoy esta celebración se 
mantiene, pero no con el mismo entusiasmo ferviente de antes. 


También la casa de Antero Antonio Valero se convirtió en la visita 
temporal de varias celebridades de la Iglesia católica de la Arquidiócesis 
de Mérida, podemos mencionar algunos de ellos como: Mons. Acacio 
Chacón, Mons. Rafael Pulido Méndez, Mons. José Humberto Quintero, 
Mons. Ángel Pérez Cisneros, Mons. Miguel Antonio Salas, Mons. Baltazar 
Enrique Porras Cardozo. Cabe destacar que en la administración de Mons. 
Miguel Antonio Salas en la Arquidiócesis de Mérida, don Antero Valero 
donó una casa en el sector de Quebrada de Piedra, actualmente conocido 
como Valle Grande, cuando este caserío pertenecía al gran Distrito Justo 
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Briceño. Fue con el fin de que se convirtiera en la Casa Parroquial del 
sector. Para ese momento estaba el recordado padre Tomás Castelao 
Fernández, conocido como el padre “Pachanga” quien administraba la 
capilla del sector. 


En lo laboral Antero Valero desarrolló extraordinarios oficios 
como: plomero, latonero, platero, relojero, radiotécnico y otros. Fabricaba 
los alambiques o cachimbos y los vendía para los campos, en la época que 
se desarrolló mucho el cultivo de la caña de azúcar, en las décadas de los 
años 50 y 60, también fabricaba las gárgolas para recolectar el agua de 
la lluvia y últimamente elaboraba las hostias de consagrar. Aunque no le 
gustó la agricultura aprendió de su mamá Doña María del Carmen Valero, 
la apicultura, sacaba la miel para venderla y de la cera fabricaba las velas 
con un cuidado especial por ejemplo: en las primeras comuniones, las 
velas las fabricaba de acuerdo al sexo de la persona cada una tenía un valor 
de un bolívar y para el día de la Candelaria las hacía largas y puntiagudas; 
su costo era de dos bolívares por vela. 


Su padrastro, el Coronel Eduardo Briceño, era nativo de Jajó 
Estado Trujillo, tío de la señora Josefa Sánchez, quien se desempeñaba 
como Jefe Civil de Palmarito, por lo que Antero Valero ejerció funciones 
como Comandante de la Policía de esa localidad, único cargo público que 
desempeñó, aunque también en ocasiones prestaría sus servicios como 
secretario accidental en el Ayuntamiento Municipal, Registro Civil, entre 
otros. Nunca contrajo matrimonio, pero sintió el amor de padre al criar 
desde los 14 días de nacido a José Vidal Aguilar Albarrán, hoy conocido por 
los habitantes como “Chiche”. 


A pesar de su carácter recio y sobrio nunca se negó a servir y 
colaborar en lo que podía, prestó especial atención a su primo, el padre 
Martín Valero, cuando éste realizaba sus estudios para la formación 
sacerdotal, en sus salida de permiso del seminario Santo Tomás de Aquino, 
ubicado en Palmira del estado Táchira, se venía a Torondoy y por supuesto 
no dejaba de visitar su primo Antero que, por su buena razón le ayudaba 
económicamente para costearse sus estudios. Ya convertido sacerdote 
Martín Valero, el 16 de agosto de 1987, ofició su primera misa en la plaza 
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Bolívar de su tierra natal, ante una gran multitud de feligreses venidos de 
todas partes del país que aupaban con mucha devoción y agradecimiento 
a Dios en aquel recordado Reencuentro de los hijos y amigos de Torondoy. 
Nos imaginamos el mismo entusiasmo en Antero Antonio Valero de ver 
a su primo convertido al servicio de Dios. Pero su salud cada vez se 
agravaba, pocos días después falleció en su casa, un domingo a las cuatro 
y treinta minutos de la tarde del 30 de agosto de 1987, a consecuencia de 
un cáncer gástrico. 


Murió a la edad de 74 años rodeado de sus familiares, amigos y 
de tantas obras de su propio intelecto dignas de admirar, en un tiempo 
donde Torondoy acababa de celebrar entre hijos y amigos la cordialidad y 
espontaneidad de su gente (Primer Reencuentro). Se fue para la eternidad 
quizás uno de los hombres más polifacéticos que ha tenido Torondoy. El 2 
de diciembre de 2009, después de veintidós 22 años y tres meses de su 
desaparición física, se le hizo una remembranza a través de un pequeño 
pero significativo acto público y se tomó su nombre con mucho respeto y 
admiración para el epónimo del museo histórico municipal, ubicado en la 
casa de cultura “Don Antonio María Quintero” de la referida jurisdicción. 


Salcedo Trejo, Edgar Ignacio 


Nació en Torondoy (sector El Tiro) Mérida, el 14 de febrero de 
1964. Hijo de José Ignacio Salcedo Hernández (t) e Imelda del Carmen 
Trejo de Salcedo. Luego sus padres se mudaron para la calle Santa Filomena 
del mismo poblado de Torondoy, allí Edgar ha vivido desde niño hasta a la 
presente. Edgar Ignacio es atleta, albañil, herrero, persona con muchos 
sueños y principios de responsabilidad. Cursó sus estudios de Primaria 
en la Escuela “Briceño Méndez”, posteriormente pasó al Ciclo Básico 
Torondoy hasta el segundo año. 


A partir de 1979 comenzó a participar en un maratón que realizó 
la institución donde estudiaba. En adelante participó en las diferentes 
competencias programadas por los partidos políticos COPEI y AD del 
poblado. En 1984 participó en el aniversario de Nueva Bolivia (actualmente 
municipio Tulio Febres Cordero), obteniendo el primer lugar. 
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En 1985, en Monte Aventino, quedando en primer lugar. En 
ese mismo año compitió en el décimo aniversario del almacén Nuevo 
Mundo (Caja Seca), llegó en primer lugar. Luego viajó a Caracas buscando 
oportunidades de trabajo, allí se dedicó a la construcción, sin embargo, 
compitió en el Maratón por la Juventud en la avenida los Próceres. En 
Guarenas (Estado Miranda) participó dos veces en las fiestas de San Rafael, 
alcanzando el primer lugar. 


En 1988 regresó a Torondoy, en su breve descanso se dedicó 
al trabajo de albañilería y herrería. También es muy aficionado al fútbol. 
Cuando volvió a su entrenamiento de atletismo, participó en Bobures, en 
unas fiestas patronales del santo negro San Benito, pero sin lograr buena 
posición, en ese momento representaba a la Alcaldía del Municipio Justo 
Briceño. Actualmente es un buen constructor de albañilería y herrería, 
ha mantenido su vocación de atleta por 15 años caminando y 8 años 
en maratón, con una infinidad de preseas, por su propia voluntad ha 
representando y lo seguirá haciendo, a su pueblo natal en donde quiera 
que se le presente la oportunidad. 


El domingo 20 de noviembre de 2009 participó en la décima 
Caminata de Montaña, Copa Materiales Los Andes, en la ciudad de Mérida, 
el recorrido fue de 11,5 kilómetros en donde logró el cuarto lugar de la 
categoría Máster “B”. 


En el 2010 participó en las siguientes competencias: 21 de febrero 
en la caminata de Valera en los 90 años de antigiedad, donde logró el sexto 
lugar; el domingo 18 de abril en la caminata de Betijoque en honor al Dr. 
Rafael Rangel, donde logró el tercer lugar en la categoría Máster; el primero 
de mayo en la caminata de Carvajal en honor al trabajador copa Marcos 
Montilla, en donde logró el segundo lugar en la Máster; y sábado 19 de 
junio en la maratón de montaña en el Departamento de Santander ciudad 
de Pamplona, Colombia, en donde logró el segundo lugar en la Máster, 
ganador absoluto de la caminata Ciudad Bolívar, Campeón de la caminata 
LOCATEL y la caminata del Centro Médico Caracas. 
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El 12 de febrero de 2011 con motivo del día de la juventud el 
Alcalde José Benito González lo condecoró en la especialidad como mejor 
atleta del año 2010 en Torondoy y toda la zona de la Panamericana. El 20 
de Febrero de participó en la III Caminata Internacional de la ciudad Valera 
donde ganó en la categoría máster “B”. El 17 de julio, sería otra vez noticia 
para el amigo y atleta Edgar, en el II Maratón Internacional de Montañas, 
en nuestro hermano país ecuatoriano, específicamente en el poblado de 
Carchi, logrando así la primera posición en la categoría máster “B”; noticia 
que llegaría pronto a su pueblo natal. En la competencia participarían 500 
atletas de cinco (5) países hermanos (Colombia, Venezuela, Perú, Bolivia 
y Ecuador como anfitrión), haciendo el recorrido de 15 kilómetros, en un 
tiempo de una hora, 12 minutos, 47 segundos. 


El 19 de marzo de 2012 participaría en el Departamento de 
Antioquia, Colombia, en donde ganó en la categoría Máster B, con tiempo 
de 1 hora, 47 minutos, y un recorrido de 21 kilómetros. Fue el ganador 
absoluto del 1] Maratón Internacional de Montaña, realizado el 15 de abril 
en la ciudad de Manaos, Brasil, en la categoría Máster donde compitió con 
117 representantes de otros países. La competencia tuvo un recorrido 
de 15 kilómetros que fueron cubiertos por el afamado deportista en un 
tiempo de una hora, quince minutos. El día jueves 26 de abril fue declarado 
campeón latinoamericano por la Asociación de Atletismo de Venezuela. 
Finalmente el día domingo 23 de agosto nuevamente se tendría noticias 
que el atleta Edgar Ignacio ganaría la Caminata de Lara “Copa el Gallo 
Rojo”, con un recorrido de 7 kilómetros. 

A medida que pasa el tiempo nuevos retos se presentan para el reconocido 
atleta campeón latinoamericano Edgar Salcedo, llevando siempre el 
gentilicio de su tierra natal, en la mayoría de las veces los triunfos son de 
su propio esfuerzo y dedicación, ejemplo para el mundo. ¡Arriba campeón! 


Briceño Corredor, Argenis Orlando 


Nació en Torondoy (Mérida) el 29 de diciembre de 1949. Hijo de 
Olegario Briceño Palomares (F) y doña Emilia Corredor de Briceño, familia 
recordada en el poblado por su constancia al trabajo de una economía 
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dependiente del café en el siglo pasado, eran dueños (heredados por don 
Marciano Briceño y Emilia Palomares de Briceño, los dos ya difuntos) de 
varias haciendas en el poblado como: La Vega, La Casa de Tejas, entre 
otras. Estudió en la escuela Graduada Briceño Méndez de la población 
de Torondoy y la secundaria en la Escuela Industrial de Mérida. Los años 
que cursó fueron del 1% al 4% año, desde 1967 hasta 1971, obteniendo 
el título de Perito Electrónico. El Técnico Superior lo hizo en la Escuela 
Técnica “Luis Caballero Mejías”, los Chaguaramos de la ciudad capital 
Caracas, cursando solamente el 5% y el 6% no terminado. 


Tuvo en importantes cargos políticos representando al partido 
COPElI como: miembro de la Dirección Juvenil-Municipio Justo Briceño 
(1963-1966), Directivo Centro de Estudiantes de la Escuela Industrial — 
Mérida (1969-1971), Secretario Juvenil Regional Laboral (1972-1974), 
Miembro Suplente Comité Regional (1979-1983), Subsecretario Regional 
del Frente Trabajadores Copeyanos (1984-1989), Secretario Sindical 
Regional (1989-1994), Secretario Sindical Regional reelecto (1994-1999) y 
Secretario Regional de Organización (1995-1996). En los cargos de elección 
popular y comisiones fue: Diputado Suplente de la Asamblea Legislativa 
“(tres períodos 1984-1989; 1989-1996; 1994-1996), Diputado Principal 
de la Asamblea Legislativa del Estado Mérida (1996-1999), Miembro 
Comisión Permanente de Asuntos Laborales Asamblea Legislativa del 
Estado Mérida (1989-1994; 1994-1996; 1996-1999), Miembro Comisión 
Redactora del Proyecto de Ley Descentralización de los Servicios de Salud 
— Mérida (1994), Vicepresidente de la Comisión Permanente Agrícola de 
la Asamblea Legislativa del Estado Mérida (1996-1999), Presidente de la 
Comisión Permanente de Asuntos Sociales de la Asamblea Legislativa del 
Estado Mérida (1996-1999), Presidente de la Comisión Especial para la 
Revisión y Estudio del Comportamiento, Actuación y Estrategia de la Policía 
del Estado Mérida, Presidente de la Comisión de Cultura de la Asamblea 
Legislativa del estado Mérida (1998). 


Entre los cargos, comisiones, cursos y seminarios sindicales, 
señalamos los siguientes: Directivo del Sindicato de la Salud-—Mérida 
(1973-1991), Secretario General (e) Fetramérida (1980), Secretario 
General Fetramérida (1989-1991), Representante de la Confederación 
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de Trabajadores de América Latina (CLAT), en el Seminario “Estudio y 
Comportamiento de los Trabajadores del Pacto Subregional Andino” 
(Bogotá, Colombia 1980), Representante de CTV-Fetramérida, en el 
Seminario Laboral para el Área del Caribe (Caracas, Venezuela 1991), 
Representante de Fetramérida en el Seminario «Integración Fronteriza 
para el Estudio del Comportamiento Laboral del Convenio Bilateral 
ColomboVenezolano» (San Cristóbal — Venezuela 1994), Delegado en 
cuatro oportunidades a los Congresos de la CTV, Representante de la 
CTV ante la Organización Regional Interamericana del Trabajo (ORIT), 
para el estudio de las nuevas democracias en América Latina (Washington- 
USA 1992), Miembro electo del Consejo Directivo Nacional de la 
Confederación de Trabajadores de Venezuela (CTV) 1992, Secretario 
General de Fetramérida (1995-2000). 


Guzmán Lacruz, Gerardo Antonio 


Nació en Torondoy (Mérida) el 7 de marzo de 1962. Sus padres: 
don Roselio Guzmán y Yolanda Lacruz (4). Es el mayor de seis hermanos: 
Carlos Manuel, Pedro, Rafael Ángel, Alex y Jesús Enrique (profesionales 
todos entre abogados, licenciados y administradores). Militante del Partido 
Acción Democrática, fue dirigente en la Parroquia Caracciolo Parra Pérez, 
Secretario Juvenil en el Comité Local Leonardo Ruiz Pineda, Trabajó para la 
Campaña electoral de 1982, Secretario de Organización del Comité Local 
Leonardo Ruiz Pineda, Miembro de la Municipal Libertador en el Estado 
Mérida, Miembro de la Municipal Juan Rodríguez Suárez, Miembro del 
Comité Ejecutivo Seccional de AD del Estado Mérida, Secretario General 
de AD en el Municipio Libertador del Estado Mérida. Estudió el bachillerato 
en el Liceo Fray Juan Ramos de Lora, Mérida, mención Humanidades. Sus 
estudios: Segundo Año de Derecho en la Universidad de Los Andes. Entre 
los cursos realizados: Ministerio de la Juventud y el Centro de Estudios de 
Creatividad y Estimulación Integral, Universidad Santa María; Curso ND 
—4 30 horas (10-04-1987) Ministerio de la Familia; Curso de Formación y 
Evaluación de Proyectos 14 horas (01-11-1987); Centro Latinoamericano 
de Capacitación Modular SRL Celacam; Curso Entrenamiento para 
productores de seguros (13-12-1991). Los talleres de formación tenemos: 
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Ministerio de la Juventud, taller de Defensa de la Familia contra los 
maltratos (1996); Taller Paz y Juventud (1986); Ministerio de la Familia, 
Taller de Liderazgo en Juegos (1987); Técnicas Básicas de Rescate (1987); 
Las Ocho Llaves del Éxito para Dirigir Grupos Voluntarios en San Cristóbal 
(1988); I Taller para Promotores de Alfabetización de la Región los Andes 
(1988). Ha desempeñado los siguientes cargos: Por el Ministerio de la 
Juventud fue Coordinador Estatal Mérida (3-7-1984); Ministerio de la 
Familia fue Coordinador Estadal Mérida (1-11-1986); en Seguros Canaima 
fue Productor de Seguros — Mérida (1-11-1991); en la Hostería El Vigía 
trabajó como Subgerente (01-04-1992); en la fábrica de franelas Margen 
CA, fue Director- Gerente, Mérida (15-01-1993); Locutor Comercial 
certificado N* 14,139 MTC-Caracas (junio 1985); Comisionado del 
gobernador del Estado Mérida (1998). También fue Diputado al Consejo 
Legislativo del Estado Mérida. Persona emprendedora, tanto en la política 
como en el comercio; montó una pequeña fábrica de franelas en la ciudad 
de Mérida. Actualmente reside en los Estados Unidos. 


Espinoza Parra, Antonio 


Nació en Mucuchíes entre 1820-1821. Fueron sus padres: José 
Trinidad Espinoza y María Dolores Parra, oriundos de Mucuchíes. Era 
casado con Beatriz Quintero, natural de la parroquia El Llano del Distrito 
Libertador del Estado Mérida (hija de Antonio María Quintero y Juana 
María Candales, que posiblemente eran oriundos de la parroquia El Llano; 
son los mismos que se les atribuye como los refundadores de Torondoy 
a principio de 1800), era un pujante productor del campo en especial al 
cultivo del café, principal economía del sector y del resto del país, como 
hemos mencionado en otras ocasiones. 


En Torondoy ocupó importantes cargos de la administración 
pública como: Secretario del Registro Civil en 1874, Jefe Civil de la 
parroquia San José de Torondoy perteneciente para el entonces Distrito 
Pulido (Mucuchíes), que posteriormente pasaría a llamarse Distrito Rangel, 
el cargo lo ocupó durante los años: 1875, 1876, 1879, 1880, 1881, 1882 
y 1886, también fue Juez del Distrito Torondoy entre 1894 hasta 1895. 
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Tenía muchas propiedades en el municipio, entre las cuales podemos 
destacar una ubicada en el sitio denominado “El Potrero” (parte alta del 
sector Villa Emilia) cerca del poblado de Torondoy, esta hacienda tenía 
café, plátanos, frutos menores y una casa con techo de paja. 


Este bien inmueble se la vendió a María Nicolaza Arias (esposa de 
Ludovico Mendoza, primer Jefe Civil que aparece en los libros de registro 
civil de 1874 de la parroquia San José de Torondoy). Para el momento de 
la negociación con Antonio Espinoza Parra el Ó de junio de 1894, María 
Nicolaza era ya viuda. Actualmente parte de esta pequeña finca la adquirió 
el Consejo Comunal de Villa Emilia, allí se está construyendo un parque 
agroturístico comunitario, donde ya se tiene un horno para quemar 
mampostería y sacar cal de tipo artesanal, como parte del rescate de la 
industria del poblado durante los siglos XIX y XX; también se construyó un 
invernadero para el establecimiento de cultivos hidropónicos y una piscina. 
Ludovico Mendoza murió en Torondoy 18 de octubre de 1893. 


Por otra parte, en el manifiesto del 31 de mayo de 1894, recién 
ocurrido el Gran Terremoto de los Andes Venezolanos, Antonio Espinoza Parra 
aparece entre las tantas personalidades de aquel acto público y trascendental 
(Autoridades Civiles y Eclesiásticas) en la pequeña plaza de la población de 
Torondoy, consagrando de esta forma la Villa Cabecera al “Sagrado Corazón 
de Jesús” por haber salvado a la población del Gran Cataclismo. 


Un dato curioso acerca de este personaje es que en la entrada de 
la Casa Cural de Torondoy, hay una piedra tallada en forma rectangular con 
una circunferencia en relieve y un escrito que dice: “Antonio Espinosa” y 
en la parte superior tiene una fecha: “1869”. Otro dato de gran relevancia 
es que en la hacienda “La Cesta”, que comprende parte del sector Villa 
El Rosario, propiedad del señor Armando Duarte, existió un molino de 
trillar café con un dato curioso pues tenía tallado el nombre de “Antonio 
Espinoza”, acompañado de una fecha. En este caso Armando decidió 
obsequiarla a la municipalidad con la condición de que fuera colocada 
en un lugar visible al público en general, ese lugar propicio era la plaza 
Bolívar; sin embargo, por varios años estuvo arrumada allí. Posteriormente 
la rueda de molino de piedra tallada, en una de las remodelaciones de la 
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plaza, se construyó un pequeño monumento al lado izquierdo de la plaza, 
con acabado rústico de cemento y ladrillos, actualmente ocupa el mismo 
lugar. Lo relevante de esta piedra de molino es que tiene unas grafías 
talladas en la roca sólida que dice: Antonio Espiñoza, troi 1873. 


La inquietud del Cronista Municipal Rafael Pulido, de indagar 
la poca información de Antonio Espinoza Parra es que, deduce que estas 
dos fechas fueron de gran significación para Torondoy, la primera de ellas 
fue que el 23 de septiembre de 1867, se elevó a Parroquia Civil con el 
nombre San José de Torondoy, que dos años después el personaje anónimo 
le surgiría la idea de esculpir la piedra, posiblemente el primer lugar que 
ocupó esta piedra tallada haya sido en la pequeña plaza pública, a su vez 
la persona también esculpiría la pila bautismal y se la obsequió a la capilla 
existente para la época, y que hoy en día está resguardada en el templo 
parroquial del poblado. Con respecto a la segunda fecha, quizás se refiera 
al 11 de abril de 1872, cuando Torondoy se elevó a Parroquia Eclesiástica, 
tomando a San José como patrono del poblado. Se duda que la persona que 
esculpió estas dos piedras haya sido el mismo Antonio Espinoza Parra por 
el error ortográfico de su primer apellido. Sin embargo, por testimonio oral 
refieren que él mismo fue el que talló de estas dos (2) piedras. 


Antonio Espinoza Parra murió en Torondoy a las ocho de la mañana 
del 13 de agosto de 1902, a consecuencia de una disentería, tenía 81 años 
de edad. Poco tiempo después, el 2 de octubre del mismo año, moriría 
su esposa Beatriz Quintero, víctima de la misma enfermedad. Tenía 72 
años de edad. La pareja yace enterrada en el templo parroquial San José 
de Torondoy, al lado derecho antes de subir al Presbiterio (Transepto), sus 
lápidas no están en el lugar pero una persona que colaboró mucho en el 
templo hizo saber que las vio en el referido lugar. 


Quintero, Antonio María 


Nació en Mérida. Poca referencia se tiene de este personaje, 
quizás el más aludido por los Torondoyenses, por su gran preocupación 
en el desarrollo del pequeño poblado que crecía estratégicamente. Sin 
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embargo, en algunas referencias bibliográficas de familias coloniales de la 
ciudad de Mérida y de la Municipalidad se tiene que era casado, con Juana 
María Candales para los años de 1800. Los dos eran oriundos de Mérida; 
del matrimonio nació Teodoro Quintero Candales, quien posteriormente 
contraería nupcias con María Concepción Parra, tuvieron a Eloy Quintero 
Parra, éste se casaría con Elvira Velásquez, procrearon al recordado doctor 
Eloy Quintero Velásquez (nacido en Mérida), el doctor contrajo nupcias 
con María Luisa Delgado Chalbaud (hija de Miguel Delgado Briceño y 
Dolores Chalbaud-Cardona Calderón), padres del también doctor Carlos 
Quintero Delgado (nació en Mérida el 25/11/1909). Este se casaría con 
Sara Evangelina Febres-Cordero Salas (nacida en Mérida el 18/11/1924, 
hija de Tulio Antonio Febres-Cordero Carnevali y Dolores Salas Bazó), del 
matrimonio nació: Jorge Eloy Quintero Febres, Carlos Gerardo Quintero 
Febres (este se casó con Diana Lucía Páez Rivadeneira, oriunda de Quito, 
Pichincha, Ecuador) y Luisa Cristina Quintero Febres (casada con Xavier 
Nazareno Bautista Rangel), padres de Mariel Virginia Bautista Quintero (se 
desconoce si tiene sucesión). 


En la actas de defunción del Registro Civil de Torondoy aparece 
también un Antonio María Quintero, posiblemente también se refiera al 
Antonio anterior, contraería nupcias con María Dolores Quintero, ya que 
en el acta de Defunción N% 1 de fecha 5 de enero de 1886, Luis Quintero 
manifestaba que su padre Ignacio Quintero había fallecido a los 60 años 
de edad, casado con María Juana Carrasquero, natural de Mucuchíes y 
domiciliado en Torondoy, hijo legítimo de Antonio María Quintero y María 
Dolores Quintero. El mismo declarante mencionaba que ya sus padres eran 
difuntos para la fecha expuesta anteriormente. Cabe destacar que este 
Ignacio Quintero fue un personaje distinguido en el poblado de Torondoy, 
ocupó importante cargo de la administración pública municipal como Jefe 
Civil durante los periodos 1883 hasta marzo de 1884. 


El 10 de marzo de 1967 en sesión ordinaria del Concejo Municipal 
(ocupando la presidencia para ese momento Emelina Palomares de Olivares) 
acordó celebrar el 19 de abril inaugurando varias obras de importancia para 
el poblado, como: el parque infantil, el campo de deportes, el servicio 
de la luz diurna y la casa donde se resguardaba dicha planta, también se 
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inauguró la biblioteca pública, el puente construido en el sector El Molino, 
vía a la aldea de Mucumpís. El programa se dio inició el día 18 de abril, 
para el día 19 se sesionó solemnemente, allí se leería un Acuerdo para la 
creación de un salón de lectura o biblioteca popular llevando el epónimo 
“Antonio María Quintero”, nombre del ilustre refundador del pueblo de 
Torondoy. El cronograma se cumpliría a cabalidad, allí estarían presentes el 
alumnado de la Escuela “Briceño Méndez” y demás personal administrativo, 
el párroco administrador del Templo Parroquial de la localidad, el Pbro. 
Manuel Taciano Barillas Molina, también se elevaron globos, quema de 
pólvora todo el tiempo, se pasaron películas en uno de los locales de la 
Casa Municipal, entre otros. 


Posteriormente el mismo Ayuntamiento Municipal emitió 
otro acuerdo con fecha 13 de abril de 1982 (el Presidente del Concejo 
Municipal para el momento Ramón Ignacio Rendón); en dicho acuerdo se le 
designó el nombre del refundador de Torondoy “Antonio María Quintero” 
a la nueva sede de los poderes públicos municipales. Y, finalmente, en 
1999 el nombre de este personaje se volvió a tomar en cuenta, cuando 
la Casa de la Cultura recién inaugurada, que para el momento se llamaba 
“Dr. Ernesto Pérez Baptista”, atribuido a un hijo de Torondoy que ha 
logrado trabajar en el campo educacional y profesional, sería cambiada 
por el nombre del ilustre personaje anteriormente citado. Con respecto 
a su muerte, de acuerdo a la investigación que se realizó en el Registro 
Civil de la parroquia de Torondoy, no se halló la partida de Defunción, 
suponemos que haya regresado de nuevo a su tierra, Mucuchíes o Mérida; 
aunque autores alegan que murió en Torondoy después de 1831. Otros 
datos hallados en las partidas de Defunción evidencian el nombre de María 
Dolores Quintero, casada o viviendo en concubinato con José Tomás Rivas, 
16 de noviembre de 1879 (para la fecha estaban los dos vivos) padres de 
Pedro Rivas (t) de 90 años de edad quien era casado con María Antonia 
Calderón. También otra María Dolores Quintero casado con Mercedes 
Araujo, padres de María Quiteria del Carmen y María Natividad de Gracia 
Araujo Quintero, quienes habrían muerto durante el año de 1885. Aún 
no tenemos suficientes razones si esta persona era la misma casada 
anteriormente con Antonio María Quintero, ya que su partida de Defunción 
no aparece como lo mencionamos anteriormente, lo que sí aseguramos 
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es que María Dolores Quintero vivió por mucho tiempo en el poblado. 
Otra hipótesis es que Antonio María Quintero y su esposa María Dolores 
Quintero hayan muerto en la población vecina, Mucuchíes. Sin embargo, 
conseguimos que Genoveva Quintero era hija legítima de la primera pareja 
citada al principio, murió en Torondoy el 2 de agosto de 1920, lugar de 
residencia desde 1888, tenía 75 años de edad. 


Pérez Patiño, Teresa de Jesús 


Nació en Torondoy (Mérida), el 14 de enero de 1935. Hija 
legítima de Asunción Pérez (t), oriundo de La Puerta (Estado Trujillo), 
hijo natural de Clara Pérez (t), quien residía en en San Cristóbal de 
Torondoy; y de Ana Elisa Patiño (f), oriunda de la Parroquia del Sagrario 
(Mérida) y vecina, hija natural de Francisca María Patiño (F), también 
vecina. Asunción Pérez llegaría a Torondoy cuando tenía 18 años de edad, 
específicamente a la casa del bachiller José Benjamín Guerrero. Mientras 
que Ana Elisa Patiño, de sangre italiana, tenía siete años de edad cuando 
llegó a Torondoy, fue en casa del mencionado bachiller en donde Asunción 
conocería el eterno amor de Ana Elisa; contraerían matrimonio civil por 
el Juzgado de esta jurisdicción el 20 de agosto de 1926. Teresa de Jesús 
estudió en la Escuela Graduada Briceño Méndez que funcionaba donde 
es actualmente la posada “Mi Fortuna”; anteriormente propiedad de don 
Alfredo Araujo (t) oriundo de Boconó del Estado Trujillo, quien vivió 
por muchos años en el poblado al igual que su esposa Teresa Fonseca de 
Araujo (TF), maestra de Teresa Pérez, quien la instruyó bien en la lectura. 
Fue rápido su aprendizaje, tanto que ayudaba a sus compañeros de clases 
en las lecciones. Teresa Barrios fue maestra de la madre de Teresa Pérez; 
vivía al lado de su casa, así como también a Ifigenia Barrios (eran hermanas 
oriundas de Valera, Estado Trujillo). Recuerda que otro de los maestros 
que daba clases en la Escuela Graduada Briceño Méndez era Armando 
Salcedo (hijo de Ana Salcedo), en la casa donde vive actualmente Gustavo 
Lacruz. Era fuerte el trabajo para los maestros en esa época, sin embargo 
la inquietud de Teresa por enseñar la llevó a dar clases en centros 
educativos nocturnos del poblado durante tres años; recuerda que una de 
sus alumnas era la señora Matilde Franco (1). 
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Posteriormente la Escuela Briceño Méndez pasó a funcionar en 
la casona de don Adilón Rumbos (actualmente la Casa de la Cultura “Don 
Antonio María Quintero”). El director, para ese momento, era Víctor Evericio 
Castillo, según Teresa, él fue hasta su casa para plantearle la posibilidad de 
dar clases en la referida escuela, eso fue en 1959. Se inició como interina 
impartiendo clases de primero hasta cuarto grado. Otros maestros que 
estaban con ella eran: Leonidas Méndez (de Santa Apolonia), Yolanda Lacruz, 
Isidro Lacruz y otros. En un comunicado que le llegó a la Escuela Briceño 
Méndez, invitaban a todos los maestros para que asistieran a una reunión 
en la ciudad de El Vigía, para ese momento ya Teresa tenía seis meses como 
interina. Ese día se reunió privadamente con el profesor convocante y le 
expresó su inquietud de continuar dando clases, él le recomendó que se 
fuera a San Cristóbal del Táchira, ya que allí estaba la Coordinación Regional. 
Pronto realizó el viaje con su hermano Iván Pérez Patiño y el profesor 
Leonidas Méndez, allá llegaron a la casa de doña Blanca de Pacheco, mamá 
de Edmundo Pacheco, pasaron todo el día mientras llevaba Edmundo para 
que los atendieran, a la una de la madrugada fue cuando el hombre llegó y los 
atendió inmediatamente; finalmente recibió el nombramiento como maestra 
titular para el año de 1959. Al poco tiempo pidió cambio para Arapuey, allí 
estaría hasta el año 1961 en la escuela “Roberto Picón Lares”. En 1962 
impartiría clases en la escuela “Los Algarrobos” un sector de Santa Cruz de 
Mora, allí estuvo por dos años. 


Luego la cambiaron para la escuela “San Pablo” parte alta de 
Estánquez (Mérida), allí permanecería por dos años. Posteriormente el 
profesor Portillo le recomendaría para el sector “La Esperanza” de Río 
Perdido en donde fundaría la escuela, allí estaría desde 1963 hasta 1966; 
con la fundación de la escuela se hizo hincapié en la apertura de un camellón 
para que entrara carro hasta la escuela. Comenta Teresa Pérez que no le 
importó en que condiciones estaban los caminos y carreteras porque ella 
estaba allí siempre luchando para que la comunidad progresara. En vista 
de la poca asistencia de los alumnos, Teresa Pérez los motivaría lavando y 
hasta comprándole los atuendos necesarios para que asistieran con mayor 
regularidad. En 1966 había nacido su primer hijo, Edilsón Barreto, ese 
mismo año decidió irse para la ciudad capital, Caracas, sin embargo su 
estadía fue corta y regresó a Torondoy donde hizo un cambio convencional 
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con el maestro Erasmo Araque, a quien conocía de cuando estudiaban 
en el Liceo Godoy, de ese modo comenzaría a trabajar en la aldea de El 
Cogollal, jurisdicción de Torondoy, permaneciendo hasta el año de 1969; 
para este año nacería su segundo hijo “Kaki” (Franklin Antonio). Hizo un 
nuevo cambio convencional con la maestra de Santa Apolonia y Palmarito 
para trabajar nuevamente en la escuela “Briceño Méndez” de Torondoy 
donde se quedaría definitivamente hasta el año de su jubilación, es decir, 
desde 1969 hasta 1983. 


Pero aquí todavía no termina las andanzas de Teresa Pérez, así 
que cuando llegó a la escuela “Briceño Méndez” de Torondoy, se presentó 
ante la directora, era Ana Flores la encargada de la dirección, le mostró 
el nombramiento y le comentó lo que había hecho para poder quedar en 
su terruño pueblo. El 3 de octubre de 1969 dio luz a “Kaki”, cumplió 
con su permiso de prenatal y postnatal. Se reincorporaría en septiembre 
de 1970, porque el deseo de Teresa era la enseñanza de sus alumnos, 
siempre preocupada que todos salieran bien en su nivel de primer grado. 
Sus colegas de aula para el momento estaban: Ana Flores, Miguel Ángel 
Millán, Gloria Rojas, y un maestro de apellido Arias. Teresa Pérez tenía 
también un grupo de diez niños entre 4 y 5 años de edad. Un día se le 
ocurrió una idea, habló con la directora Ana Flores y le planteó que con 
el grupo de niños quería fundar el “Kindergarten”, Ana en su opinión le 
respondió que no iba poder atenderlos, ella en su contesta le dijo que 
sí podía hacerlo, que uno en esta vida lo que se proponía lo podía hacer 
y el horario libre estaba entre las 4:30 a 7:00 pm que estaba dispuesta 
a hacerlo sin pensar en ningún tipo de remuneración, Ana, consciente 
de lo que le planteaba Teresa, le permitió que lo hiciera, y así fue; ya no 
eran diez sino veintinueve niños. Llegó a comprar hasta libros para que les 
sirvieran de apoyo para la enseñanza de los nuevos hacedores del futuro. 
Pero cuando Ana Flores se fue, llegó un momento que las clases las daban 
Miguel Ángel Millán con primero hasta tercer grado y, Teresa Pérez con los 
grados cuarto hasta sexto, así estuvieron un tiempo hasta que resolvieron 
los demás puestos vacantes. En tres años consecutivos fue fuerte para 
Teresa Pérez impartir clases a primer grado y al kínder, hasta que presentó 
la propuesta por escrito a la Zona Educativa del Estado Mérida, siendo 
aprobada la creación del kínder. A partir de 1973 Nancy de Quintero 
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(esposa de Luis Quintero) sería la nueva regente del “Kindergarten” con 
su nombramiento y pago; aquella iniciativa a la que Teresa dio todo su 
empeño y cariño, se le atribuye la fundación de la educación preescolar 
en Torondoy. Para el momento Ana Salcedo estaba de directora del grupo 
escolar “Briceño Méndez”. 


Un día pidió permiso en el grupo escolar, se fue para la Zona 
Educativa para plantear el caso que la salud de Teresa era cada vez más 
delicada, quería que le procesaran su jubilación, la atendería una profesora 
Ilda encargada de la oficina de supervisión, cuando le buscó la carpeta de 
Teresa Pérez, la abrió la revisó y leyó una nota, al sorprenderse por lo leído 
la miró y lo primero que le digo fue “la felicito maestra Teresa, la nota 
dice: de los maestros que más trabaja en el grupo escolar Briceño Méndez 
es Teresa Pérez de Barreto”, la alegría en ese momento fue inmensa y de 
satisfacción, pareció como si le hubiese bajado la gloria. En su contesta 
dio sus agradecimientos a Dios y ustedes de haberle revisado su carpeta 
y leído la nota que fue una sorpresa, dio lo mejor para el mundo, era la 
que trabajaba de 8:30 a 11:30 a.m., de 2:00 a 4:30 p.m. y de 4:30 a 7:00 
p.m. inclusive trabajaba los días sábados, hacía las pruebas anuales para la 
promoción, fundadora del “kindergarten”. 


Con una orden la mandaron para el IPAS Mérida, allí la atenderían 
y le manifestaron que no tenía nada y que todavía le faltaban diez años de 
trabajo, eso a Teresa le indignó porque lo que manifestaba era la verdad 
sobre su problema de salud. Fue a donde una visitadora social y le hizo los 
cálculos y comprobó que tenía más de treinta años de servicio, le preparó 
sus documentos, y le recomendó a Teresa que tenía que ir para la ciudad de 
Caracas para que la procesaran allá y tenía que hacer otro chequeo médico. 
Con el inconveniente que cuando llegó al sitio donde supuestamente 
tenían la orden de recibirla no sabían nada, además el doctor estaba de 
permiso, allí le postergaron la cita para esa misma semana, analizando la 
situación Teresa regresó a la oficina y pidió que por favor le pusieran la 
cita para dentro de un mes y, así fue. Se regresó y de una vez pasó para 
Mérida; cargaba su Volkswagen, carro fiel que la llevaba para todos lados. 
En Mérida de nuevo, la atendió la doctora Magaly y le mencionó que en 
Caracas no la habían atendido porque ella no aparecía en la lista de las 
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consultas, aunque ella aseguraba que sí había mandado los documentos 
para que la atendieran. Realizó varios viajes para Mérida, llegó un momento 
que se presentó un problema en el plantel, le pidieron para que llevara un 
testigo, la acompañaría Otilia Arias porque el interino que cubría el primer 
grado lo estaba pagando la directora del plantel y los representantes y 
no la Zona Educativa. Finalmente sí comprobaron que Teresa padecía de 
una enfermedad mental, era precisamente por el cansancio y le dieron su 
merecida jubilación; todo esto ocurriría para el año de 1982. Nunca supo 
quién había escrito la nota que estaba en la carpeta. 


Nuestra intención de haber tenido la dicha de hablar con Teresa 
Pérez y obtener tan valiosa información, es porque desde hace varios 
años ha insistido en que el preescolar o anteriormente conocido como 
el “Kindergarten” de la Unidad Educativa Bolivariana “Briceño Méndez”, 
ubicado en el sector “La Laguna” del poblado de Torondoy, lleve su 
nombre, acreditándose como la fiel fundadora, poniendo todo su esfuerzo 
y cariño a sus infantes por tres años consecutivos, sin importar que por 
ese trabajo no le pagarían ni medio, simplemente se conformaba con los 
agradecimientos y respetos de sus representados. Le pide al Todopoderoso 
y a todos los santos que la tomen en cuenta en vida para este elogio, que 
viene siendo lo más importante de su vida. Sin embargo, si revisamos la 
normativa legal para estos casos, tenemos que el 22 de octubre de 2010 
salió en gaceta oficial número 39.536 con la resolución número 064 
de 21 de octubre de 2010 emitida por el Ministerio del Poder Popular 
para la Educación, en la misma está las normas para el otorgamiento de 
epónimos de centros educativos, en su artículo 2 menciona que “...se 
usará únicamente el nombre del ciudadano o ciudadana ilustre fallecido o 
fallecida...”. De manera tal que nuestra amiga maestra jubilada Teresa de 
Jesús Pérez Patiño, apreciada por todos, seguirá insistiendo, porque es en 
vida donde uno puede recibir y ver todos los honores que le hacen y no 
cuando haya partido de este mundo material. 


Actualmente vive en su casa ubicada en “Villa Emilia” sector 
vecino de Torondoy, lugar con una vista impresionante a todo el poblado y 
la cuenca del Lago de Maracaibo, dedicada a los oficios del hogar y la cría 
de aves de corral. 
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Pérez Baptista, Ernesto de la Cruz 


Nació en la aldea El Cogollal (sector Hoyo Negro), Torondoy 
Estado Mérida, el 25 de septiembre de 1925. Hijo de Olegario Pérez y de 
María del Carmen Baptista (TF), eran trabajadores del campo. Es historiador 
y abogado, profesor jubilado de la Universidad de Los Andes, con Maestría 
y Doctorado en Historia Moderna y Ciencias Sociales Latinoamericanas. 


Tras el inicio de la insurrección contra la dictadura de Marcos 
Pérez Jiménez, el 21 de noviembre de 1957 los estudiantes universitarios 
se lanzan a la calle para protestar contra tal pretensión. Muchos estudiantes 
en Mérida fueron detenidos, otros se escondieron forzadamente. En la 
estructura clandestina se organizaría un comité de huelga integrado por 
bachilleres, entre ellos figuraba Ernesto Pérez Baptista. El 15 de diciembre 
se celebraría el plebiscito que le permitiría la reelección del dictador 
para el periodo 1958-1963. Pero, el primero de enero del cincuenta y 
ocho se alzarían algunos militares en Maracay y Caracas, poco a poco se 
intensificaría las manifestaciones hasta que finalmente el 23 de enero el 
dictador huiría del país. 


La Escuela de Humanidades fue creada en consejo académico de 
la Universidad de los Andes en fecha 25 de junio de 1955, adscrita a la 
Facultad de Derecho, con dos secciones: Historia y Letras, dicha escuela 
se instaló el 5 de diciembre de ese mismo año. Posteriormente egresarían 
buenos profesionales, entre los cuales Ernesto de la Cruz Pérez quedó 
en la lista de los profesorados para impartir clases en la recién creada 
facultad, así como también lo acompañaría amigos catedráticos como: Luis 
Bianchi Sánchez, Antonio Nicolás Briceño, José Ventura Reinoza, Carlos 
Emilio Muñoz Oráa, entre otros. Fue presidente del Comité Ejecutivo 
de la Facultad de Derecho, el 20 de noviembre de 1958, de los nuevos 
jóvenes que surgían en las luchas del Partido Acción Democrática. 
Ernesto de la Cruz Pérez Baptista ha sido profesor y maestro en varias 
escuelas y liceos del Estado Mérida, importantes cargos como Adjunto 
al Vice-Ministro de Educación durante el gobierno de Rafael Caldera 
(1 periodo), profesor titular de la Universidad de los Andes y UNISUR, 
gran colaborador para hacer posible la Construcción del Centro Cultural 
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Mariano Picón Salas de El Vigía, el Centro Cultural José María Osorio de 
Tucaní, y de la Escuela Educativa Briceño Méndez de Torondoy, creador 
de la Escuela Agrotécnica “Don Luis Zambrano” de Nueva Bolivia (1978- 
1979), promotor y planificador de la Escuela de Educación para el Trabajo 
“José Alfredo Araujo” de Torondoy, sueño aún no realizado. 


Entre los aspectos que ha mantenido Pérez Baptista para la 
creación de la Escuela Básica de Educación para el Trabajo en Torondoy 
podemos señalar las siguientes: 1) Adaptar la Educación a las necesidades 
de la Sociedad Venezolana, 2) Superar la escasa o nula preparación laboral 
que actualmente ofrece la mayoría de las Instituciones Educativas del País, 
3) Ofrecer una educación donde el alumnado aprenda a producir bienes 
para el consumo y para el mercado, 4) Aportar técnicos de nivel elemental 
al Mercado de Trabajo, 5) Ofrecer a los jóvenes un entrenamiento que 
pueda servirles para costear sus estudios, en caso de que aspiren a 
continuar en los niveles medio y superior, entre otros. Esta escuela básica 
de Educación para el Trabajo, estaría conformada por una asociación 
civil, por diferentes entes gubernamentales del Estado y locales sin fines 
de lucro, cuya actividad fundamental se basa en la educación de los 
alumnos de primero a noveno grado, mediante la aplicación de métodos 
pedagógicos activos y donde en el trabajo práctico se ocupe el 50% del 
tiempo del alumno. Estas son suficientes razones para el sueño de Pérez 
Baptista. Fue padrino de la IV promoción Bachilleres en Ciencias de la 
Unidad Educativa Bolivariana Torondoy, en agosto de 2007. El doctor 
Ernesto Pérez ha tenido una lucha incansable, activa y dinámica, trabajó 
en el proyecto de la Escuela Robinsoniana construida en el poblado de 
Timotes del municipio Miranda del estado Mérida, ya para principios del 
2008 logró su cometido. Ha publicado importantes trabajos relacionados 
con la educación. Es profesor jubilado de la ULA y ejerce la abogacía libre, 
residenciado en la ciudad de Mérida. 
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Parra Briceño, Jony Josué 


Nació en Torondoy (Mérida) el 10 de marzo de 1962. Hijo de 
Manuel Ángel Parra Rangel (t) y Alcira Elena Briceño de Parra. Inició 
sus estudios de primaria en la Escuela Briceño Méndez de Torondoy, su 
bachillerato lo cursó en el liceo Creación “V” Caja Seca, Municipio Sucre 
del Estado Zulia, y ya bachiller se trasladaría a la ciudad de Mérida para 
estudiar ingeniería civil en la Universidad de los Andes. Artesano por 
naturaleza, Escultor, Pintor, Escenógrafo y Director de Arte para Cine 
Teatro y Televisión. Actor de profesión fundador del grupo Tarima Teatro. 
Ha trabajado como actor en la compañía desde 1982, participando en más 
de Treinta montajes de repertorio para niños y adultos. 


Entre sus actuaciones más relevantes destacan: Háblame como la 
Lluvia, de Tennesse Williams, Pic Nic, en el campo de batalla, de Fernando 
Arrabal, Cadalso de Armando Holzer, Caballitos Rebeldes de Mauricio 
Rosenteroff, El Enfermo Imaginario de Moliere, La Quema de Judas de 
Román Chalbaud, Ubú Rey de Alfred Jarry, Antígonas Versión de la tragedia 
de Sófocles, Otelo de Williams Shekespearse, la obra Urbano de Igor 
Martínez. Participó en el Festival Cervantes en todas partes (Guanajuato 
— México) y festival Internacional de Otoño en San Idelfonso (México DF) 
con la obra Pícaros, Demonios, Ángeles y Apaleados de Armando Holzer. 
Es realizador de cine de Animación y Ficción, dirigiendo los cortometrajes 
“Eclipse” (Premio ANAC 1992) como mejor corto de animación y mejor 
música. “Rejas” Premio al mejor guión del Concejo Municipal del Distrito 
Federal, Caracas. Y El Escarabajo. Ya como director de Arte y actor en la 
serie “Los Últimos” presentada en Televen (año 2000) dirigida por Alberto 
Arvelo. En el 2005 recibe el premio a la Calidad del Centro Nacional 
Autónomo de Cinematografía (CNAC) en Caracas, Distrito Capital, por la 
Dirección de Arte de la Película “Florentino y el Diablo” de Michael New. 
Viaja en julio del 2005 a La Habana-Cuba, para el estreno de la película 
“José Martí, ese soy yo” de Edmundo Aray. El 9 de marzo de 2006 viajó 
a Caracas al estreno de la película “La Ciudad de los Escribanos” de José 
Velasco donde realizaría la Dirección de Arte. 


de Torondoy 


En Artesanía ha recibido numerosos premios entre los que se 
destacan: Mención honorífica en el VI Bienal “Salvador Valero” en Trujillo, 
Edo. Trujillo en el 2003; y Mención Honorífica en el VII Bienal “Salvador 
Valero” en Trujillo, Edo. Trujillo en el 2005. 


Entre los reconocimientos honoríficos tenemos la entrega por el 
Concejo Municipal del Municipio Justo Briceño el 17 de marzo de 2006 
con la entrega Orden Municipal “General en Jefe Justo Briceño”, con 
medalla y diploma. También la Sociedad del Sagrado Corazón de Jesús 
de la Parroquia San José de Torondoy en el 2007, le entregó una placa 
de reconocimiento como artesano restaurador de la imagen del Sagrado 
Corazón de Jesús. El 29 de noviembre de 2011 la Facultad de Arte de la 
ULA le confirió junto a un grupo de profesionales de otras escuelas, la 
distinción “Luis María Rivas Dávila” por su alto índice académico. También 
tenemos que entre abril y mayo de 2012 restauró la imagen española 
policromada de San Isidro Labrador perteneciente al templo parroquial 
San José de Torondoy, su tierra natal. 


Jony Parra ha sido merecedor de muchos otros premios, con los 
cuales la comunidad le está muy agradecida por la identidad constante 
del gentilicio de su pueblo a la patria y al mundo. Actualmente está 
residenciado en la ciudad de Mérida y es profesor tallerista de la Escuela 
de Medios Audiovisuales de la Universidad de los Andes. 


Moreno Avendaño, Acacio de Jesús 


Nació en Torondoy (Mérida), el 22 de junio de 1965. Sus padres: 
Manuel de Jesús Moreno Valero (F) y Maura Cicilia Avendaño de Moreno 
(se casaron por el civil el 20 de septiembre de 1950; el primero natural 
de Torondoy, hijo legítimo de Vicente Moreno y de Berenice Valero (F), y 
la segunda también natural de la misma jurisdicción, hija legítima de Jesús 
Avendaño y de Filomena Rangel (1). 


Los primeros estudios de Acacio los realizó en Torondoy en la 
Escuela “Briceño Méndez”. Desde pequeño siempre sintió la vocación 
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sacerdotal, de manera que fue monaguillo del templo parroquial de 
Torondoy. Concluidos sus estudios de bachiller, se fue al Seminario 
Arquidiocesano de Mérida. Aquí conoció a los Eudistas, ingresando más 
tarde en la comunidad de San Juan Eudes. Los estudios de Filosofía y 
Teología los realizó en la ciudad de Caracas, en el Instituto de Filosofía 
“Juan Germán Roscio” (UCAB) y en el Instituto de Teología para Religiosos 
(ITER). El 22 de marzo de 1992 fue ordenado sacerdote por la sagrada 
imposición del Excelentísimo Monseñor Mario Moronta, cuya ceremonia 
tuvo lugar en el templo parroquial “Nuestra Señora del Rosario de Fátima”, 
en Las Minas de Baruta. Siete días después de su consagración, el 29 
de marzo, vino a su pueblo natal a realizar su primera misa, en sesión 
solemne, donde todos sus habitantes se abocaron, en medio de tanta 
alegría, para tal celebración. Posteriormente trabajó como misionero, 
orientador de la juventud y evangelizador de varios caseríos en la misión 
de Tabasca, en la Diócesis de Maturín, en compañía de otro amigo colega 
eudista, el padre Balbo Bianchini, de nacionalidad canadiense. Fue cura- 
párroco en San Cristóbal del Táchira, en las parroquias de Santa Rosa de 
Lima y San José de Lagunillas. Viajó a República Dominicana, allí estuvo 
en la pequeña población de San José de Llamasa, Parroquia Virgen de la 
Inmaculada Concepción, su estadía fue por dos años. Regresó a Venezuela 
para instalarse en Curimagua del estado Falcón. Actualmente está en San 
José de Coro allí tiene más de quince años de párroco y es Capellán de la 
Cárcel de la comunidad. 


Valero Moreno, Rafael Martín 


Nació en el caserío Mucutubán de la jurisdicción de Torondoy 
(Mérida), el 1* de julio de 1959. Primer sacerdote nativo del poblado. Hijo 
de José Rafael Valero (fallecería en Torondoy el 5 de septiembre de 1971, 
a la edad de 67 años, natural de Escuque, Estado Trujillo, hijo legítimo de 
Martín Valero y de María Lacruz) y Josefa Antonia Moreno de Valero, los 
dos ya difuntos. Los estudios de primaria los realizó en la Escuela Graduada 
“Briceño Méndez”. Luego entró al Seminario San Buenaventura, en la 
ciudad de Mérida, donde cursó el bachillerato. Se trasladó al Seminario 
Santo Tomás de Aquino en Palmira del Estado Táchira, allí permaneció hasta 
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su ordenación sacerdotal, el 2 de agosto de 1987, a la edad 28 años. El acto 
ceremonial fue presidido por el Arzobispo Monseñor Miguel Antonio Salas 
en la Catedral de Mérida. También lo acompañarían Monseñor Roberto 
Dávila, obispo de San Fernando de Apure y Monseñor Sánchez Porras, 
rector del Seminario Santo Tomás Aquino, al igual que varios sacerdotes 
amigos de diferentes parte del país. 


Su primera misa en su pueblo natal la realizaría el 16 de agosto 
del mismo año de su graduación, con motivo de celebrarse el Primer 
Reencuentro de los Hijos y Amigos de Torondoy en el marco de las VIII Ferias 
Turísticas y Agroartesanales, dicho acto público se realizó en la plaza Bolívar 
del poblado. Su primera parroquia encomendada fue la de Milla (Mérida). 
Viajó a Ciudad del Vaticano, Roma, para complementar sus estudios de 
Teología. A su regreso y maravillado de la Ciudad Eterna, vino con el 
sueño de lograr construir una réplica del templo que visitó con frecuencia, 
de manera que cuando le encomendaron la parroquia del Chama, en la 
urbanización Carabobo, hizo realidad su sueño. Posteriormente estuvo a 
cargo del sector “La Vega” de Ejido, Municipio Campo Elías y en el poblado 
de Chiguará del Municipio Sucre. Murió en un accidente de tránsito en la 
autopista Estánquez-Mérida, sector El Anís, el 18 de abril de 1998. 


Torres Calderón, Miguel Ángel 


Nació en Torondoy (Mérida), el 2 de agosto de 1941. Hijo legítimo 
de Pablo Emilio Torres Moreno y María Olimpia Calderón Cuevas (t). Su 
familia procedía de la ciudad Mérida; su padre nació en Tabay de familia 
nativas de esa zona, que tenían rasgos europeos, su abuelo parecía un 
vikingo catire fuerte, como de aspecto alemán. Cuando llegaron a Torondoy 
se instalaron en el sector “San Rafael” en 1918. Su madre nació en Torondoy, 
de padres también procedentes de la ciudad de Mérida. La madre de su 
padre eran de origen italiano, su papá criollo, fue militar de rango oficial. 
Cuenta Miguel Ángel Torres que de su abuelo de rango oficial conoció las 
charreteras que se llevan en los hombros y su florete, joyas que todavía 
existen como recuerdo de su actividad militar, aproximadamente de 
los años de 1890. Cuando se vino a Torondoy debido a las constantes 
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persecuciones políticas y militares, encontró en este pequeño pueblo 
anclado en las montañas del pie de páramo andino merideño, un lugar de 
refugio, de trabajo y de sobrevivencia. Se instaló en el sector San Rafael, 
en la finca “El Maceo”, hoy sucesión de Miguel Ángel Torres. Cuando 
Miguel tenía 5 años de edad, su padre, Pablo Emilio Torres, se fue para 
San Rafael, por los lados de San Felipe, en el poblado, a los 7 años de edad 
lo pusieron a estudiar en una escuela pagada por todos los representantes 
del sector, la maestra se llamaba María Emilia Vale; en un año aprendió lo 
primordial de matemáticas: sumar, restar, multiplicar, sumar quebrados, 
decimales, otros. Los estudios de tercero y cuarto grado los continuó en 
la Escuela Graduada “Briceño Méndez”; Miguel tenía 14 años cuando su 
padre quedó ciego, por lo que no pudo continuar sus estudios, entonces 
se dedicó a las labores del campo, allí aprendió todo lo relacionado con 
las siembras, dándole el justo valor a los diversos rubros agrícolas, como 
pocos ahora lo hacen. Dedicó tres años a las faenas del campo sin haber 
definido todavía su futuro. 


En un viaje a la ciudad de Mérida y deseoso de seguir sus estudios, 
comenzó a trabajar para costeárselos. Culminó la primaria en el colegio 
“Monseñor Silva” y el bachillerato en el liceo nocturno “Florencio Ramírez”, 
con sede en el Liceo Libertador. 


A la edad de 23 años se casó con Lina Rosa Contreras, que era 
enfermera. Miguel ya tenía dos años de estar trabajando en el Hospital 
Universitario de los Andes, allí se interesó mucho por los estudios de 
radiología, ya para 1968 se graduó de radiólogo en la Universidad de 
los Andes. En 1970 hizo en Caracas el postgrado de Radiología, en la 
especialidad Oncología, tratamiento que se le aplica a las personas con 
cáncer y que consiste en aplicarle al paciente dosis centralizadas con 
cobalto, hoy en día se utiliza con acelerador de electrones. De regreso a la 
ciudad de Mérida, se volvería a incorporar en el Hospital Universitario de 
los Andes, allí sufrió un accidente laboral y, al recuperarse, renunció al área 
de Sanidad, luego comenzó a trabajar en la Universidad de los Andes, en el 
departamento de Obstetricia y Ginecología en donde estuvo hasta 1989, 
año de su jubilación. 


de Torondoy 


Por querencia a su pueblo y en especial al sector donde pasó su 
infancia, San Rafael, luchó mucho con los gobiernos de turno para poder 
conseguir beneficios para Torondoy: vías agrícolas, electrificación para los 
campos, todo esto desde el primer gobierno de Carlos Andrés Pérez, por 
un momento casi perdió las esperanzas en compañía de otros amigos hijos 
del poblado, hasta que al fin, después de tantos reclamos a través de las 
emisoras de la ciudad capital, Caracas, las recordadas radio Continente y 
radio Rumbos, se pudo dar a conocer en gran parte del país que Torondoy 
existía, pero que había sido olvidado e ignorado por los gobernantes. 
Posteriormente, en los gobiernos de Jesús Rondón Nucete y William Dávila 
y en la gestión municipal de Víctor Luis Matheus López, se logró conseguir 
obras de importancia como: mejoramiento de vialidad y electrificación para 
todos los campos. Pese a todas las diligencias hechas por Miguel Torres 
ante los entes gubernamentales, un sector de San Rafael se quedó por 
fuera del proyecto y ejecución de obras invertidas. 


Pero Miguel no ha dejado de seguir soñando, en el 2008 se inició 
con una pequeña torrefactora de café orgánico en su casa de residencia, 
ubicada en el sector Campo Alegre y para darle realce a su pueblo le colocó 
el nombre de “Café Torondoyense”. Para él ha sido un orgullo haber logrado 
obtener un producto de primera calidad y de haber hecho algo por su 
pueblo, aun cuando sus valores han sido ignorados por no tener ideología 
política; sólo con el orgullo de ser de Torondoy y siempre contando con la 
ayuda de Dios que nunca lo ha abandonado. 


Refiere Miguel Torres que “cada Torondoyense hiciera algo por 
el pueblo porque ha tenido el privilegio de dar hijos de gran valor, que 
no miran para atrás y recordar sus infancias y hacer lo que aún no se ha 
hecho o no se ha logrado, quizás por falta de ayuda”. Miguel Torres ahora 
vive entre Torondoy y la ciudad de Mérida, viaja constantemente, allí ha 
formado su familia hasta hacerlos profesionales. Del matrimonio con Lina 
Rosa Contreras Durán (matrimonio civil realizado el 3 de septiembre de 
1965, en el municipio El Llano, Distrito Libertador, Estado Mérida), quien 
era enfermera, es mujer ejemplar, tuvo cuatro hijos, hoy son profesionales: 
Norys, abogado y Comunicadora Social de la Universidad de los Andes, 
Miguel es médico especialista en cirugía ginecológico, Lilian Nailee es 
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farmaceuta con postgrado en Control de Medicamentos en la ULA y la 
Santa María, también es periodista, y Norma Yaneth es Contadora Pública 
con postgrado en Derecho de Hacienda Pública realizado en la U.L.A, 


Abreu Paredes, Luis Alberto 


Nació en Torondoy, (Mérida) el 30 de abril de 1945. Mejor 
conocido como “Chavo” hijo de Don Duilio Antonio Abreu (ft) y Cristina 
Paredes Ramírez de Abreu. Es el tercero de siete hermanos. Estudió la 
primaria en la Escuela Nacional “Briceño Méndez”. La secundaria lo hizo 
en el Liceo “Florencio Ramírez” del Municipio Libertador del Estado 
Mérida. En la Universidad de los Andes solamente cursó hasta el tercer 
año de Derecho. En la UPEL obtuvo el título de “Pedagogo”. Realizó otros 
estudios como: Formación de Desarrollo Agrario, Federación Campesina 
de Venezuela e Instituto Agrario Nacional durante el periodo 1963 — 
1964. Hizo curso sobre Administración Municipal en la ciudad de Caracas 
en Fundacomún. 


En cuanto a la experiencia laboral: fue Secretario de Administración 
de Rentas del Concejo Municipal del Distrito Justo Briceño (1965- 
1967), Concejal en el periodo 1968-1973, en 1969 fue Representante 
del Instituto Agrario Nacional y la Federación Campesina, Seccional 
Mérida, por la Zona Panamericana, Presidente del Concejo Municipal 
del Distrito Justo Briceño en el periodo 1970-1973, Asistente Habilitado 
del Ministerio de Obras Públicas de Mérida (1977-1978), encargado de 
Bienes del Ministerio de Transporte y Comunicaciones, adscrito a la Zona 
Panamericana vía El Vigía-Mérida los túneles (1979-1981), profesor al 
servicio de las Escuelas Estadales de la gobernación del Estado Mérida 
(1982-1996) llegando al cargo de Subdirector. 


Está jubilado desde 1997, yactualmente es el encargado del Comité 
de Vivienda del Consejo Comunal “Dr. Ramón Parra Picón”, ubicado en La 
Pedregosa Alta de la Parroquia Lasso de la Vega, del Municipio Libertador 
del Estado Mérida. 
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Abreu Paredes, Víctor Hugo 


Nació en Torondoy (Mérida), el 26 de marzo de 1959. Hijo de 
Duilio Antonio Abreu (1) y Cristina Paredes Ramírez de Abreu. Es el último 
de siete hermanos. Sus primeros estudios las realizó en la Escuela Nacional 
“Briceño Méndez”. La secundaria la hizo en el Liceo Creación “V” Caja 
Seca, del Municipio Sucre del Estado Zulia. Entre los cursos realizados se 
destaca el de Gerencia Municipal, dictado por Fundacomún. 


En la administración pública se destacó como Concejal- 
Vicepresidente del Concejo Municipal del Distrito Justo Briceño (1984- 
1986), Presidente del Concejo Municipal del Distrito Justo Briceño (1986- 
1990), Fiscal de Obras Públicas del Estado Mérida, zona Panamericana, 
Nueva Bolivia (1990-1993). Como Presidente del Concejo Municipal, 
logró que CANTV, bajo la gerencia de la Dra. Oly Rincón, Coordinadora para 
el Estado Mérida, llegara a instalar la central telefónica para esta población; 
también para Palmarito que estaba bajo su jurisdicción. Víctor Hugo Abreu 
fue el último Presidente del Concejo Municipal del Distrito Justo Briceño, 
ya que de aquí en adelante la figura municipal pasó a llamarse Alcalde 
como primera autoridad municipal, en este caso el señor Luis Alberto 
González recibió la administración municipal en 1990. También recibirían 
la administración en los municipios Tulio Febres Cordero (Nueva Bolivia) 
el técnico agropecuario Orangel Salas y en Piñango la profesora Mary 
Nava, que más adelante Piñango pasó a pertenecer al Municipio Miranda 
(Timotes). Otros logros del señor Hugo Abreu fue el equipamiento del 
Cuerpo de Bomberos de Nueva Bolivia para un buen funcionamiento del 
mismo, creado éste en 1982 bajo la presidencia del Distrito Justo Briceño 
el señor Ramón Ignacio Rendón. Solicitó también a la Corporación de los 
Andes (CORPOANDES) para que les diseñara el proyecto de Puesta en 
Valor del poblado de Torondoy, dicho proyecto se diseñó y se comenzó a 
aplicar a partir de 1994 en adelante. Actualmente Víctor Hugo Abreu vive 
en el poblado, lugar que ha sido por muchos años su residencia, al lado de 
su familia y seres queridos, quizás con muchos sueños para ver crecer más 
a su querido terruño que lo vio nacer, como dirigente político por muchos 
años en las filas del partido Acción Democrática (AD). 
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Blanco Uzcátegui, María Margarita 


Nació en el caserío “El Jumangal” de la jurisdicción de Torondoy 
(Mérida) el primero de junio de 1957. Hija de Venancio Blanco Peña (F) y 
María Encarnación Uzcátegui Moreno, oriundos los dos de Jajó (Montero), 
Estado Trujillo. En 1943 aproximadamente, ambos se domiciliaron en 
el caserío “El Jumangal” de la jurisdicción del Municipio Justo Briceño, 
ya habían traído al mundo a José del Carmen, Elisa y Enilda. Los demás 
nacieron tanto en “El Jumangal” como también en el sector “Alto de 
Miraflores” como: Juan Bautista, Rafael Ángel, Teresa, María Delia Rosa, 
Isidora (F), María de los Ángeles y Pedro Miguel (+). 


María Margarita estuvo en su tierra natal hasta la edad de siete 
años, luego se trasladó a la ciudad de Trujillo debido a la muerte inesperada 
de su padre Venancio (ocurrido 7 de octubre de 1963, hijo legítimo de 
José Eloy Blanco y de Anatolia Peña), allí inició sus estudios de primaria. 
Posteriormente gran parte de su familia se fue a la ciudad de Caracas 
cuando ella apenas tenía 10 años y allá culminó sus estudios de primaria 
en el Colegio Fe y Alegría del Barrio Unión de Petare Estado Miranda y la 
secundaria en el Ciclo Básico Común Laureano Villanueva de Boleíta y en 
la Técnica de Campo Rico de la California del Estado Miranda. 


Posteriormente en el año 1978 regresó su familia a vivir a la 
Ciudad de Mérida, específicamente en el barrio “Santa Juana”, mientras 
tanto María Margarita ingresó a la Facultad de Economía de la Universidad 
de los Andes, al poco tiempo su familia se trasladó a vivir a las residencias 
“Los Cedros” de Ejido, Municipio Campo Elías y luego al barrio “Bella 
Vista” de la misma jurisdicción. El acto de grado de María Margarita fue el 
16 de diciembre de 1983, como licenciada en Economía. Posteriormente 
ingresó a formar parte del personal del Organismo Rector, en Control 
Externo de la Contraloría General de la República, donde permaneció 
tres años. Luego se trasladó a la Ciudad de Puerto Ordaz, cuna de la 
clase obrera y de la producción del aluminio y del hierro. Ingresando 
en la Empresa Reductora de Aluminio CVG Alcasa, donde hizo carrera 
alcanzando el mayor cargo dentro del área de Control Interno. Hizo la 
especialización en Finanzas en la Universidad Nacional Experimental de 
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Guayana, Puerto Ordaz del Estado Bolívar, ciudad donde ha vivido por 
más de veintisiete años con sus dos mejores experiencias ser madre de 
dos hermosas hijas: María Daniela y Yohana, y haberse encontrado con 
Dios, saber que Jesús es el Señor y que está vivo y que la ama así como es. 
Actualmente, además de laborar en CVG Alcasa, también presta servicios 
a la Iglesia Católica, Pertenece al “Apostolado Renovación Carismática 
Católica”, donde coordinó el área de evangelización y catequesis a nivel 
Diocesano y de la Zona de Oriente. 


Grupo Musical “Revelación Campesina” 


Procedente del caserío San Rafael, Torondoy (Edo. Mérida), 1994. 
Historia de sus antepasados. Cuenta Benito Linares, líder del grupo, que a 
su tío Américo Linares le gustaba mucho cantar en las paraduras de niño. 
Posteriormente le seguiría Leocadio Linares, sobrino de Américo Linares 
(padre de Benito Linares) y su tío Faustino Linares. Pero cuando murió 
Leocadio Linares en 1990, entre su hermano Ramón Ignacio Linares 
(Nacho) (FT) y el mismo Benito Linares, siguieron la tradición de cantar en 
las mencionadas paraduras. Este grupo de música campesina es del caserío 
de San Rafael, liderado por el señor Benito Linares. Persona trabajadora 
del campo, tiene también el don de escribir y componer canciones. En 
1994 comenzó a tocar con apenas dos integrantes. En 1995 participaron 
en un Primer Festival de Música Campesina donde obtuvieron el 
segundo lugar, cuyo premio fue una bandolina. El 3 de agosto del año 
2000 nuevamente se presentó un festival de música campesina acá en la 
población de Torondoy, de esta forma el grupo, conformado por la misma 
familia, participó obteniendo el tercer lugar. 


Posteriormente el grupo comenzó a participar en festivales 
realizados en otros municipios; el 13 de noviembre de 2001 en el 
Municipio Obispo Ramos de Lora obteniendo el primer lugar. El 7 de 
enero de 2002 volvieron ganar la misma categoría. El 14 de noviembre 
de 2002 participaron en el municipio Sucre del estado Zulia, llegando a 
obtener el segundo lugar. El 15 de marzo de 2003 participaron en Palmira 
del Municipio Julio César Salas, obteniendo el segundo lugar. En el mismo 
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año participaron en un encuentro de música campesina en el sector 
Albariscal. El 13 de marzo de 2004, nuevamente participaron en Palmira 
y lograron obtener el primer lugar en el festival. En el Municipio Tulio 
Febres Cordero, el 9 de mayo de 2004, obtuvieron el primer lugar. El 15 
de noviembre del mismo año participó en el Complejo Ferial del Municipio 
Sucre del estado Zulia y ganaron el primer lugar. Con gran madurez de sus 
integrantes, el grupo musical representó al estado Mérida en las Ferias 
de San Sebastián del estado Táchira los días 6, 7 y 8 de enero de 2005, 
allí el grupo Revelación Campesina quedó entre los cuatro mejores de los 
34 grupos que concursaron, El 15 de julio de 2005 fue premiado en el 
segundo lugar durante la celebración de las fiestas patronales de la Virgen 
del Carmen, en el Municipio Caracciolo Parra Olmedo. El 7 de agosto del 
2006, en el sector Mesa Julia, quedó en el cuatro lugar. En el sector Mata 
de Coco del mismo Municipio, quedó en el segundo lugar. Para el 16 de 
julio del 2006, concursaron en las fiestas patronales de Tucaní, logrando 
ocupar el primer lugar, días después, el 26 de julio en Mesa Julia, obtuvo 
la misma categoría. 


Durante la celebración de las XX Ferias Turísticas y Agroartesanales 
de Torondoy, el 15 de agosto, obtiene la primera categoría. El 16 de julio 
de 2008 nuevamente se celebró la solemnidad de la Virgen del Carmen 
y XIV aniversario del Municipio Caracciolo Parra Olmedo, también se 
llevó a cabo el Festival de Música Campesina, de esta forma, Revelación 
Campesina obtuvo el primer lugar en juveniles. Fueron también ganadores 
del Primer Festival Bolivariano de Música Campesina, dentro del marco de 
las XXIII Ferias Turísticas y Agroartesanales de Torondoy 2009. El grupo 
musical hasta la presente cuenta con más de treinta canciones dentro de 
su repertorio. 


Matheus López, Arsenio Enrique 


Nació en Torondoy (Estado Mérida), el 4 de mayo de 1960. Hijo 
legítimo de Víctor Manuel Matheus (Ft) y Socorro del Carmen López de 
Matheus. Siendo el primero de cuatros hermanos: Víctor Luis, Linder y 
Leonardo. Sus años de infancia los pasó en Torondoy, estudió en la Escuela 
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“Briceño Méndez”. Al cumplir 12 años de edad, momento en el cual sus 
padres lo llevan a estudiar al colegio “Salesiano Don Bosco” de la ciudad 
de Valera del Estado Trujillo, allí cursaría solamente el primer año de la 
secundaria, a lo que le sigue el traslado a la ciudad de Mérida donde cursó 
el segundo año en el Seminario Arquidiocesano, y posteriormente obtendría 
el título de bachiller en el liceo “Creación V Caja Seca” del Municipio Sucre 
del Estado Zulia. 


Durante los años siguientes fue colaborador incansable con las 
distintas actividades que se desarrollaban en su pueblo natal, ya que 
mantuvo contacto permanente con los pobladores de aquel entonces, 
donde participó en actividades culturales, deportivas, entre otras. Dedicado 
también al arte de la pintura, realizó diversos cuadros, mayormente 
referidos al pueblo y sus personajes típicos, pinturas que reposan en alguna 
habitación o salas de muchos hogares en cualquier lugar del país. Además 
fue el diseñador de una gran cantidad de afiches promocionales alusivos 
a las ferias y fiestas, que tradicionalmente se celebran en Torondoy, así 
como la elaboración de las famosas tarimas alusivas a las fiestas. Fundador 
de conjuntos gaiteros en honor a las fiestas decembrinas e iniciador de la 
tradición del uso de las carretas en las madrugadas de aguinaldos, ya que 
para ese momento sólo había una angosta calle pavimentada frente a la 
iglesia; sitio que usaba junto a su primo José Ignacio Rendón López, para 
divertirse, a partir de allí, y luego de que se pavimentara todas las calles del 
poblado, se pudo continuar con esta tradición que es motivo fundamental 
de la diversión de grandes y chicos de Torondoy. 


Entre otros aportes importantes en la juventud Arsenio Matheus a 
las tradiciones, vale destacar el inicio, junto con su primo Alirio Humberto 
Rendón, de la construcción y encendido de la Cruz del Primero de 
Diciembre, actividad que se realiza de manera permanente, quedando 
como parte de nuestra cultura. 


Para 1980, Arsenio Matheus, pasa a formar parte de la Coral 
Universitaria de los Andes (ULA) en la ciudad de Mérida, bajo la dirección 
del maestro Mauricio Chamatte, permaneciendo allí por año y medio; esta 
actividad lo llevó a recorrer gran parte del territorio nacional, realizando 
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presentaciones en diferentes espacios culturales, además de tener la 
oportunidad de presentarse con la coral en su pueblo natal, donde se dio 
un concierto, momento el cual se celebraba el Sesquicentenario de la 
Fundación de Torondoy, promovida para ese entonces, por Ramón Ignacio 
Rendón López, Presidente del Concejo Municipal, declarándose por un día 
a Torondoy capital Simbólica del Estado. Hasta allí se trasladó la Asamblea 
Legislativa del Estado Mérida para sesionar. 


Continuó sus estudios de educación superior en el Instituto 
Universitario de Tecnología del Estado Trujillo “Don Rómulo Betancourt”, 
graduándose con la mención en Administración. 


A partir de 1985 se incorporó a la actividad comercial en Torondoy, 
de la mano de su padre Víctor Manuel Matheus, hombre ampliamente 
conocido y apreciado por la comunidad, por lo que comenzó a dar un 
vuelco en lo que a promoción turística y mejoras en el servicio se refiere, 
ya que con las remodelaciones permanentes de su negocio; aunado 
también a la puesta en valor del casco del poblado, le permitieron hacerse 
popular en el establecimiento comercial “Centro de Amigos”, sitio al cual 
no sólo convergían los pobladores del lugar, sino que también se convirtió 
en sitio de visita obligada por los turistas que, a su vez, referían a otros 
para posteriores visitas. Como promotor activo de turismo, realizó muchos 
eventos en su establecimiento buscando, de esta manera, darle una buena 
imagen a su pueblo. 


En el 2001 se estableció exitosamente en la ciudad de Mérida a 
nivel comercial, sin dejar por supuesto de mantener relación directa con 
su poblado. Arsenio Matheus contrajo matrimonio civil con María Emeria 
Quintero Bonilla el 15 de diciembre de 1990 en la Prefectura Civil de 
Torondoy, de la unión conyugal tienen dos hijos: Daniel Alejandro y Yoel 
Andrés. María Quintero Bonilla es natural de la aldea de Mucumpís, su fecha 
de nacimiento es el 27 de enero de 1962, inicia sus estudios de primaria 
en la escuela Graduada “Briceño Méndez” de Torondoy, luego estudió la 
básica en el Ciclo Básico Torondoy. En lo laboral María ingresa a trabajar 
en las oficinas de Hidroandes en la ciudad de Nueva Bolivia del Municipio 
Tulio Febres Cordero, en donde se desempeña en el área administrativa 
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con una trayectoria de más de 26 años. Para el año 2010 Arsenio Matheus 
se preparaba para reiniciar actividades en el sector turístico, realizando 
inversiones para el desarrollo de Hotelería en el poblado de Torondoy, pero 
por cambios que ha sufrido la gerencia política de la municipalidad, hasta 
la presente no ha recibido el apoyo necesario, de manera que sus sueños 
todavía no ha podido culminarlo. 


González, Luis Alberto 


Nació en Torondoy (Mérida), el 22 de junio de 1944. Hijo natural 
de Aura María González, natural de Palmira del Distrito Miranda del Estado 
Mérida (actual del municipio Julio César Salas). Doña María Sinforiana 
González se trajo a su hija Aura María para Torondoy, vivieron en el caserío 
La Cuesta, luego y en otros lugares del poblado de Torondoy. Luis González 
conoció su padre, se llamaba Francisco Sulbarán, oriundo de Mendoza Fría. 
Es el mayor de nueve hermanos. Sus estudios de primaria los realizó en 
la Escuela Graduada “Briceño Méndez” de Torondoy. Cuando su abuelita 
María Sinforiana González se vino de La Cuesta a vivir en el poblado, en 
esa época tenía una residencia donde vendía comida y daba posada a los 
que visitaban al pueblo. 


Luis González dedicó veinticinco años como servidor público 
municipal, ocupando cargos como: portero y recaudador de Rentas del 
Concejo Municipal durante los años: 1959 al 1961; Operador de plantas 
eléctricas de Torondoy 1966-1974; fue Concejal Principal desde 1979 
hasta 1983; Síndico Procurador Municipal 1981 al 1982; fue el primer 
alcalde electo por el Municipio Justo Briceño durante el período 1990 
hasta 1993. Una vez cumplida su labor como alcalde, siguió trabajando 
por las comunidades, de esta forma fue nuevamente concejal principal por 
el período 1993 hasta 1995; y Síndico Procurador Municipal desde 1996 
hasta 1999. Por varios años ha sido militante del partido Copei donde se ha 
ganado el respeto y la distinción de los habitantes de su terruño pueblo, 
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Abreu Salcedo, Tito Antonio 


Nació en el sector “La Veguita”, Torondoy (Estado Mérida), el 
4 de enero de 1967. Artesano, albañil, pintor, escultor. Hijo legítimo de 
Lázaro Antonio Abreu (t) y de doña María Aurora Salcedo de Abreu. Es el 
último de tres hermanos: Magaly y Néstor Abreu. Sus estudios de primaria 
los realizó en el Escuela “Briceño Méndez”, durante entre los años 1973 
y 1978, luego pasó al Ciclo Básico Torondoy donde estudia hasta tercer 
año del Ciclo Básico. Cuando su familia se mudó para Colón del Estado 
Táchira, en 1981, Tito concluyó allá su bachillerato en el liceo “Francisco 
Nieto”. Motivado por algunas personas fue adquiriendo diferentes tipos 
de artes y por la experiencia de su propio hermano Néstor Abreu, quien 
ya había incursionado en el mundo de las artes plásticas. Llegó a adquirir 
conocimientos en varias artes como: la alfarería, pintura, escultura, diseño 
gráfico y jardinería. Estos aprendizajes los llevó a la práctica en infinidad de 
obras de artes que hoy podemos ver dispersas por todo el país. 


Ha participado, junto con su hermano Néstor Enrique Abreu, 
en varios eventos especiales de ferias como la de San Sebastián en San 
Cristóbal, las Ferias del Sol en Mérida, Los Hijos del Sol (en Valencia), 
entre otros. La mayoría de sus trabajos lo ha desarrollado junto con su 
hermano, de esta forma hay un mejor desenvolvimiento de la actividad que 
los inspira a ambos. Su mejor sueño es llegar a realizar una obra artesanal 
en la ciudad capital, Caracas. 


En los últimos años, los hermanos Abreu han estado en su 
tierra natal realizando obras de gran significación para la municipalidad, 
haciendo varios murales alusivos a las diferentes tradiciones y costumbres 
del Municipio Justo Briceño, así como también trabajaron en la puesta en 
valor del poblado de Torondoy, con el arreglo de fachadas de las mismas. 
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Abreu Salcedo, Néstor Enrique 


Nació en La Veguita, Torondoy (Mérida), el 8 de octubre de 1961. 
Hijo de Lázaro Antonio Abreu (t), oriundo del caserío La Cuesta de esta 
jurisdicción, y de doña María Aurora Salcedo de Abreu, natural de Piñango, 
Municipio Miranda del Estado Mérida. Sus abuelos se llamaban Eleina 
Ramírez, natural de Timotes, Cándida Rosa Abreu, natural de La Cuesta y 
Antonio Salcedo, natural de Piñango, todos ellos ya fallecidos. Es el mayor 
de tres hermanos, Tito y Magaly. Sus estudios de primaria los realizó en el 
Escuela “Briceño Méndez” de Torondoy, la secundaria en el Liceo Creación 
“V” Caja Seca, del Municipio Sucre del Estado Zulia y en el Seminario 
Arquidiocesano de la ciudad de Mérida. Obteniendo sus título de bachiller. 


Se residenció en Colón en el Estado Táchira, allí fue adquiriendo 
la destreza de realizar grandes obras artesanales que impresionarían por 
sus detalles y su creatividad. Su mamá doña María Aurora Salcedo vive en 
el Táchira, pero Néstor Abreu nunca ha dejado en el olvido a su pueblo, 
porque allí está su casa de infancia. Hoy tiene más de treinta años de 
experiencia en el ramo artesanal, en alfarería como en la elaboración 
de tejas, ladrillos, adobes, entre otros. Se casó por el civil con Antonia 
Claret González Cabrera (natural de Monte Carmelo, Estado Trujillo, hija 
legítima de Benedicto González y de Elda Cabrera), en la Prefectura Civil 
de Torondoy el 26 de junio de 1985. 


Ha realizado importantes trabajos en arte rústico en algunos 
lugares del poblado de Torondoy, utilizando lajas de piedras como: el muro 
de contención de la casa de la familia Carrillo en el sector Villa El Rosario, 
el mural alusivo a los diferentes tradiciones del municipio Justo Briceño, 
ubicado en la prolongación de la avenida Bolívar de Torondoy sector La 
Veguita. Hizo, junto con su hermano Tito Antonio, el portal de la entrada 
al Municipio Justo Briceño, en el sector de Quebrada de Piedra (sector 
Los Cerritos) vía carretera principal, importante obra de arte para la 
municipalidad y visitantes, también es digno de reconocer el trabajo que 
se hizo a las fachadas en el casco histórico de la misma jurisdicción durante 
los dos trimestres del año 2012, entre otros. 
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Briceño, Liévano Antonio 


Nació el Torondoy (Estado Mérida), el 1 octubre de 1934. Hijo natural 
de Ignacia Elena Briceño (f). En su partida de nacimiento aparece escrito 
como Liebano. Sus estudios de primaria los realizó en la Escuela Graduada 
“Briceño Méndez” de Torondoy. Fue monaguillo del templo parroquial de 
Torondoy, luego pasó a sacristán y posteriormente a corista, acompañando 
siempre al recordado padre Felipe Santiago Jerez (1942-1955). 


En Torondoy contrajo matrimonio civil con Olga Margarita 
Parra Rangel el 4 de enero de 1957, los casó el bachiller José Benjamín 
Guerrero, Presidente de la Ayuntamiento Municipal y como secretario 
del mismo estaba José Saturnino Santiago Briceño, un primo de Liévano, 
el acto ceremonial se llevó a cabo en casa de Eugenio Parra ubicado en 
la hacienda “El Cebadero”, también estuvieron otras personalidades de 
grata memoria como: Yolanda Lacruz, Mélida Santiago B., Julio Emiro Vale 
Lares, Crisoido Cuevas, Jesús María Castillo, Clemente Avendaño, Bertha 
Moreno, José Hipómenes Ramón Palomares, Luis Vargas, Pedro Díaz, José 
Abel Santiago, entre otros. Recordemos que Olga Margarita era natural de 
la misma jurisdicción, hija legítima de los ya difuntos Eugenio Parra y de 
Bárbara Antonia Rangel Delgado. 


Posteriormente se involucró en la vida política y llegó a realizar 
varios cursos de administración municipal. Ocupó varios cargos de la 
administración pública municipal como: Secretario del Concejo Municipal, 
Administrador de Rentas, Concejal en varios periodos, Secretario de la 
Prefectura del Distrito Justo Briceño, Prefecto del Municipio Tulio Febres 
Cordero (Nueva Bolivia) y del Municipio Caracciolo Parra Olmedo (Tucaní), 
Fiscal General de la Zona Panamericana del Estado Mérida, Prefecto Civil 
del Distrito Justo Briceño y Presidente del Concejo Municipal del mismo 
Distrito por varios periodos consecutivos (1974-1978), administrando 
para el momento un presupuesto de treinta mil quinientos bolívares de 
los viejos (Bs. 30.500,00). Bajo su administración creó el Primer Año del 
Ciclo Básico Torondoy, el servicio de Aseo Urbano, reactivó la Escuela de 
Mecanografía, gestionó la electrificación para el municipio, importante 
obra para la población, se pavimentó las principales calles y avenidas, así 
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como importantes obras de vías de penetración agrícola como Alto de la 
Cruz—La Cuesta, El Cogollal y Los Canaletos, logró por la presidencia de 
la República, en la gestión de Carlos Andrés Pérez, la pavimentación de 
la troncal Torondoy-Nueva Bolivia, San Pedro-Santa Apolonia, Pueblo 
Nuevo —Las Virtudes —San Cristóbal de Torondoy, pavimentación de todas 
las calles y avenidas de Nueva Bolivia, se construyeron la Medicatura Rural 
de Santa Apolonia, el Ciclo Básico Torondoy, el Matadero Municipal de 
Torondoy, entre otros. 


En su discurso en ocasión de entrega de la memoria y cuenta del 
Distrito Justo Briceño, don Liévano Briceño fue muy claro y conciso en 
sus cuentas encomendadas, con todo el sentido de responsabilidad que lo 
caracterizó, expresando lo siguiente: 


“Señoras y señores, he venido en el día de hoy a cumplir un deber 
como hijo del pueblo y con un deber que me lo señala la Ley, de 
rendir informe de las actuaciones de este Ayuntamiento, ... en que 
mis compañeros de Cámara han puesto sobre mis hombros para 
regir los destinos de este Distrito y que en forma conjunta con un 
solo ideal, de sacar a este Distrito tan olvidado que se encontraba 
ponerlo a nivel de otros más adelantados, y hoy, lo podemos decir 
con orgullo, que no es el mismo, el que encontramos, estamos a la 
altura de otros y eso se debió a la unidad nuestra en que conformamos 
esfuerzos sín miramientos políticos, trabajando por el progreso y 
adelanto..., nuestra sede no ha sido Torondoy, sino también Mérida 
y Caracas, donde muchas veces hemos estado hablando tanto con 
el Gobierno Nacional como el Gobierno Estadal..., que en forma 
voluntaria y desinteresada han contribuido en el engrandecimiento 
de este Distrito y valga la pena decir y reconocer en este momento 
también histórico, la buena voluntad y la preocupación que ha 
tenido nuestro Gobernador del Estado Dr. Rigoberto Henríquez 
Vera, quien de paso es mi amigo personal, hemos encontrado la 
solución de las más ingentes necesidades en que afrontábamos; 
hoy, podemos decir, que contamos con Liceos, Grupos Escolares, 
Carreteras asfaltadas, Calles asfaltadas y pavimentadas, Escuelas 
RI, R2 y R3, Dispensarios, Medicaturas Rurales con residencia, 
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con energía eléctrica, vías de penetración, casetas policiales, casa 
de gobierno, casas para el Prida, Casa del Agricultor en Torondoy, 
créditos y en construcción la gran Represa Triestadal que ha dado 
renombre a nuestro pueblo...” 

Torondoy, 19/4/1978. 


En 1995 fue jubilado, actualmente vive en su pueblo natal. 


Hernández, Luis Ramón 


Nació en la casona de la hacienda “La Bolívar”, Torondoy (Mérida), 
el 19 de mayo de 1970. Mejor conocido como “Urapo”. Hijo natural de 
Agustina del Carmen Hernández, oriunda de la aldea El Cogollal, su abuelita 
Sixta Hernández (t) atendió el nacimiento de Luis Ramón. Conoció a su 
padre, Alfredo Heredia Marín, oriundo de Anaco, Estado Anzoátegui. 


Sus estudios de primaria los realizó en la Escuela “Briceño 
Méndez”. Parte de la secundaria la realizó en el Ciclo Básico Torondoy y, 
posteriormente concluyó el bachillerato en la Misión Ribas de Torondoy. 
Desde niño aprendió a tocar el cuatro y la guitarra instruido por su abuelita 
Sixta Hernández, quien le enseñó a cantar los versos de las paraduras y 
parte del Santo Rosario, de manera que el joven Luis Hernández, por medio 
del canto y la oración, se convirtió en el personaje mayormente solicitado en 
esta función. A sus 14 años de edad cantó por primera vez en una paradura 
en casa de Duilio Antonio Abreu, allí participó como segunda voz en coro, 
al lado de uno de los mejores cantantes de paraduras, el recordado amigo 
Faustino Linares. Habiendo vivido esta grata experiencia, en adelante se 
dedicó a cantar en las paraduras del Niño Jesús, al lado de otros maestros 
de este tipo de canto como: Gregorio Barillas y Leocadio Linares. 


Para él es un don de Dios, ya que canta también desde gaitas, 
parrandas, villancicos, cantos religiosos, baladas románticas y merengue 
campesino, pero además se ha dedicado a escribir y componer canciones, 
entre las cuales podemos señalar: Se nos fue un amigo (es una gaita, 
1992), Lo que siento por ti (es romántica, 1996), Canto a San José (gaita, 
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1999), Cantemos Muchachos (parranda, 2002), Reflexión (gaita, 2003), 
Chica Linda (merengue campesino, 2004) entre otras. En noviembre de 
2010 presentó la propuesta para concursar en la escogencia de la letra 
para el himno del Municipio Justo Briceño del Estado Mérida, finalmente 
en febrero de 2011 y de acuerdo a la evaluación del jurado calificador, 
como resultado ganó junto con la propuesta presentada por la lic. Luzmilia 
Calderón. El 19 de marzo de 2012 recibió la máxima distinción del 
Municipio con la Orden General en Jefe Justo Briceño. 


Agrupación “Los Hermanos Montilla” 


Caserío El Ceibal (Torondoy — Mérida), 18 de marzo de 1981. Para 
saber un poco de historia de esta agrupación de la familia tenemos que: José 
Eliseo Montilla Segobia nació el 2 de diciembre de 1928 en el Partido Los 
Toritos, hoy caserío con el mismo nombre, cercano al poblado de Torondoy 
del Estado Mérida, hijo de Encarnación Montilla (natural de Torondoy) y 
María Andrea Segobia (natural del Distrito Urdaneta del Estado Trujillo y 
vecina de Torondoy) (los dos ya fallecidos). Alos 2 años de edad don Eliseo 
aprendería a cantar en las paraduras del Niño Jesús. Alos 14 años aprendió 
a tocar el violín, instrumento musical que le abriría muchas puertas a nivel 
local, gracias a su hermano mayor y maestro Candelario Montilla. A los 
20 años de edad se casó con Florencia Castillo, ella de 16 años de edad. 
La señora Florencia Castillo es hija legítima de Andrés Castillo y de Jiva 
Torres, eran naturales y vecinos de Torondoy, el acto nupcial se efectuó 
en el Registro Civil de Torondoy del Municipio Justo Briceño del Estado 
Mérida, corrían las cuatro y media de la tarde del 18 de noviembre de 
1949. De la unión conyugal nacieron diez hijos. En 1969 se mudó con su 
familia para el caserío El Ceibal, pequeña finca que había adquirido en los 
años 40, donde permanece hasta la presente. 


Durante la década de los 60 y 70 se destacó como líder político 
de su comunidad, mientras tanto seguía destacándose en los cantos de las 
paraduras. Sus hijos también recibieron el don de tocar varios instrumentos 
de cuerda, por lo que a partir de 1975, junto a Martiliano, Corpus, Silverio 
y Rosalino, en adelante, se dedicaron a la música campesina; pronto se les 


70 OLA 
de Torondoy 


abrieron espacios en los mejores escenarios del Estado Mérida, Zulia, Lara, 
Carabobo y Trujillo, en donde impusieron su peculiar música. La agrupación 
de merengue campesino o música campesina, estaría conformada por 
tres hermanos y dos primos. Desde noviembre de 1981, con su primer 
repertorio recorrieron varios estados del país Mérida, Táchira, Zulia y 
Carabobo hasta 1994, 


En 1999 grabaron su segundo disco, con la idea de seguir dándose 
a conocer la agrupación, y en el 2002 grabaron su tercer disco titulado “La 
Princesita”. Entre su repertorio las más favoritas son: Amor despreciado, Soy 
Sincero, Te espera mí Corazón, Pagarás mi dolor, Te llevaré Serenata, Ojitos 
de Esmeralda, Linda Morenita, Ojitos Encantadores. La representación 
del grupo Hermanos Montilla ha sido importante en los festivales de 
música campesina, la mayoría de ellas han obtenido los primeros lugares. 
Actualmente la agrupación eventualmente hace sus presentaciones dentro 
y fuera del municipio. 


Duarte Cabrera, Anny Gregoria 


Nació en Valera, Estado Trujillo, el 17 de abril de 1976. Sus padres: 
Gilberto Duarte (f) y Nina Cabrera. Sus estudios de primaria los hizo en 
la Escuela Básica “Briceño Méndez” de Torondoy, luego del Séptimo al 
Noveno grado lo hizo en la Unidad Educativa Torondoy. El Primer año del 
ciclo diversificado en el Liceo “Fray Juan Ramos de Lora”. En el Colegio 
“Nuestra Señora del Perpetuo Socorro” obtuvo el titulo de Bachiller 
en Ciencias. Su carrera profesional de Ingeniera Civil y Arquitectura, 
las obtuvo en la Universidad de los Andes. Ha realizado varios cursos y 
talleres. En el área laboral trabajó en el Registro Subalterno de Torondoy, 
Creaciones “MAGA”, entre otros. Fue la mejor que presentó la tesis de 
grado en la Escuela de Ingeniería Civil de la Universidad de los Andes 
(2000 - 2001), titulado “Problemas de Inestabilización de Calzada en el 
acceso principal a Torondoy, Municipio Justo Briceño del Estado Mérida. 


de Torondoy 


Rangel, Edecio 


Nació el 3 de octubre de 1938, en el sector “El Tejar” de la 
parroquia Chiguará del Municipio Sucre (Lagunillas) del Estado Mérida. 
A Torondoy llegó “Coco” (como le llamaban) a principios de la década de 
los sesenta, cuando apenas tenía 21 años de edad, buscando medios con 
que subsistir y lograr tener una vida más estable. Contrajo matrimonio con 
Alida Díaz, oriunda de Torondoy, de cuyo matrimonio nacieron: Ismenio, 
Isnelda, Tlismar, Isbelio e Ireida; adoptó a Irelio, Iride e Idelmo; también 
son sus hijos Amarilis Calderón, Jacqueline Arias, Estela (TF), Beatriz y 
Edecio Ramírez. En el campo laboral ocupó varios cargos públicos, en 
1969 la ciudadana Emelina Palomares de Olivares Presidenta del Concejo 
Municipal del Distrito Justo Briceño lo nombró chofer de la Corporación, 
luego fue patrullero del Comando Policial. Comandante del Destacamento 
Policial de Torondoy y de otras parroquias del Estado Mérida. A partir 
del 11 de septiembre de 1986 fue nombrado Prefecto Civil del poblado 
de Torondoy cargo que mantuvo hasta el 30 de marzo de 1989. Hombre 
preocupado en el desarrollo de su segunda tierra, miembro fundador de la 
Línea Unión de Torondoy, la cual presidió a partir del 7 de junio de 1975 
hasta 1978. Como comerciante, abrió una frutería donde demostró su 
carisma de una persona noble y dedicada al trabajo, ganándose el respeto 
de todos los torondoyenses. En la Asociación de Comerciantes ocupó por 
muchos años la presidencia. Desde que Edecio Rangel llegó a Torondoy, 
hasta sus últimos años de su vida, fue miembro activo del Partido Acción 
Democrática (AD) del Municipio Justo Briceño. Su deceso se produjo un 
miércoles 8 de octubre de 2008 a la edad de 70 años, todas las fuerzas 
vivas del poblado se abocaron a rendirle tributo ante su féretro. Se le 
recordará siempre su liderazgo comunitario. 


Ocanto Valecillos, Leonardo 


Nació en Torondoy (Mérida) el Ó de noviembre de 1929. Hijo 
legítimo de Narciso Ocanto (nació en Timotes el 21 de octubre de 1889, 
hijo natural de Petra Ocanto y murió en Torondoy el 24 de abril de 1944) 
y de María de Jesús Valecillos de Ocanto (nativa de Torondoy, hija natural 


72 04 
de Torondoy 


de Rosalía Valecillos); quienes se habrían casado por el civil el 14 de julio 
de 1920, según partida de matrimonio N* 17 de los libros del Concejo 
Municipal del Distrito Torondoy. 


Para el momento del acto nupcial Petra Ocanto residía en Santa 
Apolonia de la misma jurisdicción y Rosalía Valecillos era vecina de 
Torondoy. Los estudios de primaria de Leonardo los hizo en la Escuela 
Federal Graduada “Briceño Méndez” de Torondoy. La secundaria en el 
Liceo “Juan Vicente González” de Caracas. Luego ingresó a la Universidad 
Santa María, donde obtuvo el título de Abogado. Del matrimonio con 
Gladis Pérez nacieron María, José Leonardo y Carlos Alfredo Ocanto Pérez. 


En el campo laboral ha desempeñado varios cargos en 
instituciones educativas: maestro en la Escuela “Padre Andújar” en 
Monte Carmelo del Municipio Escuque Estado Trujillo, en la Escuela 
“Juan Ignacio Montilla” en Pampanito, Estado Trujillo y en el Colegio 
“Santa Rosalía” en la ciudad de Caracas. Fue Secretario de la Comisión de 
Bienestar Social y Cultura Popular en el Concejo Municipal del Distrito 
Federal desde mayo de 1958 hasta diciembre de 1967, abogado Asesor 
del Concejo Municipal del Distrito Federal, desde enero de 1968 hasta 
julio de 1980, fecha de su jubilación. 


En lo político se incorporó a la lucha desarrollada por el partido 
Acción Democrática en contra del gobierno de Marcos Pérez Jiménez, fue 
detenido por la Seguridad Nacional el 20 de octubre de 1954 y enviado a la 
cárcel del Obispo (Caracas), allí permaneció hasta el 26 de enero de 1956, 
fecha en que fue expulsado del país y se exilió en Panamá, luego pasó a Costa 
Rica y de allí a México, en donde permaneció hasta el 15 de septiembre de 
1957, momento que regresaría clandestinamente a Venezuela en compañía 
del Dr. Gilberto Morillo, el profesor Simón Sáez Mérida, el señor José 
González Navarro, el Dr. Gumersindo Rodríguez, el señor Roberto Osto 
Poleo, el Dr. Lino Martínez y otros. En el país se dedicó a la lucha de los 
ideales, siendo miembro fundador en varias organizaciones políticas como 
el Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR) en 1960, fundador y 
Presidente del círculo de estudios jurídicos de Venezuela, dedicado a la 
defensa y especialización de los abogados, fundador y Secretario General 
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del Comité Nacional “Leonardo Infante” para la defensa de la Integridad 
Nacional y Soberanía de Venezuela; especialmente dedicado a la defensa 
del Golfo de Venezuela. Como coordinador del Frente Bolivariano de 
adultas y adultos mayores, en el 2011 ha estado elaborando, junto a un 
equipo de trabajo, para presentar propuestas en materia de finanzas, 
educación, salud, comunicación, turismo y recreación ante la Asamblea 
Nacional (AN), afirma el mismo Ocanto Valecillos: “que el grupo trabaja 
sobre varios pilares como reunirse para defender y proteger a las adultas y 
los adultos mayores y apoyar todas las acciones que se puedan iniciar desde 
el Estado en favor de la solución de nuestros problemas”. Más adelante 
agrega: “es necesario que las personas mayores tengan un contacto con 
el desarrollo de las actividades técnicas y científicas para no quedar al 
margen de las actividades sociales”, entre otras, apoyándose con nuevas 
iniciativas a través de la Universidad de la Tercera Edad (UNI3), donde se 
dictan de manera gratuita alrededor de 14 talleres y donde se llevó a cabo, 
entre el 7 y 12 de noviembre de 2011, el XI Congreso latinoamericano de 
Universidades de la Tercera Edad. Cabe destacar que la UNI3 - Venezuela, 
su directora actual es Gladys de Ocanto, esposa de don Leonardo Ocanto. 


En las actividades culturales ha sido Promotor y Director del 
semanario “El Educador” en Pampanito, Estado Trujillo; de “El Yunque” y 
“Forja”, periódicos estudiantiles; “Antorcha”, órgano de carácter político y 
“Los Prados”, semanario al servicio de la urbanización “Lomas de Prado del 
Este”, “Alto Prado” y “Prados del Este” de Caracas. 


En fin, todo este tiempo don Leonardo Ocanto se ha dedicado a 
la defensa de los más altos intereses nacionales, a la lucha gremial a favor 
de los más desposeídos y por la conservación de los recursos naturales 
renovables y no renovables para dominio de la colectividad venezolana 
como base para mejorar la calidad de vida y garantizar el progreso del país. 
También ejerce la abogacía en materia civil, como abogado litigante. 
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Sala Lacruz, Lubby Nathaly 


Nació en Torondoy (Edo. Mérida) el 8 de octubre de 1972. Sus 
padres son: Levi Salas Araujo (hijo legítimo de Rodolfo Salas Lares y de 
Victoria Araujo) y de Thaís Marilu Lacruz. Estudió la primaria en la Escuela 
Básica “Briceño Méndez” de Torondoy (1980-1984), la Secundaria en el 
Liceo Enrique Arias de Ejido, Municipio Campo Elías (1985-1987) y la 
diversificada en el Liceo Ejido (1987-1988). Sus estudios universitarios los 
realizó en la Facultad de Derecho de la Universidad de los Andes obteniendo 
el título de abogado en 1996. Realizó el Postgrado en la Universidad Santa 
María en la especialización en Gerencia de Recursos Humanos en 1998. 


Se casó por civil en Torondoy con Rommel Nolberto Dugarte 
Balza, celebrado por la Alcaldía del Municipio Justo Briceño del Estado 
Mérida el primero de diciembre de 2001. 


Durante todo este tiempo Lubby Salas ha realizado diferentes 
talleres, cursos, jornadas y foros relacionados a las leyes del Derecho y 
proceso penal del país, asistió al V Congreso Mundial Antidrogas llevado 
a cabo en el Estado Lara. Al I Congreso Latinoamericano de Derecho 
Procesal Civil. En lo laboral fue Consultora Jurídica de la Alcaldía del 
Municipio Justo Briceño, Adjunta a la Dirección del Personal en la 
Asamblea Legislativa del Estado Mérida, y Síndico Procuradora del 
Municipio Justo Briceño del Estado Mérida (1998-2008). Miembro 
Coordinadora de la Asociación Civil de Abogados para el Mejoramiento 
Integral del Profesional del Derecho (ACAMID). 


Lacruz Linares, Luis Ramón 


Nació en Torondoy (Mérida) el 20 de febrero de 1952. Hijo 
legítimo de Luis Felipe Lacruz Romero y de María Juana Linares Sánchez 
de Lacruz (t), el primero oriundo de Jajó, Estado Trujillo, era comerciante, 
hijo legítimo de Rafael Lacruz y de María Trinidad Romero (T), y la segunda 
señalada natural de Escuque, Estado Trujillo, hija legítima de Juan Ramón 
Linares y Cornelia Sánchez (t). De manera que Luis y María se casaron 
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por el civil en Torondoy el 14 de abril de 1950. De la unión conyugal 
nacen cinco hijos (Luis Ramón, Olivar Cecilia, Pedro Alberto (F), Gustavo 
Antonio e Ildemaro de Jesús). 


Sus estudios de primaria los cursó en la Escuela Briceño Méndez, 
en Torondoy, durante el periodo de 1960 — 1967. La secundaria o el 
Ciclo Básico el primero y segundo año en la Escuela de Agricultura 
“Andrés Bello” de la jurisdicción de Nueva Bolivia entre los años 1969 
y 1971. El tercer año lo cursó en el Liceo “Carlos Rangel Lamus” en 
Rubio, Estado Táchira (1971 — 1972). El Ciclo Diversificado en la Unidad 
Educativa Centro Interamericano de Educación Rural (CIER), con el título 
de Bachiller Agropecuario Mención Zootecnia, desde 1972 hasta 1975. 
A nivel universitario estudió en la Universidad Nacional Experimental de 
los Llanos Occidentales “Ezequiel Zamora” ubicado en San Carlos, Estado 
Cojedes, en donde obtuvo los títulos de Técnico Superior Agroindustrial, 
Mención Grano y Semillas (periodo 2003-2005), Ingeniero Agrónomo, 
Mención Producción Vegetal (periodo 2008 — 2010). 


Se casó por el civil con Elsy Marina Lacruz Bonilla, en el Municipio 
Mucuchíes el 22 de octubre de 1976, cuyo matrimonio se hizo por el 
Juzgado del Distrito Rangel. Posteriormente en Valera (Trujillo) contraería 
nupcias con Lennys Elena Soto González, natural del Zulia. 


En el área administrativa ha desempeñado los siguientes cargos: 
Jefe (encargado) de Campo Experimental de Pueblo Hondo, Estado Táchira 
(Años: 1978- 1980- 1981), Jefe (encargado) de Campo Experimental 
Mucuchíes, Estado Mérida (Años: 1978 — 1980 — 1981), Jefe (encargado) 
de Campo Experimental El Cenizo, Estado Trujillo (1983), Representante 
por los TAI en el Comité Técnico de la Estación Experimental del Estado 
Trujillo (1991), Representante por los TAI, en el Comité de Evaluación 
de su Actuación en el Cargo. (1987 hasta el 2000), Responsable de 
Operaciones Logísticas en INIA Trujillo (1999 — 2001), Delegado Regional 
de la Caja de Ahorros de los Funcionarios del INIA, entre otros. Ha realizado 
infinidad de cursos, talleres, así como también ha asistido a conferencias, 
seminarios, jornadas técnicas y congresos. Debido a su alta experiencia 
en la producción vegetal ha realizado ponencias en cuanto a manejo de 
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pastos y forrajes en las zonas altas, manejo agronómico en los cultivos 
de cafeto, piña, entre otros rubros importantes. Hoy día realiza una labor 
comunitaria como conductor del programa “Sembrando el petróleo” en la 
emisora comunitaria EM 99.7 Torondoy Estéreo y el programa Coherencia, 
ubicado en su pueblo natal. 


Salcedo Pizani, Ernestina 


Es natural de San Cristóbal de Torondoy del Estado Mérida, 
nacida en 1923. Ensayista, narradora y cronista. Sus padres eran Macario 
Salcedo B. de oficio carpintero y de doña Leocadia Pizani (tf), los dos de 
descendencia italiana; el primero específicamente de la Marciana Marina. 
Permaneció en San Cristóbal de Torondoy hasta los catorce años (vivió 
con sus padres en el caserío San Antonio y luego bajaron al pueblito). 
Completó sus estudios de educación primaria y media en la ciudad de 
Valera, del Estado Trujillo. Sus primeras maestras de la enseñanza fueron: 
Josefa María Rodríguez Velasco, su primera institutriz, Elvia Rosa que era 
oriunda de Mérida y Rafaela Rodríguez de Volcanes quien era oriunda del 
poblado de San Cristóbal de Torondoy, hija de don Rafael Rodríguez y Blasa 
de Rodríguez, había estudiado en la ciudad de Mérida con las hermanas 
Salesianas donde adquirió destreza en varios oficios como: pintura al óleo, 
excelente en caligrafía y mecanógrafa, le pintó varios estandartes a las 
Sociedades que se habían conformado en el poblado. 


Cuando Ernestina Salcedo Pizani se fue del poblado para continuar 
con sus estudios, su tía Hercilia Pizani de Paolini la recibió en su casa ubicada 
en la ciudad de Valera, allí también Ernestina compartiría gratas experiencias 
en casa con su otra tía, María Pizani, durante tres años consecutivos. 


En 1962 se graduó en la especialidad en Castellano, Literatura y 
Latín en el Instituto Pedagógico de Caracas, con la distinción de “Cum laude”. 
Becada por la Dirección Técnica del Ministerio de Educación permaneció 
en Madrid desde 1964 hasta 1967, donde obtendría la Licenciatura y el 
Doctorado en Filosofía y Letras, sección Filosofía Romántica. Su tesis de 
Licenciatura la hizo bajo la dirección de don Joaquín de Entrambasaguas, 
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y versó sobre el tema “Influencia de los costumbristas españoles en los 
costumbristas venezolanos”. Su tesis doctoral, dirigida por don Rafael de 
Balbín, se tituló “Manuel Felipe Rugeles, poeta de la montaña y de los niños 
venezolanos”. En ambos trabajos obtuvo la calificación de sobresaliente. 


En la Universidad Complutense de Madrid también contó con 
otros maestros como: don Dámaso Alonso, Rafael Lapesa, Ángel Valbuena 
Prat, Antonio Olivier, Carlos Beusoño y Antonio Quilis. A su regreso 
a Venezuela impartió clases en el Instituto Pedagógico de Caracas con 
el cargo de Jefe de la Cátedra de Literaturas Europeas, también dictó 
cursos sobre el Siglo de Oro español y la Generación del 98, y ofreció 
seminarios de Arte Español. 


Por su alta experiencia, la Dra. Ernestina llega a escribir sus 
narrativas como: Nol (1975); Yahubrala (Homenaje a España) (1977); 
Manuel Felipe Rugeles, poeta de la montaña y de los niños (1978); entre sus 
estudios, ensayos y monografías están: Miguel de Unamuno: la existencia 
como agonía y como compromiso (1979); Manuel Felipe Rugeles, en 25 
Clásicos Venezolanos (1980); Una lectura del Quijote desde la visión 
manierista (1982) en la cual fue premiada por la Asociación de Escritores 
de Venezuela; César Rengifo: la protesta humanizada (1983); El antiguo 
Pedagógico, un viejo lar que se resiste a desaparecer (1985); entre otros. 
Fue profesora de la Universidad Católica Andrés Bello (UCAB) y profesora 
jubilada del Instituto Pedagógico de Caracas. 


Como mencionamos anteriormente, Ernestina Salcedo Pizani en 
su libro NOL se le acredita como la cronista local, ya que en su libro dejó 
el testimonio sincero y verdadero de su genuino amor a su tierra natal, y 
muy especialmente dedicado a su padre don Macario Salcedo cuando iba 
a cumplir los 90 años de edad, en 1975. Si quieren conocer San Cristóbal 
de Torondoy se les recomienda que lean NOL y conozcan aquellos años de 
otrora con un exquisito romance que versan en cada capítulo a personajes, 
hechos que han estremecido hasta lo más hondo su sensibilidad, de aquel 
pueblito enclavado entre montañas que tocan la niebla, o como Ernestina 
cariñosamente lo llamó “Pueblo de Balcones Encantados”. 

El 5 de diciembre de 2011 fue elegida por la Academia Venezolana 
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de la Lengua (correspondiente de la Real Academia Española) como Individuo 
de Número, para ocupar el Sillón Letra C (vacante por el fallecimiento del 
Dr. Pedro Díaz Seijas). Aquel honor en haber reconocido su arduo trabajo 
de la Dra. Ernestina Salcedo Pizani como una consecuente escritora y 
estudiosa de la literatura española y venezolana, hija de nuestro terruño. 
Pero el miércoles 11 de enero de 2012, a las 6.00 pm aproximadamente, 
perecía en su casa de Montalbán, en la ciudad de Caracas. Quien en vida 
preparaba con entusiasmo su discurso de incorporación numeraria electa 
por la Academia Venezolana de la Lengua; su arenga estaba previsto que 
se leyera en el acto público del 23 de abril del referido año. Sus familiares, 
alumnos, exalumnos y amigos tristemente recordaron sus remembranzas, 
que de ahora en adelante llevarán en sus mentes orgullosamente. 


Albarrán Avendaño, Carlos Alberto 


Nació en Torondoy (Mérida), el 18 de agosto de 1972. Sus padres: 
Alberto Antonio Albarrán Convita y María Alejandrina Avendaño Ramírez. 
Sus estudios de primaria los realizó en la Escuela “Briceño Méndez” de 
Torondoy. En su vida se destacó como un brillante deportista, puso muy en 
alto el nombre del municipio Justo Briceño en reiteradas ocasiones. Murió 
trágicamente electrocutado el 7 de mayo de 1992 en su tierra natal. Hoy 
día, como un merecido reconocimiento de estímulo y ejemplo a la juventud 
deportiva de Torondoy, la cancha deportiva del sector Villa Emilia de la 
misma jurisdicción lleva el epónimo de este popular y recordado joven. 


Sánchez, Ramón Arturo 


Nació en el sector Punta Brava (Torondoy, Edo. Mérida), el 10 de 
diciembre de 1917. Hijo natural de Euqueria Sánchez (t), era hermano de 
doña Adela Josefa Sánchez. Sus estudios los realizó en la Escuela Federal 
de Varones, de Torondoy. Cumplió el servicio militar a la edad de 18 años 
entre el Táchira y la ciudad de Mérida. Convivió con una mujer con quien 
tuvo una hija. 
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Posteriormente se residenciaría en la ciudad de Mérida en 
donde aprendió a trabajar la talabartería. En 1962 regresaría a Torondoy 
en donde desempeñó su oficio. Aquí también sería nombrado fiscal 
del parque infantil. En la legalización de la línea de transporte público 
Torondoy — Caja Seca consideraron que Ramón Arturo Sánchez pudiera 
ser fiscal de tránsito, tarea que aceptó. Más tarde tendría que renunciar 
debido a quebrantos de salud. Sorpresivamente tuvo un decaimiento de 
salud, ese día lo sacaron urgentemente para el Hospital de Caja Seca, allí 
le diagnosticaron un derrame cerebral, inmediatamente fue transferido al 
hospital de Valera, pero en el camino murió, un 12 de marzo de 1990, 


En la fiesta de la Virgen del Carmen del 16 de julio de 2007, 
la línea de transporte público de Torondoy, como homenaje póstumo a 
este insigne personaje, le colocó el nombre de “Ramón Arturo Sánchez” 
a la nueva sede del terminal, en el momento de su inauguración estaban 
presente el excalcalde T.S.U. Víctor Luis Matheus López, Concejales, 
choferes de la línea y público en general, presenciando el corte de cinta y 
la misa oficiada por el presbítero Antonio Rojas. 


Matheus López, Víctor Luis 


Nació en Torondoy (Edo. Mérida), el 11 de enero de 1962. Hijo 
legítimo de Víctor Manuel Matheus (+) y doña Socorro del Carmen López 
de Matheus. Fue en casa de la señora Nina Cabrera que doña María 
Socorro dio a luz a su segundo hijo Víctor Luis, cuyo parto fue atendido por 
la recordada Bárbara Antonia Rangel de Parra o “mamita Bárbara” llamada 
cariñosamente así por la extraordinaria labor social comunitaria de haber 
ayudado a traer al mundo a muchos habitantes del poblado. Sus hermanos 
son: Arsenio, Linder y Leonardo, hombres de comportamiento apegado al 
orden social, es decir, con sus defectos y virtudes como todo ser humano, 
respetados y apreciados, pero sobre todo decentes y respetuosos con los 
demás, un legado de la educación recibida en el seno familiar. Víctor Luis 
se fue formando en el seno familiar. Pasó su infancia en Torondoy, con las 
vivencias propias del poblado, jugando y creciendo junto a muchos de los 
que hoy viven y se fueron. Siempre ha sido de buen corazón, le ha encantado 
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siempre criar animales. Estudió su primaria en la llamada Escuela Nacional 
Graduada “Briceño Méndez” en Torondoy y, su bachillerato lo realizó 
entre Bobures y Caja Seca del Estado Zulia. Con el sacrificio propio que 
representaba para muchas familias de Torondoy enviar a sus muchachos 
a otros lares para que continuaran sus estudios, en este caso Víctor Luis 
fue enviado al recién creado Instituto Universitario Tecnológico de Ejido 
(IUTE) en donde obtuvo el título de Agrotecnia; saliendo en la primera 
promoción en 1986. 


En su juventud fue muy entusiasta, participó en diversas 
actividades culturales. Fue fundador, junto con su amigo Jony Josué Parra 
Briceño, del teatro municipal en donde crearon una obra titulado “El Cristo 
de las Violetas”, con esa obra y su grupo conformado por jóvenes como: 
Neria Briceño, Rosario Moreno, Sioly Parra, Rosa Quintero, Norelia Lacruz, 
Oscar Rangel, Hildemaro Lacruz, Aidé Salcedo, Ana Cloris Salcedo, entre 
otros, recorrieron por todo el antiguo Distrito Justo Briceño, presentaron la 
obra en Palmarito, Las Virtudes, Santa Apolonia y Nueva Bolivia, así como 
también estuvieron en Arapuey del municipio Julio César Salas; en todos 
estos lugares alcanzaron grandes éxitos por sus esfuerzos. También Víctor 
Luis participaría en el Viacrucis Viviente de Semana Santa por muchos años. 


Tiene también en su haber la fundación del grupo gaitero del 
poblado, en donde daría la premisa de cantar una gaita titulada “Torondoy, 
yo te canto” escrita por la recordada señora Marina Balza, y el joven Víctor 
Luis le compuso la música. Interesantes fueron esos eventos, siempre 
organizaba además las carretas de diciembre, esa fue una tradición que 
mantuvo incluso todavía siendo Alcalde. También fue miembro de los Giros 
de San Benito de Palermo, en la aldea de Mucumpís, por mucho tiempo. 


En la historia contemporánea de Venezuela, todos sabemos 
que los gobernadores, alcaldes y concejales eran impuestos por el 
presidente de turno, y es a partir de 1989 que el partido COPEI, en el 
extinto Congreso Nacional, conjuntamente con las otras fuerzas políticas, 
aprobó la Ley de descentralización que permitiría la elección popular de 
gobernadores, alcaldes y concejales. Es así como en unas mega elecciones 
del 5 de diciembre de 1989 llevadas a cabo en todo el país, en el municipio 
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Justo Briceño se elegiría a las primeras autoridades, aquí resultó electo 
el señor Luis Alberto González por COPEI y el Dr. Jesús Rondón Nucete 
para la gobernación del Estado Mérida, de la misma militancia copeyena. 
Los primeros concejales electos por el pueblo fueron: José Rendón López, 
Pedro Damián Sánchez, Estranón Ramírez, un señor de apellido Villarreal 
y el joven Víctor Luis Matheus. 


En 1992 y en vista de que se acercaba el proceso de elecciones 
municipales, el comité municipal del partido COPEI, por consenso, decidió 
que el candidato a Alcalde debía ser Víctor Matheus López, una decisión 
histórica porque estaban garantizando que en los próximos dieciséis años 
la maravillosa obra del gobierno municipal arroparía todos los rincones del 
municipio Justo Briceño. Fue así como en diciembre de ese mismo año ganó 
la alcaldía con una importante mayoría de votos, con tan solo 29 años de 
edad, quedando escrito para la historia municipal el arribo al poder uno de 
los alcaldes más jóvenes del país. 


En 1995 fue reelecto con una buena cantidad de votos que 
representó el 82%, así gobernó hasta el año 2000. Con la nueva Carta 
Magna, los alcaldes podían reelegirse, de manera que para las elecciones de 
2004 quedó reelecto para un nuevo periodo como Alcalde que culminaría 
en diciembre de 2008. 


Entre las obras más importantes de esta extraordinaria persona 
como máxima autoridad municipal se pueden mencionar a continuación 
como: el proyecto “Puesta en Valor” del casco urbano del pueblo, que 
consiste en el arreglo de las fachadas y el cambio del techo de zinc por 
techos de tejas, convirtiendo a Torondoy en potencial turístico. Igual se 
comenzaría para la Parroquia San Cristóbal de Torondoy y la aldea de 
Mucumpís. En el sector agrícola, para quienes hacen vida en las distintas 
aldeas y caseríos del municipio, hoy es una realidad el anhelo que siempre 
existió entre los aldeanos, que era el poder contar con vías de penetración 
agrícola en buen estado y al menos un 80% fueron pavimentadas en los 
últimos tiempos. Se construyeron una cantidad importantes de muros para 
reforzar las vías principales entre Torondoy a Nueva Bolivia y de Las Virtudes 
a San Cristóbal de Torondoy, toda esa inversión dio como consecuencia que 
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esas vías sean seguras para el transporte de hoy, garantizando la distribución 
de los principales rubros agrícolas que se cosechan en los campos para 
alimentar gran parte del país, mejorando la calidad de vida a tantas familias 
Torondoyenses. Se otorgó vehículos en calidad de comodato para que 
realizaran transporte tanto escolar como popular para las comunidades 
de El Ceibal, La Pica — Santa Ana y El Niguas. Es importante destacar el 
servicio de aseo urbano, ya que cuando Víctor Luis Matheus entregó la 
gerencia de la Alcaldía, se tenía más de ochos años de haberse creado la 
Mancomunidad de Desechos Sólidos de la Zona Panamericana (MAZPA), 
como uno de los miembros fundadores de la misma, de manera tal que los 
desechos tratados no perjudicaran a los habitantes del municipio y demás 
vecinos, cuyo lugar se llama “La Jabonera”, de la jurisdicción del municipio 
Caracciolo Parra Olmedo. En materia de salud se construyó el ambulatorio 
de Los Trementinos, y El Jumangal, además se adquirieron ambulancias 
tanto para Torondoy como para la Parroquia de San Cristóbal de Torondoy. 


Se prestó servicio médico en la Alcaldía de la mano del Dr. Heriberto 
Lacruz, hijo de Torondoy para que atendiera los casos más urgentes de los 
pacientes, los medicamentos recetados eran subsidiados por la Alcaldía. En 
cuanto al sector educación hubo logros importantísimos, gestiones para la 
creación del cuarto año del ciclo diversificado y posteriormente el quinto 
año, con un equipo humano interesante como: Lic. Orlando Camargo, 
exdirector del liceo; José Albarrán, José Rendón, Isbelia Fernández, 
Norelia Lacruz, Rafael Briceño y Guzmán Briceño, Jefe de la entonces 
Zona Educativa del Estado Mérida para los trámites de dicha creación. 
La infraestructura es importante de los futuros hacedores del municipio 
fueron construidas en su gobierno en varios caseríos como por ejemplo: 
Los Toritos, Mesa Cerro La Olla, que para el momento tomó el epónimo 
de “Dr. Arturo Uslar Pietri” (hoy en día le cambiaron el nombre por 
“María Cira García”). En cuanto a vivienda fueron muchas las soluciones 
habitacionales, así como también créditos pequeños que permitieran a los 
beneficiarios hacer reparaciones mínimas o modificaciones a las viviendas, 
además donaciones de materiales de construcción para las mismas. 
Fortaleció incondicionalmente las actividades culturales del municipio a 
través de la casa de la cultura “Don Antonio María Quintero”, adquiriendo 
este espacio físico y acondicionándolo para la promisión y fortalecimiento 
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de los múltiples cultores natos del municipio. En el área de la electrificación 
para la distribución de los diferentes aldeas y caseríos, al igual que los 
acueductos y sistemas de riego para el mejoramiento de la calidad de vida 
de sus coterráneos. Así como también otros tantos beneficios en pro del 
municipio Justo Briceño, porque Víctor Luis Matheus López entregó su 
juventud al trabajo social, definitivamente pasó a la historia y los errores 
que pudo haber cometido serán insignificantes ante los logros conseguidos, 
hombre entregado en cuerpo y alma. 


Víctor Luis Matheus López es técnico superior universitario en 
Agrotecnia, egresado de la primera promoción del Instituto Universitario 
Tecnológico de Ejido, del estado Mérida. A finales de enero de 2012 
recibiría el título de ingeniero agrónomo, carrera realizada en la ciudad 
de Valera. Siempre dedicado a su pequeña finca ubicada en el sector 
Villa El Rosario del poblado de Torondoy, donde practica la horticultura, 
floricultura, ganadería bovina, y la cría de aves de corral. 


Bonilla Sánchez, Mario 


Nació en la aldea de Mucumpáís, jurisdicción del municipio Justo 
Briceño, el 3 de mayo de 1969. Hijo legítimo de José Rodolfo Bonilla 
Espinoza (t) y Carmen Senovia Sánchez de Bonilla, quienes contrajeron 
nupcias civil en Torondoy el 5 de marzo de 1954. Su padre José Rodolfo 
era natural de Mucuchíes, hijo legítimo de Pedro Bonilla y Rosa Teresa 
Espinoza (t), y doña Carmen Senovia es oriunda de Torondoy, hija natural 
de Rosa Clemencia Sánchez (1). 


Al poco tiempo los padres de Mario y sus hermanos se mudarían 
para el poblado de Torondoy. Allí emprendería sus estudios de primaria 
en la Escuela Graduada “Briceño Méndez”. La básica la hizo en el Ciclo 
Básico Torondoy (hasta tercer año). Debido al interés de sus padres para 
que su hijo continuara sus estudios, Mario se mudaría a la ciudad de 
Mérida, aquí ingresaría en el Liceo Libertador para culminar sus estudios 
de bachillerato. Posteriormente Ingresaría a la Facultad de Ingeniería en la 
Escuela de Mecánica de la Ilustre Universidad de los Andes; a principios 
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de los años noventa inició su carrera. En sus tiempo de vacaciones se iba 
para donde sus padres, allí compartiría con sus hermanos en las labores 
cotidianas del campo en la finca “Santa Ana”, así como también con sus 
amigos practicando diferentes deportes como voleibol y en especial fútbol 
de campo, instalaciones ubicado en el Parcelamiento Campesino Laguna — 
La Bolívar”. Pero un día le acechó la muerte en pleno juego; de acuerdo a 
información de sus familiares no estaba en condiciones para practicar tal 
deporte, aunque Mario mostraba valentía con su salud, víctima de un infarto 
al miocardio, shock, cardiogénico, insuficiencia cardiorrespiratoria (según 
certificado médico) segó su vida el 25 de agosto de 1992, a las 6:50 pm. 


Después de su desaparición física la Alcaldía, en conjunto con 
el Ilustre Concejo Municipal reconoció su noble gesta por el deporte, su 
intachable conducta en los estudios, y el aprecio de los habitantes de su 
tierra natal; en este caso se le hizo la solicitud por escrito a sus queridos 
padres para que dieran la autorización para que se perpetuara su nombre 
colocándoselo a la biblioteca pública municipal del poblado de Torondoy, 
hoy en día funciona en la Casa de la Cultura “Don Antonio María Quintero”. 


González Avendaño, Luis Ramón 


Nació en Caja Seca, Municipio Sucre del Estado Zulia, el 27 de 
diciembre de 1971. Hijo de Rufo de Jesús González Olivares (T) y María 
del Carmen Avendaño de González, era el penúltimo de nueve hermanos: 
Socorro, Carlos, Rafaela, Manuel, María, Benito, Nancy y Zuley. Estudió 
la primaria en la Unidad Educativa “Briceño Méndez”, siendo un niño 
destacado en sus actividades. Continuó la secundaria en la Escuela Técnica 
Agropecuaria La Azulita, luego pasaría para la ciudad de Mérida, pero no 
pudo concluir sus estudios porque se interesaba más por las labores del 
campo al lado de su padre. 


Desde muy niño también sentía gran pasión por el deporte, 
principalmente el fútbol, béisbol y el voleibol. Allí complementaba sus 
labores tanto escolares y deportivas con la siembra en el campo, pues le 
llamaba mucho la atención. A los veinte años de edad viaja a la ciudad de 
Caracas buscando progreso y mejores condiciones de vida, destacándose 
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con gran responsabilidad y honestidad en sus actividades al lado de la 
señora Egle Fuenmayor, en la cual engendró una hija que fue la luz de sus 
ojos y con quien mantuvo una relación muy afectiva. 


Era muy amoroso y solidario con sus hermanas y hermanos, 
quienes le brindaban gran protección. Para sus amigos era también como 
un hermano, en especial Javier Carrillo, Saúl Santiago, Javier Calderón, 
Gustavo Villegas, Noris, Laura de Lima y el presbítero Ehiber Carmona. 
De vuelta a Torondoy entendió la necesidad de luchar por el cambio 
político en la conducción del Municipio, que llenó de necesidades, 
trabajo incansable al lado de su hermano Benito González, actual Alcalde, 
para que los programas sociales llegaran directamente al pueblo; en ese 
momento el destino le jugó una mala partida, pero su pensamiento llegó 
al pueblo, pues herido de gravedad en un accidente lo trasladaron a la 
ciudad de Valera, el 21 de septiembre de 2008 murió. La ayuda que le 
da su hermano, actualmente Alcalde del municipio Justo Briceño, a las 
comunidades viene de la luz e inspiración, creando así una fundación que 
funcionaría dentro de la Dirección de Desarrollo Social de la Alcaldía, lo 
cual lleva su epónimo. 


Monsalve, Mateo de Jesús 


Nació en el caserío de “El Jumangal” jurisdicción del Municipio 
Justo Briceño del Estado Mérida, el 21 de septiembre de 1949. Hijo natural 
de doña Anatolia Monsalve (t). Sin embargo, conoció a su padre, que se 
llamaba Sósimo Hernández. Realizó sus estudios de primaria en dicho 
caserío (estudio inconcluso). En su adolescencia se vino junto con su mamá 
y se ubicaron en el sector de “Caña Brava” de la misma jurisdicción. Allí se 
dedicó a las labores del campo. Luego cumpliría el servicio militar obligatorio 
(en la ciudad capital, Caracas). Al cumplir su servicio a la patria, regresó a 
donde estaba su mamá para ayudarla. Se pondría a estudiar en Caja Seca 
del municipio Sucre del Estado Zulia, pero debido a que su madre enviudó 
dejaría los estudios y se encargaría de cuidar también a sus hermanos 
menores: Isabel, Luzmarina, Dionicia y Adela (morochas), Francisco, Rafael 
y Audocia. 
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Motivado con los productos del campo, en especial el cultivo 
de cafeto, un día pensó en sacarle provecho a los rubros que cosechaba 
en su finca de cuido; ya que para ese entonces el municipio se centraba 
en la producción del café. En este caso se trajo a su familia a vivir en el 
poblado de Torondoy, arrendado en una casa. Allí se dedicaría a la compra 
y venta, recibía el café en baba y le hacía todas las bondades. Poco a poco 
se fue consolidando, además iría a Monte Carmelo, jurisdicción del estado 
Trujillo, por su honradez y cumplimiento tendría mejor clientela brindada 
por sus amigos de confianza. 


Debido al ininterrumpido trabajo como comerciante, pronto 
adquirió una casa en el sector Las Rurales (Torondoy). Ahora allí tendría su 
centro de procesamiento. El café ya beneficiado lo llevaría a los principales 
centros de acopio como Distribuidora San Benito ubicado en la ciudad de 
Valera y Foncafé en Santa Cruz de Mora. 


También vivió alquilado por mucho tiempo, 20 años 
aproximadamente en casa de doña Eva Zavarce de Fernández (hoy en día 
de Carmen Uzcátegui), allí tendría una bodega de víveres y recepción de 
café. En esta casa nacería la mayoría de sus hijos legítimos con su esposa 
Matilde Rodríguez Zapata, con quien se casaría por el civil en Torondoy el 
4 de mayo de 1977 y por la iglesia católica - romana el 14 de mayo de 1981 
en el poblado de Escuque, Estado Trujillo; la ceremonia la llevó a cabo el 
Pbro. Francisco González. Adquirió también una casa propiedad de don 
Pedro Lacruz, ubicada frente a la plaza Bolívar de Torondoy, en que hoy día 
funciona un mini centro comercial. Aquí también viviría un tiempo, pero 
debido a que necesitaba un lugar grande para beneficiar el café, compró 
una casa ubicado en el sector de Valle Grande, jurisdicción del municipio 
Tulio Febres Cordero del Estado Mérida. Hogar de su esposa e hijos y en 
donde permanecería Mateo hasta sus últimos momentos. Murió el 30 de 
junio de 2009. 
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Albornoz Araujo, Félix 


Nació en “La Tiendita”, actual jurisdicción de Piñango (Timotes 
- Mérida), el 11 de junio de 1928. Hijo natural de Bernardina Albornoz 
(F), era oriunda de Mucuchíes. Con el tiempo su mamá se mudaría cerca 
de San Cristóbal de Torondoy, vivía en la extrema pobreza que se vio 
en la obligación de regalar a su bebé Félix a una familia de buen vivir y 
responsable, ellos eran don Eduardo Valero y su esposa doña Rosa Salas (1), 
la madre del pequeño niño depositó toda la confianza y esmero en que su 
hijo crecería. 


Nos comenta nuestro entrevistado que su verdadero padre lo 
había reconocido, él se llamaba Claudio Araujo. Hoy en día Félix vive en 
esta pintoresca parroquia del municipio Justo Briceño, por su experiencia 
de vivir en el lugar y recordar personalidades de la época dedicadas al 
trabajo, llamados alguna vez “don”, ganados para su respeto, progresistas, 
entre otros, son merecedoras las atribuciones para escribirlas en los relatos 
de su mente lúcida. Su hogar de ahora fue quizás una de las primeras casas 
en construirse en la pequeña población, está ubicada al frente cuando se 
llega al pequeño poblado, diagonal al templo parroquial, de manera que 
cuando vaya a visitar a San Cristóbal de Torondoy no deje de visitar al señor 
Félix Araujo para que se deje llevar por sus ensueños de su pueblo alguna 
vez llamado por NOL el “Pueblo de los Balcones Encantados”. 


Villamizar Bastidas, Carlos José 


Nació en Torondoy (Mérida), el 4 de junio de 1963. En el seno 
de una humilde y recién formada familia. Vendría a ser el segundo hijo, ya 
que su hermana Dora María fue la primera en alegrar con su presencia este 
hogar. Bautizado en la iglesia católica recibió el nombre de Carlos José. Sus 
primeros años los vivió en la ciudad de Maracaibo con su madre y hermana 
mayor, ya que la separación de sus padres los hizo tomar este destino. 


La figura y el temple de una señora que vendría a ser su otra 
madre, aparece en su vida a la edad de un año para ser parte inseparable en 
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la formación de este niño, su nombre Teresa, su abuela y a quien llamaría 
por siempre “Mamita Teresa”, ella con su determinación y el carácter 
que la identificaba, toma la decisión, previa consulta y autorización de su 
madre, de llevarlo a vivir en su hogar en Torondoy. Para ese momento pasó 
a ser parte de la familia Duarte Bastidas donde venía a ser como el hijo 
menor del hogar conformado por su abuelo Elio María Duarte, hombre 
recio, indio de pura cepa, exigente pero noble, y sus tíos Gilberto, Ramón, 
Duilio y la única tía Olga Margarita quien vendría a ser como su hermana 
mayor. Sus padres merideños auténticos, él oriundo de “Las Piedras”, 
perteneciente para aquel entonces al Distrito Rangel, joven trabajador y 
jinete, con la alegría de vivir y el buen humor a flor de piel, conocido 
y recordado como Antonio Villamizar (Ft) apodado “Mucuchíes”; Carlos 
no tuvo la oportunidad de poder compartir con él, pues a los meses de 
haber nacido se separó del hogar. Su madre María Bastidas, hija de Teresa 
Bastidas y Ramón Simancas, mujer trabajadora joven e inexperta y con el 
gran compromiso y responsabilidad de atender a una familia, siempre con 
la firmeza y disposición de brindar toda su entrega y amor para hacer de 
sus hijos seres de méritos y con la honestidad que le caracterizó, les dio 
ejemplo que hoy aún permanecen en él y en sus hermanos quienes son: 
Dora, Freddy, Nancy, Guilmer, Neida y José Luis. 


Recuerda claramente el día que fue llevado de la mano de su abuelo 
hasta la gran casona del pueblo donde funcionaba la Escuela Graduada 
Nacional “Briceño Méndez”, de esta manera comienza su aventura en el 
mundo del aprendizaje. Sus primeras maestras, maternales, cariñosas y 
excelentes docentes Ana Flores, Gloria Rojas y Teresa Pérez, despiertan 
su interés por la lectura. La figura varonil del maestro aparece en cuarto 
grado hasta el sexto de primaria son ellos Miguel Ángel Millán, Norberto 
Villarreal y Luis A. Quintero, ellos lo inician en el mundo de la investigación, 
la organización, el trabajo en equipo y el deporte, motivación especial para 
él y que marcó el abandono de los juguetes tradicionales. La secundaria la 
estudió en el recién fundado Ciclo Básico Torondoy donde cursó el primer 
y segundo año, se traslada a Mérida para continuar con los estudios en 
el Seminario de Mérida con la tutela del sacerdote Eduardo Contreras 
Pernía (administrador parroquial de San José de Torondoy durante los años: 
1978-1979), allí cursa hasta el cuarto año y el bachillerato lo culmina en el 
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Creación “V” de Caja Seca del municipio Sucre del Estado Zulia, en 1981. 

Durante los estudios de la secundaria fomentó el amor por 
el deporte en sus diferentes disciplinas desde las colectivas hasta las 
individuales como el fútbol, béisbol, voleibol, ping-pong, ajedrez, el 
deporte pasa a ser parte de su vida. 


Su juventud transcurre en Torondoy, con la normalidad y 
tranquilidad de un pequeño pueblo abandona sus estudios por motivos que 
hoy puede claramente entender, como una etapa de inmadurez, desaciertos 
e imprecisiones; se dedica a las actividades propias del pueblo, deportivas, 
culturales, parrandas, noviazgos, aventuras, picardías; la parte cultural 
se manifiesta en él y participa en el grupo de teatro “Rómulo Gallegos”, 
que para esa época uno de los primeros en la zona Panamericana, con la 
dirección del hoy conocido artista y también hijo de Torondoy, Jony Parra. 
Realizó sus primeros trabajos como empadronador del censo de población 
y vivienda, maestro interino, oficinista y hasta comerciante; había que 
hacer de todo un poco pero siempre bajo el signo de la honestidad. 


Cuando cumple los veintidós años de edad toma la decisión de 
irse a la capital de Venezuela, Caracas. Una ilusión para todo joven en esos 
tiempos, de esta experiencia negativa en todos los aspectos puede destacar 
de manera especial la amistad de su mejor amigo Jesús Alberto Salcedo “La 
Tuza”, incondicional siempre dispuesto a brindarle ese apoyo, sin esperar 
nada a cambio. En Caracas pudo conocer el sentimiento de impotencia al 
perder a este compañero y hermano, con su muerte viene el nacimiento 
del otro Carlos Villamizar, corre el año 1990 y regresa al hogar que lo vio 
nacer con sus familiares y hermanos. 


Se destaca la influencia que para él ejercían sus tíos Gilberto 
y Duilio en la faceta de trasformación de ser un niño a convertirse en 
un joven; la presencia de su tía Olga significó la orientación acertada y 
necesaria en los momentos para tomar decisiones, los sabios consejos 
de su madre y las palabras preciosas de su “Mamita Teresa” culminan el 
proceso de madurez. Experimentó la necesidad de estabilidad y aceptó 
el ofrecimiento de un empleo como docente de aula, y al mismo tiempo 
contrajo matrimonio con su novia de la juventud, su compañera, su 
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complemento, su esposa Magaly del Carmen Salcedo Rivas; con quien 
comparte hoy un hogar sólido (se casaron por el civil en Torondoy el 2 de 
enero de 1991) y con la dicha de tener tres hermosos hijos, dos niñas: 
Franys Mariann, Skarly Marianny, y el varón Anthony Hely. Las bases 
fundamentales de la familia Villamizar Salcedo. 


Comprometido con su comunidad da los pasos en el mundo de la 
política y resulta electo concejal del Municipio Justo Briceño del Estado 
Mérida, por un lapso de cinco años, experiencia de gran significación y que 
deja profundas huellas en su personalidad. Ejerció la docencia, también 
como directivo, y en el 2012 logró la licenciatura en Educación Mención 
Desarrollo Cultural. Asegura que a su edad tiene mucho que dar a sus 
semejantes y con la voluntad de aprovechar las oportunidades que no tuvo 
en el pasado. Desde el año 2009 tiene a la par y responsabilidad de dirigir 
el único medio de comunicación de la comunidad, como lo es Torondoy 
Estéreo 99.7 FM emisora comunitaria, en donde ha logrado hacer gestiones 
ante el gobierno nacional, acompañado de otros jóvenes luchadores del 
poblado para la consolidación de la misma. 


Arias Peña, José Benito 


Nació en el hospital de Caja Seca (Municipio Sucre, Estado Zulia), 
el 1 de marzo de 1979. Sus padres Eulogio José Arias y Ángela Rosa Peña 
Albornoz. Su infancia la pasó en el sector Las Rurales del poblado de 
Torondoy, allí estudiaría la primaria en la Escuela “Briceño Méndez”, pero 
por un hecho inesperado llegaría solamente hasta el quinto grado. El sexto 
grado lo continuaría en la Escuela Nocturna del mismo lugar a cargo de la 
preceptora Nubia Abreu. 


No continuó estudiando la secundaria, sin embargo en su tiempo 
libre ayudó a su padre a las labores del campo y, pronto se integraría a un 
grupo de canto del templo parroquial San José de Torondoy. Posteriormente 
formaría parte del grupo “Somos Iguales”. Como algo innato le llamó la 
atención tocar los instrumentos de cuerda como el cuatro, sin que nadie le 
enseñara, simplemente se apoyó con unas notas musicales anotadas en un 
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cuaderno. Así que su experiencia musical lo compartiría con sus amigos de 
grupos. Pronto dominaría otros instrumentos de cuerda, la guitarra, para 
luego unirse a su amigo Luis Hernández, mejor conocido como “Urapo”, 
para acompañarlo a cantar en las tradicionales paraduras. 


Estando soltero, José Benito Arias se fue a Pueblo Llano del Estado 
Mérida, en busca de trabajo, acompañando a Raúl Calderón, donde se 
desempeñó como ayudante en el área de albañilería por intermedio de un 
señor llamado Víctor. Luego les saldría trabajo de contrato en Bailadores en 
la restauración de la fachada y atrio del templo parroquial. Allí conocería 
el amor de su vida, Yenny Elizabeth Jaime, al poco tiempo se casarían por 
el civil. El resto del tiempo transcurrió al lado de su joven esposa, entre 
Bailadores y Torondoy. 


En el año 2000 entre varios jóvenes conformaron el grupo “Son 
de mí Pueblo”, la casa de la cultura “Don Antonio María Quintero” sería 
el lugar de ensayos, lo conformaba: Víctor Hernández, Henry Terán, Luis 
Rangel, Rafael Hernández, y en una ocasión participó este servidor Rafael 
Pulido. Pronto comenzarían las presentaciones en eventos como el día de las 
madres, y el primer festival intermunicipal de música campesina en el 2003. 
Pero, por compromisos de trabajo de sus integrantes, el grupo se disolvió. 
Del matrimonio con Yenny Elizabeth Jaime nació una hermosa niña, 
Brenda Luliana. Estableciéndose la joven pareja en la ciudad de Bailadores 
en donde José Benito se asoció con un amigo, abriendo un pequeño kiosco 
para el expendio de verduras. Pero tuvo un accidente con su moto que 
segó su vida un 4 de agosto de 2005. Por decisión de su joven esposa fue 
enterrado en el cementerio municipal de Bailadores. 


González Boscán, Hely Saúl 


Nació en La Cañada de Urdaneta (Estado Zulia), el 29 de mayo 
de 1930. Es de descendencia española. A Torondoy llegó en 1978 con su 
familia y se residenciaron en la Avenida Justo Briceño, en la casa que le 
compraron a Olegario Briceño. Su esposa es Orolina Vílchez de González. 
La pareja había vivido en El Batey, jurisdicción del Municipio Sucre del 
Estado Zulia, allí Saúl trabajaría en la Central Venezuela. 
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En Torondoy emprendió una labor importante y fue que fundó 
la primera iglesia evangélica en el poblado y en todo el Municipio Justo 
Briceño. A muchas personas logró convertir, la iglesia se llamó “Dios 
Pentecostal”. Luego hicieron gestiones para comprar un terreno propiedad 
del señor Juan Bautista Santiago ubicado en el sector “Las Rurales”. Entre 
las personas fundadoras que acompañaron a Hely Saúl podemos destacar 
a: Simplicio y su esposa Alba, Diego Albornoz y su esposa María, Benita 
Albornoz, Gerarda, Arcadio y Vicenta Albornoz, también Adriana Briceño. 
En la plaza Bolívar de Torondoy pasaban películas, en donde muchas 
personas de diferentes edades se acercaban. Hely Saúl se hizo pastor y fue 
el primero del lugar, y en 1990 se trasladó con su familia a la ciudad de 
Bailadores, su casa se la vendió al señor Dionisio Sánchez. Hoy día la iglesia 
Dios Pentecostal está a cargo del pastor Gionanny Jaimes. Importante 
aporte de la Alcaldía se invierte en la nueva edificación. 


Cadenas, Rodrigo del Carmen 


Nació en la calle Unificación de Torondoy (Edo. Mérida); 
actualmente calle San Felipe, el 19 de septiembre de 1944. Hijo natural 
de Carmen Teresa Cadenas (tf), oriunda de Chachopo del Distrito 
Miranda del Estado Mérida, sin embargo conoció a su padre, se llamaba 
Hilarión Briceño (t) padre de Germán Briceño Ferrigni, hombre público, 
fue gobernador del Estado Mérida, catedrático, escritor y abogado. 
Cuenta el mismo Rodrigo Cadenas que Hilarión Briceño ocupó un cargo 
público en Torondoy, otros pobladores aluden que vino como preceptor 
para una escuela de la jurisdicción y estaría por un tiempo. Sus abuelos 
se llamaban Pedro José Cadenas, oriundo de Aricagua y, Rafaela Lobo, de 
Piedra Gorda, Timotes, eran peones de “La Vega” hacienda vecina del 
poblado de Torondoy. 


En 1940 su abuela Rafaela Lobo de Cadenas compró la casa 
donde nació Rodrigo, era una casa de bahareque, techo de zinc y piso de 
tierra apisonada. Rodrigo Cadenas alega que la propiedad perteneció a los 
hermanos Pizani (Rafael María y Jaime); la adquirieron el 6 de agosto de 
1930 a la señora María del Carmen Valero, el documento menciona que 
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Rafael María Pizani vivía en la ciudad de Mérida y Jaime Pizani en la ciudad 
de Maracaibo, ambos estudiantes. Posteriormente Rafaela Lobo, abuela de 
Rodrigo Cadenas, compró dicha propiedad el 24 de abril de 1945. 


Rodrigo Cadenas estudió en la Escuela Graduada “Briceño 
Méndez”, eran 8 jóvenes que lo acompañaban en las aulas de clases. La 
promoción fue en junio de 1958. A partir de 1959 fue monaguillo del 
templo parroquial “San José de Torondoy” y secretario de la casa cural. En 
1960 logró una beca por el Concejo Municipal del entonces Distrito Justo 
Briceño. También trabajó entre 1959-1960 en una bodega propiedad de 
Ramón Cáceres. En 1961 su madre logró una beca para que su hijo Rodrigo 
pudiera continuar cono sus estudios en la ciudad de Mérida. La persona 
que lo ayudó mucho fue Gustavo López, dirigente político de AD en dicha 
ciudad. Allí Rodrigo se residenciaría en el barrio Santa Elena, era unas 
residencias universitarias del partido COPEI. Estudió en el colegio Mons. 
Silva y en el liceo Libertador sacó su bachillerato, mención ciencias, en 
julio de 1966, fue orador de orden por sus buenas calificaciones. 


Ingresó en la Facultad Forestal de la Ilustre Universidad de los 
Andes en Mérida, donde obtuvo el título de ingeniero forestal el 4 de abril 
de 1973. Luego regresaría a su pueblo natal y en busca de una estabilidad 
económica ejerció la docencia por un breve momento en Bobures, del 
municipio Sucre del Estado Zulia, allí impartió clases de matemática y física 
en los niveles de tercero y cuarto año, también dio clases en un liceo de 
Caja Seca del municipio de la misma jurisdicción, al lado del recordado 
amigo y coterráneo Ramón Molina. También en 1973 sería concejal 
suplente del Distrito Justo Briceño por el partido Acción Democrática. A 
partir de 19 de abril de 1974 ocupó el cargo de Síndico Procurador en el 
mismo Distrito. A finales de ese mismo año se fue a Ciudad Bolívar, allí fue 
jefe de la reserva forestal “La Paragua”. 


De regreso a la ciudad de Mérida ocuparía la directiva del 
Ministerio de Agricultura y Cría región Mérida, desde finales de 1975 
hasta 1979. En su gestión como director impulsó los sistemas de riego para 
el estado, los peritos daban asistencia técnica a los productores, se inició 
la construcción de la sede principal ubicada todavía en la avenida Urdaneta 


94 04 
de Torondoy 


de la ciudad de Mérida, se construyó la oficina UEDA-MAC de Torondoy 
con el programa PRIDA (Programa para Desarrollo Agrícola), logró ingresar 
personal de su pueblo natal como la señora Crispina García en la oficina 
de Torondoy y Olga Duarte en la ciudad de Mérida. El perito Santos Acosta 
fue por muchos años jefe agrícola de la oficina de Torondoy, mientras que 
su esposa, la Dra. Banvina Castro, era la médico rural del mismo poblado. 


El 15 de diciembre de 1973 se casó con Olga Terán, también 
natural de Torondoy, del matrimonio nacieron Rodrigo, Rolando y Roel. Hoy 
día se han ganado el cariño y el respeto de los habitantes del lugar, algunos 
de ellos son profesionales, así como también han incursionado en el mundo 
de la música de cuerda y en ocasiones nos deleitan al lado de su padre. 


Rodrigo Cadenas introdujo papeles para obtener una beca por la 
Fundación Mariscal de Ayacucho para poder realizar el postgrado en el área 
forestal, la cual le aprobaron para hacerlo en Estados Unidos, pero no lo 
aceptó para no alejarse de su familia. Esto ocurriría finalizando el segundo 
periodo de gobierno de Carlos Andrés Pérez. 


Había comprado una pequeña finquita llamada “San Isidro”, vía al 
caserío El Ceibal dentro de la jurisdicción del Municipio Justo Briceño por 
la cantidad de cuatro mil bolívares, bien que fue cancelando poco a poco. 
Allí haría las labores del campo. 


De regreso a la ciudad de Mérida iniciaría el postgrado aspirado, 
pero por un anuncio en la prensa en 1982 para trabajar en la faja del 
Orinoco se aventuró, abandonó sus estudios. Le hicieron la entrevista en 
CORPOVEN, en este caso quedó en el Estado Zulia; en Perijá permanecería 
desde 1982 hasta 1986, luego pasaría al personal de MARAVEN desde 
1986 hasta 1999 cuando salió jubilado. Retornó a Mérida. En el 2002 con 
el paro petrolero fue llamado para que se incorporara al trabajo que ejerció 
por su experiencia, estuvo hasta el 2007. Los últimos tres años ocupó el 
cargo como gerente de Ambiente de PDVSA Occidente en el Distrito Tía 
Juana, de la jurisdicción Zulia. 


de Torondoy 


En la actualidad Rodrigo Cadenas está disfrutando de un merecido descanso 
entre las ciudades de Torondoy, Mérida y Maracaibo visitando siempre a 
sus seres queridos. Es grato conversar con una persona profesional, que 
cuenta sus experiencias de la vida, siendo una persona muy servicial con 
todos sus allegados. Entre sus anécdotas nos comenta Rodrigo que en su 
época de juventud los monaguillos del templo parroquial de Torondoy eran: 
Alfonso Ramírez, Emilio Moreno, Antonio y Trino Parra, Isaías Moreno, el 
mismo Rodrigo, que para el momento tenía seis años y medio de edad, y 
Mario Parra, que era el sacristán, entre otros. 


Manzanilla Calderas, Rafael Ramón 


Nació en el caserío Mucutubán, vía principal de Torondoy (Estado 
Mérida), el 23 de mayo de 1931. Hijo legítimo de Jesús Manzanilla y Rita 
Adelaida Calderas (T), dedicados siempre a las labores del campo. A la una 
de la tarde dio a luz Rita al niño Rafael. Era el penúltimo de sus hermanos 
Arminda, Edilia, Jesús Ramón, Moisés, Alberto y Luis. Sus hermanas y 
Luis, que es el menor, viven en la ciudad de Maracaibo. Sus estudios de 
primaria los hizo en la escuela de Mucutubán; como su hermana Arminda 
se había graduado de maestra, impartiría clases en la aldea de El Cogollal, 
el joven Rafael lo acompañaría y a su vez continuaría con sus clases en los 
siguientes grados (hasta el tercer grado), tenía 9 años de edad. 


Luego ingresaría a la Escuela Graduada “Briceño Méndez” de 
Torondoy allí estaría hasta el sexto grado. En el seno de la familia tuvieron 
pérdidas con la muerte de su hermano mayor Jesús Ramón, a consecuencia 
de una mordedura de culebra, apenas tenía 14 años de edad, luego el 
fallecimiento de su padre Jesús Manzanilla de una tuberculosis a los 40 
años de edad. De esta manera Rita Adelaida asumiría nuevos desafíos para 
levantar a sus hijos. Pronto se mudarían a la ciudad de Maracaibo, allí a 
Rafael Ramón no se le quitaba esa creencia que le había inculcado su padre, 
sobre todo la humildad y responsabilidad; ejerció el trabajo de vendedor 
ambulante, expendiendo verduras y manzanas para poder costearse sus 
estudios. Ingresó al liceo nocturno “Don Pérez” de la entidad, donde obtuvo 
su título de bachiller a la edad de 21 años. Además allí también conocería 
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a Elsa Margarita Montiel, con quien más adelante y por circunstancia de 
la vida se unirían en matrimonio. Rafael Ramón Manzanilla viviría en la 
ciudad de Caracas, allí ingresaría a la Universidad Central de Venezuela 
en la carrera de la abogacía, pero por varias circunstancias de la vida y por 
el distanciamiento de su familia no quiso continuar; solamente estudió el 
primer año. Retornó para unirse a su añorada familia. Pronto ingresaría 
a la Universidad del Zulia para continuar su carrera, también una nueva 
etapa de lucha afrontaría Rafael al lado de muchos amigos y compañeros 
de aula, en un país bifurcado por la política en la década de los cincuenta, 
marcando un liderazgo con rectitud dentro del estudiantado. De tal forma 
que fue presidente de la Federación del Centro de Estudiantes, también 
fundó el partido político de estudiantes “Apertura” como estrategia para la 
nueva escogencia de los líderes del centro de estudiantes de la institución; 
hoy día es línea de diplomacia para el conglomerado. 


El país estaba envuelto en un caos por la ambición de un gobierno 
arbitrario, por tantas persecuciones políticas contra aquellas personas que 
querían expresarse libremente. La lucha fue grande pero las expectativas 
fueron fructíferas para enmarcar un rumbo nuevo del país, Venezuela. 
También lo fue para Rafael Manzanilla, graduándose de abogado en la 
ilustre Universidad del Zulia. La juventud de Rafael Manzanilla fue de la 
militancia adeca, pero con la ruptura del partido decidió unirse al nuevo 
partido Movimiento de Izquierda Revolucionaria (M.I.R.) fundado el 8 de 
abril de 1960, motivado por su hermano Moisés. 


A partir de 1960 y bajo un aire de tranquilidad, Rafael Manzanilla 
se fue especializando a través de talleres y cursos dictados en la misma 
universidad, para quedarse impartiendo clases hasta noviembre de 1993, 
año de su jubilación. 


Elsa Margarita Montiel es técnica de laboratorio, comenta que 
trabajaba en la Unidad Sanitaria de Maracaibo, y como Rafael Manzanilla 
era inspector de Sanidad, en varias ocasiones iba al lugar para su trabajo de 
rutina y de allí se iniciaría una amistad bonita con ella, que con el tiempo 
se casaron por el civil y luego por la iglesia católica cristiana, formaron 
una familia llena de muchos principios de amor, humildad, de trabajo al 
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campo, humanidad y rectitud en las cosas, así lo quería Rafael Manzanilla, 
el matrimonio duraría cuarenta y nueve años. Elsa Margarita es nativa 
del Saladillo, cerca de la plaza Urdaneta del Estado Zulia, su padre era de 
Maracaibo y su madre de La Ceiba, del Estado Trujillo. 


Ya en nuestros tiempos y por su ideología política de izquierda, al 
Dr. Rafael Manzanilla le ofrecieron los mejores cargos del tren ejecutivo 
en la presidencia de Hugo Rafael Chávez Frías, pero Rafael Manzanilla no 
lo aceptaba, su expresión era sincera porque él decía que en su juventud 
lo había dado todo, quería vivir el resto de su vida tranquilo al lado de sus 
seres queridos. 


Rafael Manzanilla siempre se dedicó al cuidado de la finca ubicada 
en el sector Alto de Mucutubán, más adelante compraría una finca vecina, 
al igual que adquirió una vieja casona ubicada a la entrada del poblado de 
Torondoy, allí poco a poco la fue reconstruyendo. 


En su trayectoria de vida recibió varias condecoraciones, sin 
embargo, a Rafael no le gustaban estos eventos y mucho menos recibirlas, 
él era correcto en sus cosas. La ilustre Universidad del Zulia y el Colegio 
de Abogados fue consecuente con él. También la Alcaldía del Municipio 
Justo Briceño, lugar de su terruño pueblo, lo condecoró con la alta “Orden 
General en Jefe Justo Briceño”, en el II Reencuentro de Hijos y Amigos de 
Torondoy de fecha 22 de agosto de 1998, la municipalidad lo condecoró 
con la medalla Honor al Mérito. 


Rafael Manzanilla retornaría a Torondoy para vivir en su nueva 
casa y se dedicaría al trabajo cotidiano del campo en el sector de Alto de 
Mucutubán, allí atendía los cultivos tradicionales de la zona como: café, 
cambur, cacao, y en la inversión no le importaba si ganaba o perdía. Cuando 
se enfermó lo recluyeron en el hospital clínico de Maracaibo, su señora 
esposa estaría allí acompañándolo todo el tiempo, le habían diagnosticado 
leucemia. Por tres meses estuvo luchando con la enfermedad hasta que 
pereció el 30 de diciembre de 2001. Fue momento de dolor para toda su 
familia y amigos. Hoy en día, la familia Manzanilla Montiel aplica aquellos 
principios heredados por su padre. 
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Carmona Osorio, Eiber Erney 


Nació en el oriente antioqueño, municipio de Sonsón, Colombia, 
el 5 de febrero de 1980. Sus padres son Leonardo de Jesús Carmona Arias 
y Blanca Libia Osorio Henao, siendo el segundo de cuatro hermanos. Eiber 
comenzó sus estudios en la Escuela Rural Integrada La Montañita, río Verde 
de los Montes en 1986, allí cursó los estudios de primero a quinto de 
primaria hasta 1992, luego en 1993 se trasladó a la población de Sonsón 
para comenzar sus estudios de bachillerato, allí estaría por dos años. En 
1995 continuó en el Colegio Nocturno Instituto Tecnológico Metropolitano 
de Medellín y, mientras cursaba estudios en la noche trabajó durante el día 
en algunas compañías que le brindaron la posibilidad de hacerlo, aunque 
era menor de edad, luego de dos años regresó a Sonsón donde terminó sus 
estudios de secundaria como bachiller con profundización en pedagogía, 
durante estos dos últimos años tuvo un contacto muy cercano con la 
parroquia Nuestra Señora del Carmen y los padres Carmelitas, es allí donde 
colabora como catequista de primera comunión, así como en la celebración 
de la fiesta en honor de la Virgen del Carmen. 


Culminados sus estudios viajó a Venezuela con el apoyo de su tía 
Sor Ana Julia Carmona (Hermana Dominica), en el 2000, y en ese mismo 
año tuvo una experiencia de pastoral en la Parroquia con catedral San Carlos 
Borromeo, en el mes de julio. De regreso a Colombia inició sus estudios 
de filosofía en el seminario Nuestra Señora (Martinilla — Antioquia) en la 
Diócesis de Sonsón Rionegro, en donde terminó sus estudios de filosofía 
aprobados por la Conferencia Episcopal Colombiana para la formación 
sacerdotal en el 2003. 


El cinco de febrero de 2004 llegó a Venezuela, con la firme 
intención de continuar sus estudios de teología con el apoyo del entonces 
Obispo de la Diócesis de El Vigía — San Carlos del Zulia, Mons. William E. 
Delgado Silva; quien le encomendó un trabajo de pastoral en la parroquia de 
San José de Torondoy. Desde ese día la comunidad parroquial de Torondoy 
le abrió las puertas de su corazón y lo recibió como uno más de sus hijos, allí 
aprendió a vivir en libertad, esforzándose por dar lo mejor de sí en la sencillez 
de su trabajo, el cual desempeñó con diligencia con el apoyo incondicional 
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del presbítero Antonio Rojas, párroco de esa comunidad, como también la 
colaboración humana y espiritual de los diferentes grupos de apostolado y 
amigos de la parroquia. Hizo muy buenos amigos encontrando a la profesora 
Laura de Lima y Javier Carrillo que son “algo así como su nueva familia” 
así mismo, es importante mencionar las buenas relaciones y el contacto 
permanente con la administración municipal encabezada por el entonces 
alcalde Víctor Luis Matheus López y José Albarrán. 


Terminado su trabajo de pastoral pidió que su parroquia fuera 
ésta, la misma que le había brindado tanto apoyo. Luego en septiembre 
de 2004, comienza sus estudios de Teología en el Seminario Santo Tomás 
de Aquino, San Cristóbal, estado Táchira, estudió cuatro semestres y, el 
19 de febrero de 2006 recibe de manos de Mons. Luis Alfonso Márquez 
(administrador apostólico para la fecha) el Ministerio de Lectorado, ese 
mismo año pide a Mons. Luis Alfonso Márquez a razón de que éste se 
encontraba más cerca de la Diócesis. El 29 de julio de 2007 recibe de 
Mons. José Luis Azuaje Ayala (nuevo Obispo de la Diócesis) el Ministerio 
del Acolitado y la Admisión a las Sagradas Órdenes. El 15 de marzo de 
2008 fue ordenado Diácono en la Parroquia San José de Torondoy, de mano 
del Excmo. Mons. José Luis Azuaje Ayala. El diácono Fiber Carmona estaría 
oficiando las misas en la misma parroquia mientras se asignaba al nuevo 
cura párroco de la parroquia San José de Torondoy. 


El 4 de octubre de 2008 y por la gracia de Dios y de la Iglesia, fue 
elegido para entrar a formar parte de los presbíteros. La parroquia San José 
de Torondoy se vistió de nuevo de fiesta y de júbilo porque el Sr. Obispo 
Mons. José Luis Azuaje Ayala quiso que el nuevo sacerdote fuese ordenado 
allí. Hoy en día asiste la parroquia El Pinar del Municipio Caracciolo Parra 
Olmedo, Tucaní; eventualmente visita a su tierra adoptiva. 
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Quintero Ramírez, María Elvira 


Nació en el caserío de “El Jumangal” jurisdicción del Municipio 
Justo Briceño del Estado Mérida, el 18 de enero de 1927. Hija legítima 
de Epifanio Quintero y de Cipriana Ramírez (difuntos). Proveniente de una 
familia humilde y trabajadora del campo. Tenía 18 años de edad cuando 
pasó a formar parte de las socias del Santísimo Sacramento del templo 
parroquial San José de Torondoy, también se integró a las socias de la 
Virgen del Carmen y de San Francisco de Asís. A partir de los cuarenta 
años de edad Dios le dio un don de curar enfermedades humanas que ni 
la medicina moderna ha sanado, como por ejemplo mal de ojo y ataque de 
parásitos. Es también partera. 


La señora Elvira de Jerez tiene más de veinte años viviendo en 
la hacienda La Vega, hoy día conocida como “La Rosario” propiedad del 
señor Orangel Delgado. Allí recurren muchas personas con sus hijos 
enfermos, sin importar el día ni la hora. El primer paso que Elvira hace es 
reconocerlos primero, luego les pone una contra, después les reza unas 
oraciones y les da una toma especial y se curan. También doña Elvira de 
Jerez a los niños les coloca las aguas, como bien ella menciona, utilizando 
algunas ramas medicinales como: hierbabuena, romero, agua divina y 
geranio. Completado su trabajo recibe una pequeña remuneración según 
lo que cada persona quiera aportar. 


Como ama de casa, doña Elvira de Jerez dio a luz diez hijos, ya 
todos mayores de edad, quienes desempeñan diferentes labores del campo, 
especialmente la agricultura; algunos de ellos se han ido a otros estados del 
país buscando otras formas de vida. 


Schuessler Huelsemann, Juan Jorge 


Nació en San Cristóbal de Torondoy (Mérida), el 11 de diciembre 
de 1904. Sus padres se llamaban Germán Guillermo Schuessler y 
Margarita Huelsemann (F), inmigrantes de Alemania. Habían adquirido 
una pequeña finca de café en las inmediaciones del pequeño pueblito de 
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San Cristóbal en 1896, que poco a poco la fueron agrandando. Cuando 
los viejos vinieron a ver su hacienda, Margarita venía embarazada, 
tuvieron que quedarse un tiempo, por los dolores anticipados de parto 
y allí nacería el niño Juan Jorge Schuessler. No pasaría mucho tiempo 
cuando sus padres regresarían a Alemania con el bebé en brazos. Juan 
crecería y se educaría en Hamburgo. Hizo estudios de Agronomía. Viajaría 
a Guatemala, allí estuvo por dos años en donde practicó la agricultura. 


Como una especie de juramento regresó a su pueblo natal, Juan 
regresaría formado y con muchas expectativas de administrar la finca 
que sus padres habían fundado. Adquirió una maquinaria moderna para 
procesar el café y la instaló en el sitio conocido como “El Tendal” en las 
inmediaciones del poblado de San Cristóbal, lo ayudaría para dicho reto 
el señor Macario Salcedo (padre de Ernestina Salcedo Pizani), él hacía 
los trabajos de ebanistería. La maquinaria que se instaló tenía cuatro 
compartimientos para procesar el café y su función era de: lavadora, 
secadora, trilladora y clasificadora. El café beneficiado se llevaba a 
Maracaibo y de allí salía para Alemania. 


Esta importante obra que hizo Juan Schuessler para el 
procesamiento del café, también traería grandes beneficios para el 
pueblo. Como necesitaba bastante agua para su fábrica construyó un 
acueducto que también lo utilizó en la distribución de cada uno de los 
hogares vecinos. Instaló una planta eléctrica generada por agua y las casas 
también fueron beneficiadas por la luz eléctrica. Se esmeró en que la 
carretera llegara pronto a la pequeña población; trabajo contratado por 
el gobierno regional y coordinado por él mismo; reto concluido en 1956. 
Llevó el vehículo (Jeep Willys) a San Cristóbal sin que todavía llegara la 
carretera al pueblo. Algunos habitantes cuentan que el pequeño carro lo 
trajeron desarmado desde el puerto de Bobures hasta la hacienda de café 
en San Cristóbal de Torondoy, allí lo armarían de nuevo por el mismo 
ingenio de Juan Schuessler. 


Juan Schuessler, o como bien sus amigos lo llamaban el “furungo”, 
también ocupó cargos en la administración pública del entonces distrito 
Justo Briceño, en las elecciones de la presidencia del Ayuntamiento del 
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19 de enero de 1959 quedó como primer vocal. El 19 de abril de 1960 
al elegirse las nuevas autoridades municipales José Saturnino Santiago 
Briceño repetiría la presidencia y Juan Schuessler ocuparía la primera 
vicepresidencia. Pero, repentinamente, la muerte lo acechó un 18 de 
septiembre de 1961. 


Dos Santos Guums, Enrique 


Nació en Port Of Spain, República de Trinidad y Tobago, el 10 
de diciembre de 1959. Sus padres son: José Dos Santos, oriundo de las 
Islas Azores del mar Atlántico (posesión de Portugal) y de doña Dolores 
Mónica Guums, oriunda de Saysabad de la República de Trinidad y 
Tobago. Viajaron a Venezuela, aquí pondrían a estudiar al niño Enrique la 
primaria y bachillerato en el colegio San Agustín del Paraíso de la ciudad 
capital, Caracas, en donde emprendió la formación sacerdotal. Sus padres 
retornarían a Trinidad. El joven Enrique estaría visitando a sus padres. 
Posteriormente estaría realizando otros estudios, graduándose de técnico 
superior en turismo en el Instituto Universitario de Nuevas Profesiones; 
sacó la licenciatura en Leyes en la Universidad Católica Andrés Bello; 
Maestría en ciencias crimino-penales derecho penitenciario en la 
Universidad Simón Bolívar; Licenciado en Filosofía en el ITER; Licenciado 
en Teología e Historia de la Iglesia en el Instituto Universitario Salesiano 
de Roma. Ordenado sacerdote, en la Catedral María Auxiliadora, en Puerto 
Ayacucho del Estado Amazonas. 


Realizó actividades pastorales en varias comunidades indígenas. 
Capellán en el Hospital Universitario de Caracas, por seis años, párroco 
de San Apolonia del Municipio Tulio Febres Cordero del Estado Mérida, 
por cinco años. Capellán del Hospital Universitario en Madrid y Tenerife, 
España. Capellán de varias instituciones religiosas de clausura en España y 
Portugal. El 4 de octubre de 2008 fue asignado párroco de la Parroquia San 
José de Torondoy del municipio Justo Briceño del estado Mérida, hasta el 
mes de agosto de 2011. Actualmente es miembro del Tribunal Eclesiástico 
de la Diócesis de El Vigía — San Carlos del Zulia y titular de la Parroquia La 
Palmita del Municipio Alberto Adriani del Estado Mérida. 
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Cuevas Sánchez, Rafael Adelso 


Nació en el caserío “La Bolívar”, Torondoy (Estado Mérida), el 
24 de octubre de 1967. Sus padres son: Miguel Ángel Cuevas y Carmen 
Aurora Sánchez, nativa de la aldea El Cogollal de esta jurisdicción. Su 
infancia transcurrió en el mismo sector “El Tiro”. Estudió la primaria en 
la Escuela “Briceño Méndez” de Torondoy, luego pasaría al Ciclo Básico 
de Torondoy, allí estaría hasta el tercer año. Se dedicaría a las labores del 
campo. A la edad de Ó años había despertado en el niño Rafael Adelso el 
deseo de elaborar pequeñas figuritas de barro, el cual fue perfeccionando 
con el tiempo, sin recibir la orientación de nadie, como él mismo dice fue 
como algo innato de su propio intelecto. 


Hoy en día nacen de la creatividad de Rafael Adelso infinidad 
de trabajos en arcilla de lo imperceptible hasta lo real, incluso haciendo 
personajes de la vida pública del poblado y del país, por ejemplo: Hugo 
Castellano, Félix Salcedo, Pbro. Antonio Rojas (párroco que estuvo en 
Torondoy desde el 2004 hasta 2008), Hugo Rafael Chávez Frías (Presidente 
actual de la República), al recordado Papa Juan Pablo II, Miguel Cuevas (su 
padre), entre otros. Sus instrumentos de trabajo son la arcilla de color gris, 
una navaja, aguja, pinturas al frío, más el ingenio y la dedicación; sus obras 
de arte las pone a secar al natural, actividad que realiza en su propia casa 
en su tiempo libre. 


Rafael Adelso convive con Marlene Briceño, con quien ha 
engendrado cuatros hijos, el mayor se llama Angelis Eduardo, desde 
pequeño ha aprendido de su padre, además dibuja a mano alzada, ha hecho 
varios murales, entre ellos el que está en la entrada del Liceo Bolivariano 
de Torondoy, lugar donde obtuvo el título de bachiller. Hoy día realiza sus 
estudios profesionales en la Escuela de Artes de la Universidad del Zulia, 
gracias al amigo y profesor Alexis Hernández quien le descubrió el talento 
al joven Angelis Eduardo. Mientras tanto, Rafael Adelso sigue recreándose 
con sus trabajos manuales. 
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Hernández Molina, Gerónimo 


Nació en el caserío El Jumangal, Torondoy, Estado Mérida, el 30 

de septiembre de 1958. Sus padres son: Luciano Hernández (t) oriundo 
de La Puerta del Estado Trujillo y de doña Anunciación Molina, oriunda 
de El Cogollal, aldea vecina de Torondoy. Sus padres se fueron a vivir a El 
Cogollal cuando Gerónimo tenía apenas 2 años de edad, allí trascurriría su 
infancia y adolescencia. Sus estudios de primaria los realizaría en su tierra 
natal, allí recibiría clases de la maestra Olga Margarita Parra de Briceño (1) 
en primer grado y, el segundo lo instruyó la maestra Milagros Avendaño de 
Molina. 
Gerónimo no pudo continuar estudiando por carencia de recursos 
económicos de sus padres y lo numeroso de sus hermanos, eran doce, hoy 
en día solo viven seis de ellos. A comienzos de la década de los ochenta 
murió su padre, doña Anunciación Molina decidió mudarse con sus hijos 
al sector “La Travesía” cerca del poblado de Torondoy, en Gerónimo había 
despertado la curiosidad de tocar instrumento musical desde los 10 años 
de edad, fue aprendiendo observando a su recordado abuelo que además 
tocaba violín, cantaba en las paraduras del Niño Jesús, en velorios de 
angelitos y misas de aguinaldos. 


Poco a poco Gerónimo fue perfeccionando el toque de cuatro y la 
guitarra. Hoy en día ha acompañado infinidad de veces al joven Luis Ramón 
Hernández, mejor conocido como “Urapo” en paraduras, parrandas, 
grupos de gaitas, entre otros, es merecedor de muchos honores porque 
su labor la realiza sin obtener ningún tipo de remuneración; cuando 
necesitan de sus servicios allí está él como un fiel creyente de la religión 
católica romana y porque le gusta solidarizarse con todos sin distinción, 
ni colores y razas, solamente un Dios se lo pague. Gerónimo Hernández 
hasta la presente no han tenido hijos. 


Rivas Villarreal, Carmen María 


Nació en el sector San Francisco, Maracaibo, Estado Zulia, el 9 de 
noviembre de 1949. Sus padres eran Victorino de Jesús Rivas y María del 
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Carmen Villarreal (f). Es la primera de cuatro hermanos: Pedro, Adelina 
e Elizabeth. Carmen Rivas vivió la niñez y parte de su adolescencia en 
Maracaibo, allí realizaría estudios de primaria y parte de la secundaria. 
Vivió en el sector “Las Mesas” del Cerro La Olla, jurisdicción del Municipio 
Justo Briceño del Estado Mérida, también vivió en el sector La Florida 
(Municipio Tulio Febres Cordero del estado Mérida) en donde convivió en 
concubinato por muchos años con Dámaso Sánchez. 


La señora Carmen Rivas en su rol de madre engendró ocho hijos: 
Oswaldo, Danilo, Gustavo, Yajaira, Edgar, Yoimary, Hugo y Yesenia. 


Para el año 1986 en la ciudad de Mérida realizaría un curso de 
enfermería junto con su inseparable amiga y colega la señora Betty Vivas, 
de esta forma ejercerían las dos su profesión en el Ambulatorio Rural TII 
del poblado de Torondoy; inicialmente llegaría Betty el primero de enero 
de 1988 y luego en marzo del mismo año se incorporaría Carmen. Allí 
estaría por veinte años hasta su jubilación en el año 2008, una labor social 
reconocida por todos los habitantes del municipio Justo Briceño y fuera 
de él, es decir, un sinnúmero de amistades y amigos que siempre estarán 
agradecidos, por salvarles la vida a través de una inyección, vacuna, o una 
simple sutura. Falleció en la ciudad de Maracaibo el 21 de febrero de 2011. 


Para las personas que tuvimos el agrado de compartir con Carmen 
Rivas es un privilegio describirla como persona humanitaria, colaboradora, 
alegre, fiel a su labor, buena amiga, abuela y sobre todo excelente madre. 
Conocería en vida catorce nietos y dos bisnietos. 


Vivas Sánchez, Betty Josefina 


Nació en Santa Cruz de Mora (Estado Mérida), el 18 de marzo 
de 1954. Sus padres: Juan Bautista Vivas, oriundo del sector Pata de 
Gallina (Zea) y Elba María Sánchez de Vivas, oriunda del Corozo (Tovar) 
(ambos fallecidos). Es la sexta de trece hermanos. Su niñez transcurrió en 
la aldea Los Bocadillos de Trinidad, del poblado de Santa Cruz de Mora. 
Sus estudios de primaria, de primero y segundo grado, los realizó en el 
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mismo sector de su niñez. Á la muerte pronta de su padre, doña Elba 
María Sánchez, como era maestra de aula, tomó a sus hijos y se fue a vivir 
al sector Santa Bárbara de la ciudad de Mérida. Allí Betty concluiría sus 
estudios de primaria en la escuela “Fermín Ruiz Valero”. 


Posteriormente ingresaría al colegio “Inmaculada Concepción”, 
solamente estudiaría hasta el tercer año de la básica. El 28 de junio de 
1980 contrajo matrimonio con Máximo Zerpa, oriundo de La Azulita, de 
la unión conyugal nacieron Maibeth y Karina Zerpa Vivas. Betty Josefina 
realizaría un curso de enfermería dictado por la Escuela de Enfermería 
en la ciudad de Mérida en 1986, aquí conocería a Carmen María Rivas 
Villarreal, amistad que perduraría hasta el momento de su deceso. El 
curso duró casi un año y las pasantías las hicieron en el HULA en donde 
recibieron sus respetivos certificados en la sala de reuniones del mismo 
hospital. 


El Distrito Sanitario de El Vigía le dio el cargo de Auxiliar 
de Enfermería, el primero de enero de 1988 para que trabajara en el 
Ambulatorio Rural TIl de Torondoy, por un tiempo prudencial, dejando 
así su hogar y familia, Betty Vivas llegaría al poblado para desempeñar 
en adelante una larga labor social comunitaria, sin conocer a nadie en el 
pueblo, fue un desafío para ella. Fue una sorpresa para ella, que al poco 
tiempo llegaría (en marzo del mismo año) también al poblado Carmen 
María Rivas Villarreal con el mismo cargo y con los mismos desafíos de su 
amiga colega Betty, sin embargo, le da su mano amiga y en mutuo acuerdo 
la acompañaría en la misma habitación arrendada en casa de la señora Elda 
Ramírez; pagaban para el momento trescientos bolívares por mes. A los 
seis meses aproximadamente se mudarían a la casa de la señora Norelia 
Lacruz ubicada en la calle Urdaneta, vía la Bolívar, del mismo poblado; 
Carmen, cuando había llegado a Torondoy, traía dos hijos pequeños. 


Nos comenta Betty Vivas que el trabajo de ella y de Carmen 
Rivas fue de suerte en Torondoy, ya que la enfermera Emilia Sulbarán, 
esposa de Gonzalo Albarrán, había pedido cambio para Nueva Bolivia, al 
igual que su hija Yamila Albarrán; de manera que Betty entró por Emilia 
y Carmen por Yamila. El médico rural que estaba para el momento era 
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la Dra. Xiomara Morillo y el chofer de la ambulancia era el señor Omar 
López. Mas adelante, cuando Carmen Rivas se independizó, quiso traerse 
el resto de sus hijos, se fue a vivir arrendada en casa de la señora Dora 
Francisca Rivas, ubicada en el sector “Las Rurales” del mismo poblado, allí 
permanecería por 20 años consecutivos, pero sin perder el aprecio y cariño 
de su inseparable amiga Betty Josefina Vivas. 


El trabajo de ambas colegas fue ininterrumpido, brindando la 
asistencia social en todos los rincones del Municipio Justo Briceño, las 
campañas de vacunación eran para ellas las más fuertes porque ninguna 
persona podía quedarse sin la vacuna, según órdenes del Distrito Sanitario, 
ya que la vida de los demás dependía de sus funciones, caminando, 
montadas en bestias o en carro, lo importante era tocar la puerta para que 
las recibieran tal servicio. 


Cuando supo la noticia de que su amiga Carmen Rivas había 
fallecido fue fuerte para Betty Vivas, porque tenía pocas horas de haber 
tenido contacto y conversado con ella por teléfono, hecho ocurrido el 21 
de febrero de 2011. 


Actualmente espera su jubilación como enfermera, residenciada 
en Torondoy donde tiene su casa propia. Su hija Maibeth ha seguido los 
pasados de su señora madre, es enfermera (Misión Barrio Adentro) del 
Ambulatorio Rural II de Torondoy. 


Calderón Rangel, Luzmilia 


Nació en el caserío “Los Canaletos”, Torondoy, del Estado Mérida, 
el día 21 de diciembre de 1961, a la una de la mañana. Hija ilegítima de 
Aura Rangel y Marcos Efraín Calderón (F); es la número 9 de un total de 13 
hermanos, Simón, Elena, Rafael, Arsenio, Alirio, Oscar, Efrén, Carlos, Yaneli, 
Iris, José Alberto y Carmen. Su crianza se desarrolló alejada de sus padres 
biológicos, bajo el amparo de sus abuelos maternos Seberiana Albarrán 
y Pausolino Rangel, además de su tío materno Amable Rangel, quienes 
ejercieron una severa y hasta ruda crianza, especialmente la abuela quien 
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promovía una férrea disciplina tanto en conducta como en relación a los 
estudios, algo común para la época y que sin duda marcó y en cierta forma 
afectó psicológicamente sus años de infancia, convirtiéndola en una persona 
insegura y sumamente tímida, cuestión con la que debió luchar y superar a 
lo largo de su vida. Realizó sus estudios de Educación Primaria en la Escuela 
Graduada Briceño Méndez, de cuya experiencia recuerda con gran estima 
a la maestra Ana Flores y al maestro Miguel Ángel Millán, este último por su 
severidad y correcta enseñanza; egresó de Sexto Grado de esta institución 
en el año 1973 a la edad de 11 años. Como para la época no existían en 
Torondoy instituciones donde continuar la formación académica, un grupo 
de padres y representantes realizaron gestiones para que los egresados 
prosiguieran sus estudios y así llegó a estudiar el primer año de Educación 
Secundaria en el Liceo Domingo Briceño, en la población de Bobures del 
estado Zulia, el cual era el más próximo al pueblo de Torondoy. 


Debía permanecer durante la semana en casa de personas de 
algún modo relacionadas con el pueblo, pero que tenían sus casas en 
Nueva Bolivia, población cercana a Torondoy; de ese modo se hospedó en 
primera instancia en la casa de la señora Socorro de Matheus, madrina 
suya, y más tarde en la casa de la señora Carmen Albarrán. Esta separación 
temporal de su hogar y sus costumbres diarias, así como del clima y 
ambiente pueblerino, fue una experiencia bastante difícil de sobrellevar; 
aunado a esta situación, durante ese período, en enero del año 1974 
muere su abuela materna, cuestión por la cual al culminar el primer año 
de Secundaria debe trasladarse hasta Caracas para vivir con su hermana 
mayor Carmen Rangel, quien había prometido a la abuela moribunda velar 
por la educación y formación de la niña y a quien finalmente debió la 
culminación de su bachillerato de manera exitosa, así como también la 
formación personal correspondiente. 


Realiza estudios de Bachillerato en el Colegio Teresiano de la 
Castellana, institución privada de índole religiosa conformado sólo por 
niñas, pero este cambio drástico, de pueblo a ciudad, causó un impacto 
emocional muy fuerte, en parte porque siendo de origen tan humilde y 
restringido debió compartir y adaptarse a un grupo de compañeras de 
clase social alta, con quienes difícilmente congeniaba pues tenían un 
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modo de ser y de vivir muy diferente al suyo, lo cual la llevó a ser aún 
más introvertida. Sin embargo el colegio, con su formación espiritual y 
sus extraordinarios métodos de enseñanza-aprendizaje, inculcó en ella 
un gran sentido de sensibilidad humana y logró explotar sus habilidades 
académicas destacándose y recibiendo continuas condecoraciones por su 
rendimiento, sobre todo en las áreas teóricas puesto que la matemática y 
materias afines a esta nunca fueron su fuerte. Finalmente, allí se gradúa de 
Bachiller en Ciencias en el año 1978 a la edad de 16 años. 


En vista de la restringida situación económica de su familia se ve 
en la imperiosa necesidad de trabajar para costear su formación profesional, 
de ese modo se desempeña como vendedora en diferentes almacenes de 
ropa íntima, lencería, y telas, luego como asistente de la secretaria en 
el despacho del Doctor Julio Bacalao Lara, donde adquiere destrezas en 
mecanografía y redacción. 


Un año más tarde recibe la oferta para trabajar como maestra de 
Preescolar en el Colegio “Mis Encantos” de Chacao, dirigido por la señora 
Margarita Peña, tía materna de su única amiga en la época de Bachillerato, la 
señorita Rosa María Bello Peña. Así comienza en el campo de la docencia a 
la edad de 17 años y paralelamente se inscribe para estudiar psicopedagogía 
en el Colegio Universitario de Caracas “Monseñor de Talavera”, donde 
culmina la formación técnica en mayo de 1982, sin embargo, debido a 
diferentes inconvenientes con el estudio de caso (tesis), recibe el título de 
TÉCNICO SUPERIOR EN PSICOPEDAGOGÍA, MENCIÓN DIFICULTADES 
DE APRENDIZAJE, en el año 1986. 


Un año más tarde, a la edad de 26 años forma pareja con el 
ciudadano Humberto Rendón, también oriundo de Torondoy y da a luz en 
Caracas a su primer hijo de nombre Manuel Alejandro Rendón Calderón, 
esta situación, aunada al inestable ambiente socio-político de la capital para 
ese entonces, la obliga a mudarse a Torondoy en el año 1990, donde vive 
por primera vez bajo el mismo techo de su madre por espacio de dos años, 
mientras se desempeña como docente de primaria en la Unidad Educativa 
Colegio Nuestra Señora del Perpetuo Socorro ubicado en Nueva Bolivia. 
Para el año 1992 cambia de residencia y se establece en la población de 
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Caja Seca del estado Zulia; ese mismo año concursa y gana por méritos 
el cargo de docente de aula de Preescolar en la Unidad Educativa Estadal 
Santa Rosa, ubicada en Los Trementinos y dependiente de la Dirección 
de Educación del estado Mérida. Un año después, en 1993, a la edad de 
33 años da a luz a su segunda hija de nombre Oriana Carolina Rendón 
Calderón. En marzo de 2007 vive momentos de inmenso dolor ante la 
pérdida física de su madre, con quien, después de adulta, había logrado 
establecer una armoniosa relación. 


Desde su ingreso al campo de la docencia en el año 19709, 
realiza numerosos cursos y talleres de capacitación, así como diferentes 
actividades en pro de la educación incluyendo la Coordinación de la escuela 
Santa Rosa y la Dirección de la Escuela Estadal “Palmichoso”, ubicada 
en la Florida, estado Mérida (año 2005). En el año 2006, como fruto de 
su interés en la formación profesional recibe el título de PROFESORA EN 
EDUCACIÓN ESPECIAL, MENCIÓN DIFICULTADES DE APRENDIZAJE, 
otorgado por la Universidad Pedagógica Experimental Libertador (UPEL). 


Desde su juventud le apasionó la lectura y escritura de diferentes 
géneros de la literatura, especialmente cuentos, novelas y poesía y busca 
inculcar este amor en sus alumnos. Para ella la instrucción y la educación, 
tanto en el hogar como en la escuela, es la base fundamental para formar 
mejores ciudadanos y consolidar una sociedad más equilibrada, por tanto 
trata en todo momento y con su ejemplo de inculcar los valores de respeto, 
responsabilidad, honestidad, solidaridad, justicia, comprensión, equidad, 
tolerancia, cortesía, sensibilidad y servicio a los demás en su ambiente 
de trabajo, en su hogar y en la comunidad en que se desenvuelve. Dentro 
de poco cumplirá los 51 años de edad, vive en Caja Seca, estado Zulia, se 
esmera por ser una ciudadana proactiva, tiene 2 hijos universitarios, sueña 
con algún día publicar algunas de sus sencillas producciones literarias, o 
que estas sean de algún modo útiles a otras personas, trabajó en el área de 
educación primaria en la Unidad Educativa Bolivariana Estadal “Santa Rosa”, 
en donde salió jubilada, sin embargo, es y seguirá siendo educadora, misión 
esta que llevará en su espíritu hasta siempre. 

En noviembre de 2010 entró a concursar para la escogencia de la 
letra del himno del Municipio Justo Briceño del Estado Mérida. En febrero 
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de 2011 y de acuerdo la evaluación del jurado calificador, como resultado 
ganó junto con la propuesta presentada por el joven Luis Hernández, todo 
bajo la orientación del profesor Ángel Domador, especialista en la materia. 


Mendoza Briceño, Ramón Antonio 


Nació en la ciudad de Maracaibo, Estado Zulia, el 29 de agosto 
de 1966. Aventurero, extrovertido y carismático personaje de la localidad. 
Fue el primero de seis hijos del matrimonio de Antonio Ramón Mendoza 
(H), e Hilda Tadea Briceño Ramírez, quienes contrajeron matrimonio civil 
y eclesiástico en octubre de 1965. Su vida transcurrió en el sector “Santa 
Filomena”, hoy conocido por todos como “Pueblo Quieto” o Villa Emilia de 
la jurisdicción de Torondoy (Mérida), después tendría ocho hermanos, uno 
de los cuales moriría antes de nacer. 


En esta pequeña localidad cerca de Torondoy vive y crece, junto 
a sus amigos, cuando solo existían unas ocho casas en este sector, aparte 
de asistir a la Escuela Briceño Méndez, también se dedicó al trabajo 
agrícola pastoreando las vacas, dando alimento a las bestias mulares y 
de caballaje, cargando leña, pasto y cambures para la casa, siempre con 
una flecha en el bolsillo para cazar ardillas, torcazas, azulejos, palomas y 
lo que estuviera a su alcance, pues tenía muy buena puntería, este arte 
lo aprendió bien y se lo explicó y enseñó a muchas personas del sector 
y del pueblo, de ello hay muy buenos testimonios que no se olvidan y se 
comentan en los momentos apropiados. La faena agrícola consistía en la 
limpieza de la finca, le sacada de cambures, y la cogedura de café, que 
fue el principal cultivo que daba sustento a nuestras familias en Torondoy. 
También todos los años, por los meses de marzo y septiembre, se hacían 
las siembras de maíz, caraota y yuca, entre todo esto fue creciendo Ramón 
junto a su padre, los hermanos que ayudaban y los amigos que él mismo 
envolvía para que les ayudara a cambio de nada, solo de estar con ellos, 
esta práctica nunca la terminó, le gustó mucho. 


Fue muy apegado a sus amigos, ya que tenía una facilidad para el 
diálogo, buscaba la conversa con quien fuera, y lograba sacarle las palabras 
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a la gente, algo que también se recuerda. Tuvo como compañera a María 
Celeste González Alayón, nativa de Paracotos, del Estado Miranda, quien 
le dio dos hermosas niñas: Daniela y Gabriela, a quienes adoraba siempre, 
hoy Daniela le dio una linda nieta (Paulita). 


Dentro de las grandes virtudes encontradas en Ramón fue: la 
capacidad para desprenderse de lo que tenía para dárselo a los otros, la 
paciencia para atender enfermos tanto en la familia como fuera de ella, 
estar alegre, era más lo que daba que lo que quitaba. 


Los cuarenta y tres años vividos, todos al lado de su familia 
amigos y compañeros, están y estarán en el recuerdo vivo de Torondoy, si 
escribiéramos todo sería maravilloso sus cuentos o chistes, sus aventuras 
de explorador, de cazador, de tragos y parrandas, de las cosas que se hacían 
en los juegos diarios en esa pequeña y enmontada localidad de Villa Emilia 
con los trompos, las metras, las navidades, Semana Santa, los globos, los 
carnavales y otros, tanto que contar que hasta el último de su día hablaba 
y recordaba todos esos momentos, y se lo dejamos a todos para que lo 
recordemos como vivió y no como murió. 


Hoy que su cuerpo físico ya no está mas con nosotros, nos deja los 
buenos recuerdos los mismos que han dejado muchos de sus amigos de su 
generación que también se han ido a la casa del Señor, y muchos de lo que 
están aquí presentes en su funeral y los que no pudieron venir pero al igual 
lo recuerdan y también muchas historias vividas en este pueblo en donde 
cada persona es una historia. Falleció en Torondoy el 26 de julio del 2010. 


Salcedo Moreno, Ana Victoria 


Nació en el sitio denominado “La Bolívar”, jurisdicción de 
Torondoy, Estado Mérida, el 10 de mayo de 1953. Sus padres son: Fabio 
Juvenal Salcedo y María del Rosario Moreno de Salcedo. Era domingo día de 
las madres, a las diez y media de la noche, cuando María del Rosario daba a 
luz su primera hija de la pequeña familia que se estaba formando, llenando 
de alegría aquel humilde hogar común de una familia campesina. María del 
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Rosario pasó la cuarentena en casa de María Trinidad Franco de Moreno, 
abuelita de la neonata, una linda viejecita a la cual conoció cuando ya era 
una niña. Tuvo una infancia feliz junto a su hermano Armando, y luego más 
adelante a la espera de sus hermanas, una tras otra, comenzando por Iria, 
Gladys, Rosalba, Betulia, Luz Marina, Libia y Fabio junior. 


Pasó su infancia feliz en la hacienda Santa Ana de Torondoy, junto a 
su familia muy acompañaba de sus hermanos. Inició sus estudios primarios 
en la Escuela Estadal N* 118 ubicada en el sector Santa Ana, una casita 
que su papá Juvenal donó para la escuela, y Rosario a parte de ser madre, 
también ejerció el rol de maestra de dicha escuela y parte importante de 
la formación de Ana Victoria. Se conocía por ser una maestra estricta pero 
muy humanitaria con todos. Aquí Ana Victoria recibió sus primeros tres 
años de educación cuando apenas tenía Ó años de edad, corría el año 1959. 


La maestra Rosario (su madre) la hizo repetir dos veces, pues no 
quería que sus hijos se fueran tan pequeños a estudiar fuera del pequeño 
sector de Santa Ana. 


Una noche Fabio Juvenal, su padre, llegando de Caja Seca le comentó 
a María del Rosario que esas niñas debían seguir estudiando, y le había 
comentado que en la población de Bochalema, pueblito de Colombia, existía 
un colegio interno de niñas, era de monjas y se llamaba “La Presentación”. 
Comenzó aquella aventura con apenas 11 años de edad junto a su hermana 
Iria de 10 años, a ir otro país a descubrir nuevas experiencias, horizontes y 
educación; pues aquí en Venezuela era muy exigente, fue cuando aprendió a 
valorar la familia y a su país, pues estaba lejos. 


Se destacó jugando basquetbol en actos culturales, en danzas y 
ortografía, pues esta última quedando en primer lugar, ganándole a las 
bachilleres de 5to año, pues Ana Victoria estaba en 5to grado, era aquella 
diferencia de mujeres de más edad. En prestigiosa institución desarrolló sus 
estudios desde cuarto grado hasta primer año. 


Logró el bachiller docente de primero a sexto año en el Colegio 
“Fundación Taller Escuela, en Capacho, Estado Táchira. Tuvo dos (2) hijos 
Aliana Fabiola y Jesús Alirio. 
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Realizó estudios universitarios en la Universidad Católica “Cecilio 
Acosta”, en Maracaibo, Estado Zulia, optando al título de Licenciada en 
Educación Integral (Mención Lengua y Literatura). En la Universidad 
Nacional Experimental “Rafael María Baralt”, en Cabimas, del Estado Zulia 
recibiría el título de MSc en Administración de la Educación Básica. 


Sus experiencias laborales son variados como por ejemplo: Maestra 
de aula por creación en el Grupo Escolar Nacional “Nueva Bolivia”, del 
Municipio Tulio Febres Cordero, iniciando sus labores el 1 de octubre de 
1977; Directora de la Escuela Nacional Graduada “Briceño Méndez”, en la 
población de Torondoy de Estado Mérida, en enero de 1979; Subdirectora 
del Grupo Escolar Nacional Nueva Bolivia del Municipio Tulio Febres 
Cordero, en 1986; Subdirectora de la Escuela Básica Nacional “Monseñor 
Godoy”, ubicado en la ciudad de Maracaibo del Estado Zulia, en octubre 
de 1991; Directora (E) de la Escuela Básica Nacional “Monseñor Godoy”, 
desde el 2001 hasta el 1 de noviembre de 2006, año de su jubilación; 
actualmente realiza labores agrícolas en su fundo San Francisco, ubicado 
en el sector Casa Azul, Municipio Rómulo Gallegos del Estado Zulia y en la 
hacienda “Santa Ana” ubicado en Torondoy del Estado Mérida. 


Millán Borges, Miguel Ángel 


Nació en Irapa del Distrito Mariño del Estado Sucre, el 29 de 
noviembre de 1944. La educación primaria la realizó en la escuela “Socony 
Mobil”, Anaco del Estado Anzoátegui, en 1958. La secundaria en el Liceo 
“Santos Luzardo”, Anaco del Estado Anzoátegui, allí obtendría el título 
de Bachiller en Humanidades (1964) y Bachiller en Ciencias (1968). La 
educación universitaria, realizaría primero dos semestres en la Universidad 
de los Andes (Mérida), también dos semestres en la Universidad Central 
de Venezuela, y en la UPEL-IMPM obtendría la licenciatura en Educación 
Completa (1993). 


Entre las labores profesionales han sido diversos: Docente en 
la Escuela Unitaria “Los Nevados” Estado Mérida (1967), docente en la 
Escuela Nacional “Briceño Méndez” de Torondoy, Distrito Justo Briceño del 
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Estado Mérida (1968), fue Secretario Accidental del Concejo Municipal del 
Distrito Justo Briceño (19/4/1975), Director de la Escuela Nacional “Briceño 
Méndez” de Torondoy, Distrito Justo Briceño, Mérida (1973-1977), docente 
en la Escuela “Monseñor Jáuregui”, de Ejido, Distrito Campo Elías del Estado 
Mérida (1975-1978), docente en la Escuela “Artesanal”, en Anaco Estado 
Anzoátegui (1978-1980), profesor del programa Intercultural Bilingúe etnia 
Kariña Tascabaña del Distrito Freites del Estado Anzoátegui (1983-1984), 
Director de la Escuela “Bicentenario”, en Anaco, Anzoátegui (1981-2005) y 
profesor de la UPEL, en la materia de Adquisición y Desarrollo del Lenguaje, 
en Anaco (Anzoátegui), un semestre (2000). 


Actualmente, el licenciado Miguel Millán vive en la urbanización 
INAVI l, en Cantaura del Estado Anzoátegui. Además es casado con Marisol 
de la Paz Briceño Parra, oriunda de Torondoy, hija legítima de Liévano 
Antonio Briceño y de Olga Margarita Parra, ya difunta, del matrimonio 
tuvieron cinco hijos. 


González Olivares, Rufo de Jesús 


Nació en el sector “El Alto” (hoy en día el Alto de la Cruz), 
jurisdicción de Torondoy, Estado Mérida, el 18 de diciembre de 1930. 
Sus padres: José Mercedes González y Blanca Rosa Olivares (t). Eran de 
oficio agricultor y ama de casa, respectivamente. La pareja se integró a la 
Cofradía de Nuestra Señora del Carmen en el año de 1929, cofradía creada 
el 15 de julio de 1910 en la administración parroquial de San José de 
Torondoy del presbítero Bernabé Vivas. Rufo de Jesús, o como bien todos 
le decían “Rufito”, siempre fue un fiel creyente de la religión cristiana, 
católica y romana, vocación instruida por sus padres desde su formación y 
dedicarse las labores en el campo de la agricultura. 


A la edad de 14 años aproximadamente se integró a la Sociedad 
del Sagrado Corazón de Jesús (primera cofradía creada en la Parroquia 
San José de Torondoy de fecha 21 de junio de 1895), a principios de 
1943; cuando recién había recibido la parroquia San José de Torondoy el 
presbítero Felipe Santiago Jerez y emprender una ardua labor pastoral por 
trece años consecutivos. 
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Conocería a María del Carmen Avendaño, con la cual contrajo 
nupcias por la Prefectura Civil de Torondoy el 26 de octubre de 1956; 
María del Carmen es natural de la misma jurisdicción, hija de Efigenia 
Avendaño. Del matrimonio nacieron nueve hijos, uno de ellos ya fallecido 
en un accidente, el recordado joven Luis Ramón, mejor conocido como 
“chuzo”; aunque se conoce que antes del matrimonio Rufo de Jesús habría 
tenido dos hijos más con otra pareja. 


Murió el 26 de octubre de 2011 en la ciudad de El Vigía, Municipio 
Alberto Adriani, el funeral se llevó a cabo en su casa de habitación en 
el sector Alto de la Cruz de la jurisdicción de Torondoy, en el templo 
parroquial se le rindieron honores a esta persona que en vida fue servicial, 
agricultor, gran colaborador y muy cristiano de la religión católica romana. 


Castillo Araujo, Jesús María 


Nació en San Cristóbal de Torondoy (Mérida), el 25 de septiembre 
de 1913. Hijo de Julio Castillo y Adelaida del Carmen Araujo (f), era el 
segundo de cuatros hermanos: María Cipriana, José Blas y José Gregorio 
(ya todos difuntos). Jesús María Castillo Araujo fue un hombre público, 
persona muy trabajadora y respetada por la comunidad, estuvo siempre 
pendiente en el desarrollo y bienestar social para el entonces Distrito 
Justo Briceño, y que durante su estadía desempeñó numerosos cargos de 
la administración pública, entre las cuales podemos nombrar: 


Presidente del Concejo Municipal en los años: 1949, 1951, 1969 
y 1973. Síndico Procurador Municipal durante los años 1948, 1949, 1955, 
1957 y 1958. Primer Vicepresidente del Concejo Municipal en 1963, 
1965, 1966, 1967 y 1968. Concejal suplente (vocal) 1959, 1970, 1974, 
1975, 1976, 1977 y 1978. En 1945 Subsecretario del Concejo Municipal. 


Así como también Prefecto Civil de Torondoy, tanto electo como 
encargado auxiliar, en los años: 1958, 1970, 1971, 1972, 1979 y 1980. 
Además en sus inicios, aplicaría sus saberes en la docencia, en 1954 
regentó los grados segundo y tercer de la Escuela Básica Municipal “San 
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Felipe” (creada en 1952), en el pequeño caserío de San Rafael, jurisdicción 
de Torondoy. Fue consecuente militante del partido COPEI desde su 
juventud. En 1967 fue integrante de la Junta para el aniversario por la 
elevación a parroquia civil Torondoy y el Centenerario del General en Jefe 
Justo Briceño, siendo tesorero de dicha junta. Como custodio de los santos 
del templo parroquial San José de Torondoy, fue Presidente de la Sociedad 
del Sagrado Corazón de Jesús en 1960 y 1961, en los siguientes años se 
mantendría como socio activo. 


Jesús María Castillo Araujo falleció la noche del martes 17 de 
enero de 2012 en la ciudad de Mérida, lugar de su residencia por varios 
años, al lado de su amada y recordada esposa Mercedes Calderón de 
Castillo, con quien habría engendrado y levantado una numerosa familia 
en Torondoy, con muchos principios y responsabilidad del hogar, sus hijos, 
hoy en día todos ellos profesionales. 


Olivares Rivas, Wilmer 


Nació en Torondoy, Estado Mérida, el 30 de mayo de 1948. A las 
dos de la madrugada nace del vientre de Zoila Alejandria Rivas, el niño 
que llevará por nombre Wilmer, ella de 34 años de edad, natural y vecina 
de Torondoy, modista, casada con Julio de Jesús Olivares Sánchez (nació 
el 5 de septiembre de 1906, hijo legítimo de Julio Olivares y Vitalia de 
las Mercedes Sánchez), comerciante, natural del municipio “Los Puertos 
de Altagracia” del Distrito Miranda del Estado Zulia, quien se había 
residenciado en el pequeño poblado de Torondoy, allí ocupó varios cargos 
del Ayuntamiento; también fue lugar en donde el niño Wilmer recibiría 
su primera formación. Julio de Jesús y Zoila Alejandrina contraerían 
matrimonio civil el 12 de febrero de 1934, el acto se celebró en casa de 
la señora Vitalia de las Mercedes Sánchez de Olivares (ya era viuda para la 
fecha), abuelita de Wilmer, ubicada en el poblado de Torondoy. El profesor 
Wilmer Olivares Rivas se casó por el civil con Doris María Rojas Vargas, 
en el municipio El Valle, del Distrito Federal, Caracas, según consta en el 
Acta de Matrimonio número 186, de fecha 23/6/1971, y recibida ante el 
Despacho de la Prefectura Civil de Torondoy en fecha 1/11/1974. 
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La carrera profesional ha sido muy fructífera para Wilmer Olivares 
Rivas, en 1974 obtiene su título MSc. en Química y PhD. en Quimicofísica, 
en 1975, en la Universidad de Indiana, Bloomington, Indiana, USA. Ingresó 
al Dpto. de Química, Universidad de los Andes, Mérida, en 1976, siendo 
Fundador del Grupo de Química Teórica, de la misma Universidad de los 
Andes, y Coordinador del Grupo de Química Teórica Quimicofísica de 
Fluidos y Fenómenos Interfaciales (QUIFFIS), reconocido por el CDCHT- 
ULA. Miembro del Grupo Nacional (IVIC, UCV, USB, ULA) para el Estudio 
de Interacciones Débiles en Sistemas Moleculares y Materia Condensada 
de FONACIT. Profesor visitante de las Universidades de Indiana, de 
California-Davis, la de California-Berkeley, de la Universidad Autónoma de 
Madrid, España, U. Autónoma Metropolitana en México y de la U. de Sao 
Paolo, en Brasil. 


Además es Miembro de los Programas de premio estímulo PEI- 
CDCHT, Conades, Conaba. Miembro de Comisiones Evaluadoras y Jurados 
de Premios de Conicit y Fundacite. Miembro del Board of Editors The 
Chemical Educator, Springer Verlag/ National Science Foundation. Miembro 
del Comité Editor de la Revista de la Sociedad Venezolana de Química y de 
la Revista Acta Científica Venezolana. Miembro Coordinador de la Comisión 
evaluadora de Física, Química y Matemáticas del PPI 2004-2005. Fue 
Director Académico de la Facultad de Ciencias 1999-2002. 


En su extraordinaria carrera se ha llevado varios galardones como: 
Premio Lorenzo Mendoza Fleury, Fundación Polar (Premio Polar) 1999, 
Botón Búho de Oro de la AsoVAC-Mérida. Premio Francisco De Venanzi 
de la Universidad de los Andes en 1995. Dos Premios y una Mención- 
Honorífica al Mejor Trabajo Científico en Química en Venezuela-Conicit. 
Así como también es cinta negra en Karate Shotokhan. 


Las contribuciones científicas del doctor Olivares han sido ejemplo 
de estudio en la comprensión teórica en la Química Teórica; Mecánica 
Estadística de Fluidos Complejos, Coloides y Fenómenos Interfaciales; 
Fisicoquímica Industrial; Electroquímica teórica; Fisioquímica analítica; 
Humectabilidad y Absorción. Floculación; Espumas; Estructura y Dinámica 
de Sistemas Coloidales complejos; Flujo y Fenómenos Electrocinéticos 


119 
de Torondoy 


en Medios Porosos; Simulaciones de Monte Carlo, Dinámica Molecular 
(Estadística) y Sociología Molecular, son parte de un aporte más a la ciencia 
y donde le han merecido el reconocimiento internacional. 


Ha publicado más de 30 artículos científicos en las revistas 
internacionales de mayor prestigio en su área. 


Actualmente es Profesor Titular, Jubilado activo ad-honorem. 
Investigador Nivel IV del PPI (Sistema de Promoción del Investigador del 
Ministerio de Ciencia y Tecnología). Residenciado en la ciudad de Mérida. 


Briceño, Justo 


Nació en la Parroquia de Ejido (Edo. Mérida) un 17 de julio 
de 1792. Su nombre completo era José Justo María Briceño Otálora. 
Fueron sus padres Eugenio Briceño y de Peralta y de María Teresa Otálora 
Uzcátegui (t). Su padre pertenecía a la rama de los Briceño de Trujillo 
que se habían avecindado en Mérida a principios del siglo XVIII. Su vida 
transcurrió entre Ejido y Mérida, en donde la familia Briceño poseía 
tierras y otros bienes. A temprana edad viajó a Caracas, allí completó 
su educación. En 1810, al comienzo del proceso de la Independencia, 
ingresa al regimiento de soldados de caballería del Cuerpo Nacional de 
Agricultores de Caracas. Poco después milita bajo las órdenes del general 
Francisco Rodríguez del Toro y a las del general Francisco de Miranda, 
en las acciones para someter a Valencia (1811) y demás campañas de la 
Primera República. En 1813 forma parte del ejército de Simón Bolívar y en 
la acción de La Puerta, el 3 de febrero de 1814, resultó herido. En 1816, 
llega a Haití de donde sale con la Expedición de los Cayos el 31 de marzo 
de ese mismo año. El 1 de junio de 1816 es herido nuevamente en la 
toma de Carúpano, encontrándose bajo las órdenes directas de Bolívar, lo 
que sin embargo no le impide tomar parte en el desembarco de Ocumare 
de la Costa y en las acciones que siguieron a lo largo del año, durante la 
Retirada de los Seiscientos. 


120 04 
de Torondoy 


En la batalla de Los Alacranes, el 6 de septiembre de 1816, recibió 
otra herida. Para esa época ya era coronel efectivo. Participó activamente 
en las campañas de Guayana (1817); del Centro (1818), donde se distingue 
en la acción del Paso de la Cruz, en el río Guárico; del Apure (1819), 
donde combate en las Mangas Marrereñas, cruza los Andes con el ejército 
del Libertador (junio-julio 1819) y pelea en los Corrales y en la batalla del 
Pantano de Vargas (25 julio 1819), en el curso de la cual resulta herido, lo 
que le impide combatir en la batalla de Boyacá. 


Durante las campañas de Venezuela, entre 1821 y 1822, ejerce 
el mando de las fuerzas que se baten con los realistas en Coro y en la 
península de Paraguaná. En esa época es gobernador político, comandante 
general e intendente de la provincia de Coro. En 1827 se desempeña como 
intendente y comandante general del Departamento del Zulia; ese mismo 
año, el Libertador lo asciende a general de brigada. Durante el bienio 1829 
— 1830 lleva a cabo una intensa actividad militar y política para sostener el 
gran sueño de Bolívar: la Gran Colombia. Al producirse la disolución de la 
Gran Colombia, abandona la Nueva Granada y se dirige a la isla de Jamaica, 
y de allí regresa más tarde a Venezuela. 


En 1835 es uno de los principales jefes que al lado de los 
generales Santiago Mariño, Pedro Briceño Méndez y del comandante Pedro 
Carujo, entre otros, encabezan la llamada Revolución de las Reformas 
contra el presidente José María Vargas. Sin embargo, al ser derrotado 
este movimiento en 1836, Briceño marcha al exilio en Curazao, donde 
permanece hasta 1843. Luego, con motivo del alzamiento del general José 
Antonio Páez contra el presidente José Tadeo Monagas, éste lo nombra 
en 1848 jefe de operaciones para enfrentarse a los partidarios de Páez 
que se habían hecho fuertes en Maracaibo, a quienes dominó después de 
haber forzado la barra de Maracaibo y combatido en Bajo Seco. Debido a 
esta destacada participación, Monagas lo asciende en 1849 a General de 
División; estableciendo luego en Caracas y solicitando en 1852 la pensión 
de inválido. En 1858 participa, como jefe de una fuerza naval que bloquea 
La Guaira, en el movimiento que depone al presidente José Tadeo Monagas. 
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Después del triunfo, es nombrado consejero de Gobierno y poco 
después enviado como jefe de operaciones a la provincia de Barcelona, que 
no ofreció resistencia y a comienzos de abril, arrestó al general José Gregorio 
Monagas y a varios de sus partidarios, como el comandante Ruperto Monagas 
y el coronel Francisco J. Oriach y los condujo presos desde Barcelona hasta 
La Guaira en un buque de guerra. Elegido diputado por la provincia de 
Caracas a la Convención Nacional, cuyas sesiones se inician en Valencia el 
5 de julio de 1858, asiste a la misma y participa en los debates, hasta que 
éstos se cierran a comienzos de 1859. En septiembre de 1863, terminada 
ya la Guerra Federal, en la cual no tuvo participación activa, es ascendido al 
grado de General en Jefe, como un reconocimiento a sus servicios. Durante 
los últimos años de su vida, que transcurrieron en Caracas, estuvo bajo el 
cuidado de sus primas María Ignacia e Isabel Briceño Jerez, hijas del Coronel 
Antonio Nicolás Briceño y de Dolores Jerez Aristiguieta. 


Murió en Caracas el 2 de abril de 1868. Sus restos reposan en 
el Panteón Nacional desde el 21 de mayo de 1876. La extinta Asamblea 
Legislativa del Estado Mérida con la reforma de la Ley Política Territorial 
del Estado en 1936 le colocó el nombre de este insigne prócer merideño a 
uno de sus municipios que la componen, cuya capital es Torondoy. 


Briceño Méndez, Pedro 


Nació en Barinas en 1794, Escritor, abogado, militar y político 
venezolano, prócer de la independencia. Hijo del Coronel Pedro Briceño 
Pumar (F), de significativa actuación en la guerra emancipadora y de 
Manuela Méndez (t), hermana del presbítero Ramón Ignacio Méndez, 
que más tarde sería el arzobispo de Caracas. Estudió cánones y leyes en 
la Universidad de Mérida, donde obtuvo el título de bachiller en artes. En 
la Universidad de Caracas obtuvo el grado de Bachiller en Derecho Civil 
(28 de octubre de 1811). Se casó con una sobrina del Libertador: Begnina 
Palacios. En 1812 regresó a su ciudad natal y allí ejerció funciones de 
Oficial Mayor de la Secretaría de la Legislatura Provincial, disuelta ésta, 
trabajó como secretario del comandante de armas de la provincia, Pedro 
Briceño Pumar (su padre). 
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Perdida la Primera República en 1812, emigró a Nueva Granada 
con su padre y hermanos. Cuando tuvo conocimiento de la victoria del 
coronel Simón Bolívar en San José de Cúcuta, el 28 de febrero de 1813, 
contra las fuerzas que mandaba el coronel realista Ramón Correa, se alistó 
en las filas de Bolívar y éste lo nombró su secretario cuando se disponía a 
iniciar desde Cúcuta la denominada “Campaña admirable” (mayo de 1813). 
Desde entonces, participó en las sucesivas campañas. 


En 1817, ya coronel, fue nombrado Secretario de Estado y 
Relaciones Exteriores. Briceño Méndez fue también secretario de Guerra 
y Marina (1820-1825) y, participó en la batalla de Carabobo (24 de junio 
de 1821). En 1823 ascendió a general de brigada, y asistió en 1826 a 
las sesiones del Congreso de Panamá. En 1827 integró el Congreso de la 
República como Senador por el Departamento del Orinoco. En calidad de 
diputado por la provincia de Barinas asistió a la Convención de Ocaña en 
1828. Al ausentarse los diputados, ya la convención no pudo continuar sus 
sesiones ordinarias. 


El 18 de octubre 1829 se hallaba en Caracas cuando escribió 
una carta al general en jefe José Francisco Bermúdez, en la cual emite 
conceptos elogiosos al sistema monárquico que algunos ciudadanos 
proponían en Colombia. Como representante por Apure integró en 1830, 
el Congreso Constituyente de Colombia (Admirable). En 1833 vivía en 
Caracas y ejercía funciones de jefe político del cantón de Ocumare del 
Tuy, cargo al cual renunció ese año. En 1834 fue electo senador por la 
provincia de Barinas y representante por Caracas para el Congreso de 
1835. Con motivo de la “Revolución de las Reformas” (1835), estuvo 
exiliado en Curacao, donde falleció el 5 de diciembre de 1835. Fue 
hombre de reconocido talento y sólida cultura, escribió apuntes sobre la 
vida de Bolívar, conocía mucho de historia antigua y moderna, sus escritos 
contienen atinados juicios sobre sucesos y personajes. De gran interés 
son sus reflexiones acerca de Venezuela, de La Cosiata, de la Convención 
de Ocaña y del general José Antonio Páez. 


Por disposición del Ejecutivo Federal y Resolución del Ministerio 
Federal Nacional la primera escuela de Torondoy, se llevó a la categoría 
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de Graduada con el epónimo de “Briceño Méndez”, su inauguración se 
llevó a cabo un 25 de octubre de 1936, en homenaje a este insigne prócer 
de la Independencia de Venezuela, hoy en día la escuela se llama Unidad 
Educativa Bolivariana “Briceño Méndez”. 


Góering, Antón 


Nació en Shónhaide, Prusia (Alemania) el 18 de septiembre de 
1836, fue pintor, dibujante, ornitólogo, zoólogo, taxidermista y cronista. 
Su nombre completo era Christian Antón Góering. Al llamado de la 
América como campo de investigación de las ciencias exactas, respondían 
los naturalistas alemanes, Alejandro de Humboldt a la cabeza, durante el 
siglo XIX. Antón Góering tomaría el mismo camino. En este caso recorrería 
toda Venezuela desde 1866 hasta 1874; fue pintando y dibujando paisajes, 
recolectando y embalsamando aves para la Sociedad Zoológica de Londres; 
patrocinante del viaje, así como para otros museos europeos. Desde su 
adolescencia ya formaba parte de sociedades científicas, primero de 
la Ornitológica de Pleissengrunde y luego de la Zoológica de Halle. En 
1864 es llamado a formar parte de la Sociedad Zoológica de Londres. 
Comisionado por esta última emprendió un largo viaje hacia Venezuela 
con fines científicos. 


A su llegada a Venezuela en 1866 donde, desembarcando en 
Carúpano, emprendió su recorrido por ocho años empezando por Puerto 
Cabello, los valles de Aragua, los Andes, Caracas, entre otros lugares. Antes 
de su partida a su país de origen Antón Góering recorrería varios sitios de 
Mérida (1869) que, para ese momento, se llamaba el Estado Guzmán; por 
ejemplo, descubrió una curiosa gruta habitada por guácharos y un puente 
natural sobre el río Capaz; hoy en día este lugar esta próximo al poblado de 
La Azulita del municipio Andrés Bello. Luego tomó el camino real vía hacia 
el páramo, pasando por varias poblaciones, entre ellas Tabay, donde indicaba 
que hasta aquí había plantaciones de café, luego Mucurubá, Mucuchíes, 
Mucumpate, desde donde admiró el relámpago del Catatumbo y Torondoy. 
En este último recorrió varios lugares y recolectó diferentes especies de 
animales y un mineral de aspecto viscoso (petróleo) hacia la parte baja del 
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poblado (posiblemente haya sido los sectores El Mene o vía La Honda para 
salir a Mesa Bonita). 


Lo más importante de Antón Góering en su visita a Torondoy fue 
que dejó testimonio a través de sus apuntes escritos y una pintura en 
acuarela testificando el paisajismo de la pequeña población de Torondoy. 
Todos sus bocetos y escritos que llevaba el explorador alemán fueron 
publicados posteriormente en Alemania en un libro titulado: “Venezuela; 
el más bello país del trópico”. Murió en Leipzig - Prusia (Alemania) el 7 de 
diciembre de 1905. 


González Avendaño, José Benito 


Nació en el Hospital de Caja Seca, del municipio Rómulo Gallegos, 
Distrito Sucre, Estado Zulia, el 3 de noviembre de 1969. Hijo legítimo 
de Rufo de Jesús González Olivares (Ft) y de María Carmen Avendaño de 
González. Sus estudios de primaria las realizó en la Escuela Básica “Briceño 
Méndez” de Torondoy, entre 1978 — 1984, del entonces distrito Justo 
Briceño del Estado Mérida. La secundaria la hizo en la Escuela Técnica 
Agropecuaria “Simón Bolívar” de La Azulita, entre 1985 — 1990 municipio 
Andrés Bello del Estado Mérida, obteniendo el título de Técnico Medio 
Agropecuario. La universitaria, hizo el segundo semestre en Educación en 
la Universidad Simón Rodríguez, de El Vigía, entre 1990 — 1991, luego 
continuaría en la Universidad Nacional Abierta (UNA) donde sacaría el 
cuarto semestre en Educación, entre los años 2000 — 2003. 


La experiencia laboral de José Benito González es diversa, podemos 
destacar: administrador del Centro de Acopio Torondoy (procesamiento de 
cambur) en 1991; asesor técnico de la granja agropecuaria “Santa Lucía” 
ubicado en el Asentamiento Campesino Laguna-La Bolívar, jurisdicción de 
Torondoy y la hacienda Los Cerritos (Valle Grande, Nueva Bolivia) en 1992; 
docente de aula de la Escuela Básica Nacional Unitaria N* 1907 San Felipe, 
jurisdicción de Torondoy, años 1992 — 2000; docente de aula en la Unidad 
Educativa “Santa Rosa”, caserío Los Trementinos, jurisdicción de Torondoy, 
años 2000 — 2002; también lo sería en las escuelas nacionales del Estado 
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Mérida como la Básica Nacional Alcázar, del Municipio Obispo Ramos de 
Lora, en el 2003 y la Básica Nacional Nueva Bolivia, Municipio Tulio Febres 
Cordero, entre los años 2004 — 2005. Fue Concejal del Municipio Justo 
Briceño del Estado Mérida, en la cual formó parte de la Coordinación 
Municipal de Educación en la Comisión de Servicio, entre los años 2005 
— 2008. Fue Coordinador Municipal de la Misión Robinson, entre los 
años 2000 — 2001. Actualmente es Alcalde del Municipio Justo Briceño 
del Estado Mérida, electo por el Partido Socialista Unido de Venezuela 
(PSUV) en el 2008. 


Durante su gestión como Alcalde del Municipio Justo 
Briceño (desde 2008 hasta la presente), ha sido galardonado por varios 
reconocimientos y distinciones provenientes de distintos entes que 
funcionan dentro del municipio, al igual que fuera de él, por la confianza 
y apoyo incondicional institucional depositada a favor de los habitantes, 
en especial de su terruño pueblo, que lo ha caracterizado bajo el ideal 
bolivariano y socialista, impartido por el Comandante en Jefe Hugo Rafael 
Chávez Frías, actual Presidente de la República Bolivariana de Venezuela. 


Calderón Ramírez, Maribel del Carmen 


Nació en el Hospital Central del Distrito Valera, Estado Trujillo, el 
11 de agosto de 1966. Sus padres eran: Marcos Efraín Calderón Abreu y Elda 
del Carmen Ramírez (T). En Torondoy vivió su niñez, en donde realizó sus 
estudios de primaria en la Escuela Básica “Briceño Méndez”, la secundaria 
hasta el 3er año en el Ciclo Básico Torondoy, el 4to y 5to año en el Liceo 
Manuel Pulido Méndez, de Mérida, donde obtuvo el título de bachiller 
técnico medio mención Administración de Personal. La superior la hizo en 
la Universidad Nacional Abierta (UNA), donde se graduó como licenciada 
en Educación Integral, y en la Miami Internacional University obtuvo el 
postgrado Magister en Dirección y Gestión Educativa. Como parte de su 
formación académica, desde 1994 hasta la presente ha asistido a talleres, 
encuentros, seminarios, simposios, jornadas, congresos, entre otros. Como 
experiencia laboral tenemos como docente de aula en la Escuela Nacional 
N% 1907 NER 430, Torondoy (1985 — 1990), Escuela Básica “Palmarito”, 
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Palmarito Estado Mérida (1990 — 1994), Unidad Educativa Integral “Santa 
Rosa”, Los Trementinos, Torondoy Estado Mérida (1994 — 2002), como 
docente y Coordinadora en la Unidad Educativa Integral “Santa Rosa” Los 
Trementinos, Torondoy Estado Mérida (2005), Directora (E) de la Unidad 
Educativa Bolivariana “Briceño Méndez”, Torondoy Estado Mérida (desde 
2005 hasta la presente). 


Entre los reconocimientos que ha recibido hasta la presente 
tenemos: Botón Honor al Mérito (día del Educador) 10/1/1997, Medalla y 
Botón al Mérito (22/01/1998, Medalla Honor al Mérito (día del Educador) 
22/1/1999, Mención Honorífica (15/1/2001), varios reconocimientos en 
pergamino, en placa y certificados, Botón Don Simón Rodríguez (día del 
Maestro) enero 2012. 


Duarte, José Elio María 


Nació en Torondoy (Mérida) el 7 de junio de 1909. Hijo 
natural de Florencia Duarte (tf). Sus primeros estudios los recibiría en 
la Escuela Federal de Varones de Torondoy. Elio María Duarte “hombre 
recio, indio de pura cepa, exigente pero noble”, tal como lo describió 
el mismo Carlos Villamizar en su autobiografía, su sobrino. Ejerció 
varios cargos públicos de la misma jurisdicción, y para refrescarnos un 
poco la memoria, aparece por primera vez en la instalación del Concejo 
Municipal del 27 de octubre de 1958 como 2do vocal, luego repetiría el 
mismo cargo el 19 de enero de 1959 en la instalación del mismo, formó 
parte de la comisión que se trasladó a la ciudad capital, Caracas, junto a 
José Saturnino Santiago Briceño (Presidente del Concejo Municipal para 
el momento) y Juan Schuessler, con el fin de exponer las necesidades 
del entonces Distrito Justo Briceño a Rómulo Betancourt, Presidente de la 
República, dicha entrevista se efectuó el 9 de julio de 1959 en el Palacio de 
Miraflores, allí los atendió el Dr. Ramón José Velázquez (Secretario General 
de Gobierno) por no encontrarse para el momento el Presidente. El 19 de 
abril de 1960 Elio María Duarte asume el cargo como Síndico Procurador 
Municipal. El primero de diciembre de 1963, nuevamente aparece como 
Síndico Procurador (militante del Partido COPEI), ratificado el cargo en los 
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siguientes años: el 19 de abril 1965, el 19 de abril 1966, el 22 de abril 
de 1967, hasta el 19 de abril de 1968, en los siguientes años no apareció 
ejerciendo cargos públicos, sin embargo, en el ejercicio de sus funciones 
y junto a Otras personas preocupadas, se hicieron muchas diligencias para 
el desarrollo y progreso del Distrito; algo importante de Elio María Duarte 
fue que permitió negociar con la Municipalidad terrenos de su propiedad 
para la apertura de un camellón, que más adelante se convertiría en la 
calle Bartolomé y la calle San Felipe, y la sede propia de la Escuela Federal 
Graduada “Briceño Méndez”, la red del alumbrado público del poblado con 
Cadafe 1968, entre otros. 


Bueno, esto fue una pequeña parte de la vida del padre del ahora 
recordado Gilberto Duarte, quien se unió en la Gloria del Señor, el 21 de 
febrero de 2012, que prácticamente se dedicó al comercio con su bodega 
ubicada entre la avenida Bolívar y calle San Felipe del poblado de Torondoy; 
anteriormente conocido como la esquina caliente. 


Linares Paredes, Avilia María 


Nació en el caserío “San Rafael”, jurisdicción de Torondoy del 
Estado Mérida, el 25 de junio de 1941. Sus padres fueron Rafael Ramón 
Linares y María Gregoria Paredes. Su infancia la vivió en el mismo caserío, 
allí estudiaría solamente hasta el segundo grado. Posteriormente sus padres 
se mudaron para la aldea El Cogollal, vivieron por espacio de diez años. Avilia 
contraería nupcias con el señor Jesús Nava. En diez años de matrimonio 
tuvieron 6 hijos (María de Jesús, Naudis, Doris, Richard, Nirio y Sonia). 
Al tiempo se separó de su esposo y se vino a vivir en Torondoy en casa de 
la señora Isolina, a sus hijos los pondría a estudiar en la escuela “Briceño 
Méndez”. También viviría en casa de la señora Carmen Aurora Sánchez. 


A la edad de 20 años se dedicó a atender partos, cuya labor 
aprendió de la señora Quintiliana Rivas (partera de la época), con la 
seguridad y confianza de cientos de mujeres asistidas le ha permitido a la 
señora Avilia atenderlas y lo seguirá haciendo hasta que el Todopoderoso 
se lo permita. 
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La señora Avilia Linares, además de sus oficios del hogar y 
partera, también ha desempeñado cargos como bedel en la Alcaldía y, por 
muchos años ha sido Socia del Santísimo Sacramento (Presidenta), desde 
su juventud ha sido muy colaboradora del templo parroquial San José de 
Torondoy. Actualmente vive al final de la calle Tulio Febres Cordero, mejor 
conocido como “Las Rurales” del poblado de Torondoy. 


Cano, José Eduviges 


Nació en el sector El Chama, ciudad de Mérida, el 17 de abril de 
1908. Hijo natural de Teodolinda Cano. A los pocos meses su madre se 
mudaría para el caserío La Cuesta, de la jurisdicción de Torondoy, donde 
se formaría su hijo José Eduviges, allí aprendería las labores del campo. 
Tuvo un grado de instrucción, posiblemente hasta cuarto grado, por el 
estilo de letra que tenía. Ya formado Eduviges en 1938 contraería nupcias 
con María Ifigenia Avendaño, de la unión conyugal nacerían: María del 
Carmen, Rafael Antonio, Teodolinda, Simón Estílito, María Juvencia, Ana 
Edilia, José Dionisio y Eden. El 20 de noviembre de 1896 el Concejo 
Municipal crearía el “Correo Municipal”, cuyo fin era el de enviar toda la 
correspondencia a las estafetas nacionales de Mucuchíes y Miranda, como 
despachador nombró al Dr. Ernesto Delgado (médico rural de Torondoy 
para la época, hermano del Bartolomé Delgado). El 10 de octubre de 1897 
sería electo concejal principal, pero al año siguiente aclara que había fijado 
su residencia en Guanare, capital del Estado Zamora (hoy día el estado 
Portuguesa). Mientras tanto la oficina del correos de la localidad poco a 
poco se fue fortaleciendo, que esta hasta hace poco fueron innumerables 
las personas que estuvieron dando por el todo para que el servicio de las 
comunicaciones sociales fuera más eficiente. 


El señor Eduviges Cano fue uno de esos tantos personajes que 
prestaron sus servicios por muchos años con el correo del Municipio 
Justo Briceño, su función era llevar y traer las valijas (término utilizado 
en el correo) con la respectiva correspondencia. El destino era más que 
todo para la ciudad de Mérida, Timotes y también para San Cristóbal de 
Torondoy. Entre sus compañeros de trabajo estaban: Duilio Abreu, Rodolfo 


129 
de Torondoy 


Salas Lares, Zoilo Gil, Jacinto Albarrán, Julio González (hermano de Rufo 
González), entre otros. Lo cierto que estas personas tomaban el camino del 
páramo: Mucumpís — Mucumpate — Piedras Blancas — La Toma (San Rafael 
de Mucuchíes), llevaban suficientes abrigos para protegerse de las heladas. 
También en ocasiones tomaban el camino: La Quebrada del Molino (hoy 
en día conocido como El Jumangal) — Alto el Boquerón — Piñango y bajaban 
a Timotes. Su recorrido todo el tiempo era a pie o en bestias, medio éste 
para acortar el tiempo. Estos servidores públicos salían bien temprano los 
días lunes y regresaban el miércoles o el jueves, dependiendo también 
por las condiciones climáticas, las valijas las entregaban en las respectivas 
oficinas y luego retornaban trayendo la nueva correspondencia; cargo que 
mantendría don Eduviges Cano por 36 años al servicio de la comunidad. 
El otro detalle del señor Eduviges era que le gustaba mucho vestirse con 
liqui liqui, sombrero pelo “e guama y cotiza o alpargatas, vestimenta típica 
de los venezolanos, los colores de sus trajes eran caqui y azul claro. Murió 
en el hospital de Caja Seca, Municipio Sucre del Estado Zulia, el 27 de 
noviembre de 1998, su funeral se llevó a cabo en Torondoy. 


Díaz Palomares, José Antonio 


Nació en Torondoy (Edo. Mérida) el 11 de julio de 1911, hijo 
legítimo de José Antonio Díaz (nacido en Torondoy el 31 de marzo de 
1884 y fue bautizado en la Iglesia Parroquial San José de Torondoy el 5 de 
mayo del mismo año, sus padres eran Antonio Ignacio Díaz y Margarita 
Uzcátegui, sus padrinos de bautizo se llamaban José del Carmen Valero 
y María Adelaida Sánchez) y de doña María Melania Palomares (quien 
también nació en Torondoy el 31 de marzo de 1884, hija legítima de 
Francisco Antonio Palomares y de María Narcisa Zapata), posteriormente 
los mismos que nacieron en la misma fecha, es decir, José Antonio Díaz 
y María Melania Palomares Zapata, el 7 de febrero de 1905 convinieron 
contraer matrimonio por el Concejo Municipal del Distrito Torondoy; la 
participación lo habrían hecho el 7 de enero ante el Juzgado del mismo. 


José Antonio Díaz Palomares contraería matrimonio civil primero 
con María Encarnación Moreno, en fecha 19 de julio de 1930, el acto 
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ceremonial se efectuó por la Jefatura Civil de Torondoy, según consta en 
la partida N* 5 e insertada en el libro de matrimonios del Ayuntamiento 
Municipal. Fue por muchos años arriero, la mayoría de las veces viajaba a 
Valera, llevaba panela, café y caraotas, allí realizaba el trueque, traía maíz 
y arroz, para luego retornar. Por un tiempo vivió en el sector “Santa Rosa”, 
de la jurisdicción de Torondoy, junto con su esposa Irene María Rangel 
(con quien contraería matrimonio posteriormente), en donde se dedicó a 
prepararle comidas al personal obrero que trabajaban en la construcción de 
la carretera entre Torondoy - Panamericana (1943-1959). Posteriormente 
regresaría a la hacienda heredada por la muerte de su padre ubicado en 
el caserío “El Guayabal”, aquí estaría dedicado a todas las bondades de la 
misma. De hecho por esta hacienda en 1916 la Municipalidad proyectó el 
paso de un camino que se enlazaría con el camino real que pasaba por el 
lado de debajo de dicha hacienda, de esta forma se buscaba mayor fluidez de 
los habitantes de la zona para sus actividades rutinarias. Además doña Irene 
desde pequeña aprendería otros oficios como: tejer y preparar remedios 
caseros en momentos de crisis económica, para curar cualquier mal que 
padecieran sus hijos. De manera que hoy en día doña Irene María se siente 
muy satisfecha por los momentos que le tocó vivir al lado de su esposo 
José Antonio, ya difunto (falleció el 11 de agosto de 1998, en el sector “La 
Travesía”, de la misma jurisdicción en su casa que había reconstruido). 


Arias, Eulogio José 


Nació en Torondoy (Mérida) el 3 de julio de 1928, hijo natural de 
Julia Arias (TF), aunque conoció a su padre Pablo Calderón (1). El referido ha 
aportado a la colectividad sus buenos servicios. Era de una familia humilde, 
vivían de la agricultura, por lo que Eulogio a temprana edad se dedicó 
a las labores del campo, tenía 12 años de edad, por lo que nunca pudo 
asistir al colegio. En la administración parroquial del padre Felipe Santiago 
Jerez (1942 — 1955), su ayuda fue constante: como monaguillo, aseaba 
la casa cural, cuidaba de las bestias, principal medio de transporte de la 
época, acompañaba al padre para las diferentes comunidades, las cuales 
poco a poco fue conociendo e incluso Santa Apolonia y Piñango. Cuando 
cambiaron al padre Jerez, Eulogio continuaría las labores del campo en 
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el sector “La Travesía”. Al poco tiempo conocería a Ángela Peña en la 
hacienda “El Paramito” de dicho sector con quien formó una familia. 
Otras labores fueron como arriero de bestias, llevaban café ya beneficiado 
hasta El Batey, al volverse traía mercancía seca para los pobladores, 
encomendado por los dueños de los establecimientos comerciales, dos 
días tardaba para transitar por los inhóspitos caminos. Trabajó cuando 
hicieron la calle principal de piedra en el poblado de Torondoy de esta 
jurisdicción en la década de los cincuenta, entre otros. También trabajó 
como obrero de la Alcaldía desde 1979 hasta 1998, hoy en día es uno de 
los millones de pensionados por el seguro social. 


Rangel Delgado, Bárbara Antonia 


Nació en Torondoy (Edo. Mérida) el 17 de noviembre de 1913. 
Sus padres eran: Juan Simón Rangel y de María Asunción Delgado (hija del 
preceptor Bartolomé Delgado, es considerado como uno de los primeros 
baluartes maestros dedicados a la enseñanza de las letras en Torondoy desde 
finales del siglo XIX y parte del siglo XX, fue Secretario de la Prefectura 
Civil de Torondoy en los años: 1895 y 1897, asumió el cargo de Primera 
Autoridad Civil del mismo en los años 1896 y 1897; impartió clases en 
marzo de 1901 en la recién creada Escuela Federal de Varones, en eso 
mismo tiempo sería Secretario del Ayuntamiento Municipal; fue maestro 
en la Escuela Nacional de Torondoy en 1914; fue Juez del Distrito Torondoy 
en 1907; también se tiene que el Concejo Municipal del Distrito Justo 
Briceño, el 9 de mayo de 1968, decretó que el camino denominado “El 
Tiro” de dicha población se ampliaría y que en adelante se llamaría la calle 
“Bartolomé” en homenaje al abnegado educador; cabe destacar que en 
dicha calle se construiría la antigua sede de la Escuela Graduada “Briceño 
Méndez” y viviendas civiles. Murió en Torondoy el 14 de junio de 1932 a 
la edad de 74 años, tenía 40 años residenciado en el mismo, hijo legítimo 
de José Manuel Delgado y de Mariana Vega, natural de Sinamaica, Zulia, 
casado con Amelia Olivares), también a María Asunción los pobladores la 
conocían por “Pita” quien moriría el 21 de octubre de 1959, a la edad de 
70 años, natural de los Puertos de Altagracia (Zulia). 
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Su grado de instrucción si acaso lograría hasta el cuarto grado 
en la escuela de la época, ya que la orientación que se les instruía a las 
mujeres era más hacia la formación de madres de familia y esposas, para 
que de esta manera se diera cumplimiento a las funciones domésticas y 
de reproducción como modelos conservadores y tradicionalistas, es decir, 
solamente tenían acceso a los estudios básicos y no podían acceder a 
los estudios superiores. Por esta forma en 1912, por medio de decreto, 
el gobierno nacional creó la Escuela de Artes y Oficios de la Mujer con 
el objetivo de enseñarle técnicamente todos los oficios propios de la 
mujer venezolana. Cambios que repercutieron más adelante cuando se 
integrarían a la masa laboral de cualquier cargo público o privado del país 
en igualdad de género. 


Bárbara Antonia, el 7 de marzo de 1941, se casaría por el civil 
con José Eugenio Parra, de profesión agricultor, natural y vecino de 
Torondoy, hijo legítimo de Melquiades Parra, también agricultor y vecino, 
y de Juliana Avendaño (difunta para el momento). Los casó José Roger 
Quintero, Presidente del Concejo Municipal del Distrito Justo Briceño, 
y como Secretario del mismo estaba el ciudadano Homero Amado Rivas 
Franco. También hay que destacar que en el momento del matrimonio los 
contrayentes habían expresado que en el concubinato habían procreado 
tres (3) hijos: Olga Margarita (nacida el 12/6/1937), Eugenio del Carmen 
(nacido el 14/12/1938) y José Ramón (nacido el 6/12/1939), todos naturales 
de Torondoy y en lo siguiente serían hijos legitimados. Posteriormente 
procrearían a Alfonso, José Trinidad y Manuel, entre otros. 


Meses más tarde, en diciembre del 41, Juana de Jesús Rangel 
Delgado, hermana de Bárbara Antonia Rangel, también contraería 
matrimonio con José Isaías Balza Zambrano, el 12 del referido mes y año. 
El señor José Isaías Balza era natural y vecino del poblado, hijo legítimo de 
Isaías Balza y de Marbina Zambrano (1). 


Desde joven se dedicó a atender partos, fue tanto su empeño 
en practicarlo y lograr un aprendizaje que la Corporación de Salud del 
Estado Mérida le concedió el permiso para que siguiera asistiendo los 
nacimientos, sobre todo en los lugares muy aledaños del centro asistencial 
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de Torondoy. Los médicos siempre le sentían esa confianza a Bárbara 
Antonia sin necesidad de estar allí presentes, ella lo haría con toda la 
voluntad y el deseo de traer al mundo a ese nuevo ser del vientre de la 
madre, sin percibir ninguna remuneración, la mayoría de las veces era ad 
honorem. Lo primero que hacía con la paciente era darle una charla de la 
asistencia que iba a tener, muchas veces para calmarle los nervios, que era 
lo más común, y sentirse segura de su atención. 


Hasta antes del fallecimiento de Bárbara Antonia se estimó que 
pudo haber asistido quinientos partos, sino fue más, la satisfacción y el 
éxito de haber desempeñado esta actividad como partera fue su mejor 
testimonio en los pobladores, reconfortado por el agradecimiento de 
muchas madres y la fe depositada siempre en Dios y en todos los Santos. 


Otras actividades que desempeñó Bárbara Antonia fue como 
catequista del templo parroquial San José de Torondoy, fue Socia y 
Presidenta de la Sociedad del Santísimo Sacramento desde el momento 
nupcial por la iglesia, anteriormente sería socia de las Hijas de María. Cabe 
destacar que la Sociedad del Santísimo Sacramento se fundó el primero 
de junio de 1930 bajo la administración parroquial del presbítero Silvestre 
Pernía. La señora Omaira de Molina sería también socia y amiga inseparable 
hasta el momento de su deceso de Bárbara o “mamita Bárbara” ,como 
todos los habitantes le decían cariñosamente. Fue también secretaria del 
despacho parroquial. 


Fue maestra ad honorem posiblemente en el caserío San Rafael, 
por su cercanía al poblado de Torondoy y porque era lugar preferido de ella, 
la materia que más le gustaba dar era la de historia de Venezuela. Todos 
esos saberes que desempeñaba o hacía Bárbara fueron innatos, buscaba la 
forma de transmitirlos a los demás allegados, en especial a sus familiares. 
Nos relata Sioly Coromoto Parra, su nieta, que una vez “mamita Bárbara” 
les mencionó: “no se pongan a decir todo lo que yo hice, porque lo que 
yo hice era que me nacía, no para que me renombren y acostúmbrense 
cuando ustedes hagan algo háganlo de corazón, no es para que los estén 
nombrando”, palabras sabias que nunca se les olvidarán. 

Los cargos que ocupó en la Municipalidad fueron los siguientes: el 
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2 de mayo de 1959 aparece como suplente por la falta de asistencia de Julio 
Emiro Vale Lares, quien para el momento era el Segundo Vicepresidente, 
es decir, que Bárbara Rangel de Parra había quedado de vocal cuando se 
renovó la directiva el pasado 19 de enero del referido año; el 19 de abril 
de 1960 vuelve a quedar como Vocal; el 25 de septiembre de 1961 queda 
ocupando la Segunda Vicepresidencia, ya que Saturnino Santiago Briceño, 
Presidente del Ayuntamiento, se encontraba recluido en el hospital de 
Maracaibo, así como también Juan Schuessler, quien ocupada la Primera 
Vicepresidencia ya había fallecido en San Cristóbal de Torondoy (murió 
el 18 de septiembre de 1961), por eso fue el motivo del ascenso de 
los cargos; el 19 de abril de 1962 resultó electa para ocupar la Primera 
Vicepresidencia y el 19 de abril de 1963 volvería a quedar como Vocal. 


Bárbara Antonia Rangel de Parra murió en su tierra natal, el 27 de 
diciembre de 2004. 


Labastidas, Flor de María 


Nació en La Cuesta (jurisdicción de Torondoy, Edo. Mérida), el 
24 de marzo de 1924. Hija natural de Natalia Labastidas (TF). De profesión 
institutriz. Se casó en Torondoy el 15 de febrero de 1947 con Teodoro 
Cano, natural y vecino de esta jurisdicción, hijo legítimo de Francisco 
Cano y de Bitalina Cuevas. El matrimonio civil se realizó en la casa de 
Julio Olivares Sánchez, y los casó el ciudadano Juan Bautista Briceño, 
Juez del Distrito. 


Fue fundadora de la escuela de Los Trementinos (conocido como 
Santa Rosa) en la jurisdicción de Torondoy del Estado Mérida, siendo la 
primera institutriz de la misma. Hoy en día Flor de María de Cano, se siente 
orgullosa del gran esfuerzo y dedicación como docente (iniciado desde 
1951) por muchos años y ver que hoy en día los alumnos de la institución 
van todavía a su hogar, para que ella con esa experiencia vivida, que guarda 
con gran recelo sus memorias e incluso sus cuadernos en donde anotaba 
cualquier tipo de información de interés de toda la comunidad y se las 
relate en breves palabras, como por ejemplo sus primeros alumnos, entre 
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las cuales estaban: Rafael Calderón, Sixto Ortigas, Ramón Molina, Juan 
Prada, Custodio Barrios, Ildefonso Villarreal, Federico Pérez, Luis Luna, 
Teresa Peña, Pedro Araujo, Hilario Moreno, Horacio Briceño, Juan Pérez, 
entre otros, que la matrícula para esa época era de veinte (20) alumnos. 


También sepa de los primeros habitantes del sector Los 
Trementinos, entre las cuales estaban: Ildefonso Villarreal, Alicia Mendoza, 
Narciso Hernández, Rafael Graterol, María Juana Escalona, entre otros (sus 
alumnos), y por supuesto Flor de María junto con su esposo Teodoro Cano, 
entre los años 1945-1946, mucho antes de que se aperturara la carretera 
que se comunicaría entre la Panamericana y Torondoy, así como también 
la escasez de otros servicios; agua para el consumo y luz eléctrica, las 
viviendas algunas de paredes de bloques, bahareque, madera u otro material 
reciclado de la zona. Esa migración de personas era, la mayoría, proveniente 
de aldeas y caseríos del interior de la misma jurisdicción como El Cogollal, 
Los Canaletos, Santa Ana, La Pica, Mucutubán y La Cuesta, con el fin de 
tomar terrenos para hacer sus viviendas y establecer pequeños fundos. 


A pesar que la preceptora Flor de María su escuela que tenía a 
cargo era la Escuela Estadal N* 115 de Bella Vista, los fines de semana 
sacaba lugar para dedicárselo a la enseñanza con los niños de su comunidad, 
por ello fue motivo que los habitantes de su sector se organizaran y fuera 
motivo para diligenciar ante la Dirección Educativa del Estado Mérida para 
que creara la escuela, con una matrícula de 28 alumnos aproximadamente. 
No fue sino a mediados del año 1963 que comenzó a funcionar como tal 
bajo la denominación Escuela Estadal “Santa Rosa”, nombre éste dado al 
sitio donado por el señor Rafael Calderón. 


Es de destacar que a pesar de las gestiones, la mayoría de las 
veces hechas por la maestra Flor María de Cano, el cargo de docente le 
fue asignado a la Señorita Hilda Vallafraz Guillén, ahijada del ciudadano 
Francisco Arias, Director de Educación del Estado Mérida para ese 
momento, hecho este que causó inconformidad entre los pobladores. 
Sin embargo, la mencionada docente no se adaptó a las condiciones de 
vida del lugar, por lo cual fue trasladada el año siguiente a Tovar, y en su 
sustitución trasladarían desde Bella Vista a la heroína Flor María de Cano 
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para satisfacción de la comunidad. Allí estaría por espacio de 12 años hasta 
1970, fecha de su jubilación y 32 años dedicados en pro de la jurisdicción. 
También por un breve tiempo fue Concejal suplente del Ayuntamiento 
Municipal de Justo Briceño (desde el 9 de diciembre de 1966 hasta el 17 
de febrero de 1967). Actualmente vive en Los Trementinos, lugar donde 
ha perseverado. 


Rangel Díaz, Isbelio Enrique 


Nació en Nueva Bolivia (Edo. Mérida) el 21 de diciembre de 
1974. Sus padres son: Edecio Rangel (t) y Alida Ciria Díaz de Rangel. Su 
nacimiento ocurrió en un ambulatorio de Nueva Bolivia, pero su niñez 
e infancia lo pasó en Torondoy, lugar de residencia de sus padres. Sus 
estudios de primaria los realizó en la Unidad Educativa “Briceño Méndez”, 
entre los años 1982 — 1989. La secundaria, del Primero hasta Tercer año 
de básica lo cursó en el Liceo Torondoy, entre 1989 — 1992. A la edad de 
20 años se trasladaría a la ciudad de Mérida, allí se dedicaría al trabajo de 
la construcción. En su estadía en la ciudad emeritense realizaría la primera 
tumba para la novena de un difunto, específicamente en la Mesa de los 
Indios (Ejido). Vivida aquella experiencia, pronto conseguiría empleo en la 
funeraria Virgen del Carmen ubicada en la ciudad de Ejido, allí se dedicaría 
a construir modelos de tumbas. 


En general, las tumbas son formas simbólicas que se hacen 
a los nueves días, a los seis meses de la muerte de un difunto, incluso 
al cabo de año, cuya creencia de los pobladores es para darle descanso 
eterno al difunto. A la construcción, normalmente, se le hacen escalones, 
hoy en día se pintan dibujos alusivos a santos o rostros del difunto, se 
utiliza mucho el arroz, escarcha, brillantina, aserrín, entre otros. Una vez 
realizado la actividad se retira la tumba a las doce de la medianoche por 
sus acompañantes, nunca por los familiares. Posteriormente retornaría a 
Torondoy, aquí se dedicaría a ayudar a su familia en las labores cotidianas, 
al lado de su querido padre Edecio Rangel, en su frutería “El Popular 
Coco”, ubicada en el poblado. Isbelio, popularmente conocido como 
“Chiche”, no dejó atrás aquella experiencia innata, pronto comenzaría a 
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prestar sus servicios en la localidad, construyendo tumbas de diferente 
índole como: rostros de personas, fincas, e incluso lo que la persona 
hacía en vida, adicionalmente le coloca cascadas de agua, entre otros. Los 
materiales que más utiliza son: fibra de vidrio, aserrín, granizo, pino, arroz, 
entre otros. Otra actividad extra de “Chiche” es construir maquetas para 
los estudiantes en sus trabajos científicos, dibujo a mano alzada, piñatería 
y avisos publicitarios. Tras la inesperada muerte de su padre, el 8 de 
octubre de 2008, momento doloroso para su familia, reconocido personaje 
nativo de Chiguará y que hizo vida por muchos años en la jurisdicción 
de Torondoy. En adelante, “Chiche” se dedicaría a atender la frutería, 
también fue motivo para continuar construyendo tumbas, hoy en día 
en muy popular en la jurisdicción y trascender en parte los pueblos del 
norte del Estado Mérida, mejor conocido como la zona de Sur del Lago 
de Maracaibo, contabilizando más de trescientas obras de arte en cuanto 
a tumbas se refiere. Últimamente se ha dedicado a hacer arreglos florales 
con flores naturales, así como también adornar con el mismo material las 
imágenes religiosas del templo parroquial San José de Torondoy, en sus 
días especiales. Incursiona también en la pintura sobre lienzo, dibujo a 
mano alzada, entre otros. 


Barrios Andara, Ramón de la Trinidad 


Nació en Torondoy (Mérida) el 4 de octubre de 1955. Sus 
padres fueron Pedro María Barrios y Balbina Andara de Barrios (f) natural 
de Niquitao, Estado Trujillo. Es el sexto de siete hermanos. La primaria 
lo estudió en la Escuela Federal “Briceño Méndez”, en Torondoy. En 
Maracaibo continuó estudiando en el Liceo Luis Arrieta Acosta, en el sector 
La Pomona. En Mérida obtuvo el Honor al Mérito de manos de la Dra. 
Cecilia de Scorza, titular de la Dirección de Cultura en la gestión tiberiana 
de Eleazar Ontivero Paolini. En Tovar impartió los talleres de escultura, 
anatomía de superficie, movimiento abstracto, movimiento subrealistas, 
donde graduaría a más de 37 alumnos en el Núcleo de la Universidad de 
los Andes de la ciudad de Tovar. Se casó por el civil con Rosmira Jaimes 
Cruz, el 17 de abril de 1975, en la Parroquia San Juan, Departamento 
Libertador del Distrito Federal, Caracas. 


138 OLA 
de Torondoy 


Dictó talleres también en Canaguá, donde se graduaron 18 
profesionales en las artes plásticas. Luego regresaría a Tovar donde 
continuaría con sus talleres, con un promedio de 60 personas. 


Con sus pupilos logró esculpir 8.000 obras en madera durante 
todo este tiempo de estadía. La Dirección General de Cultura y Extensión 
de la Universidad de los Andes, la Facultad de Ciencias Jurídicas y Políticas, 
bajo el Programa de Estudios Abiertos en Desarrollo Social (PEADS) y 
apoyo Comunitario a las Organizaciones Populares del Internado Judicial 
de Mérida, Ramón Barrios expuso su obra desde el 29 al 31 de octubre de 
1993, entre las más destacadas se encontraban: La Libertad, Leonardo Da 
Vinci, Pescador, Venus, La Inteligencia, Función Telepática, La Piedad, La 
Soledad, Formación del Elemento, La Justicia, Asalto, Danza, entre otras. 
En 1995 la Asociación Venezolana de Artistas Plásticos (AVAP) Seccional 
Mérida, con motivo de la Semana del Artista Plástico, lo invita para 
exponer parte de su obra, con el título: “Líneas, Ritmos y Composición” y 
tallas en madera de cedro. 


Actualmente vive en Torondoy, en una casa céntrica, ubicado 
en la avenida Justo Briceño, herencia de su abuelo Don David Barrios de 
La Torres, uno de los pioneros en la construcción del templo parroquial 
del poblado. Sus obras, expuestas en el Museo Municipal “Antero 
Antonio Valero”, fueron adquiridas en su mayor parte por varios aportes 
económicos que le dio el Cronista Municipal Rafael Pulido y algunas 
por la Coordinación de Cultura de la Alcaldía, con la idea de seguir 
conservándolas; aunque algunas de ellas ya están deterioradas. De esta 
forma se estaba dando a conocer, quizás al más alto exponente del arte 
popular que ha tenido el Municipio Justo Briceño del Estado Mérida. 
Ojalá que las autoridades municipales lo tomen en cuenta y lo saquen 
por todas del problema del alcoholismo, sobre todo darle apoyo moral. 
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Gutiérrez Araque, Frank Alexis 


Nació en Tovar (Estado Mérida) el 28 de mayo de 1987. Hijo 
legítimo de Rafael Ángel Gutiérrez Díaz y de María Ángela Araque Zerpa, 
ambos oriundos de Chiguará. Se residenciaron en Tovar donde nacería el 
niño Alexis, allí permanecerían por dos años aproximadamente, luego se 
fueron a vivir a La Azulita (Mérida), en donde estarían por estancia de tres 
años. En 1989 la pequeña familia asumiría nuevos retos, esta vez se fueron 
a vivir a un sector vecino del caserío Los Trementinos de la jurisdicción 
de Torondoy (Mérida), que más adelante pasaría a llamarse Parcelamiento 
“Santa Rosa Alta”, tierras repartidas por el IAN, allí con mucha dedicación 
y esperanza Rafael Ángel fundaría su pequeño fundo, para la práctica de 
algunos rubros agrícolas como café y cacao, así como también la cría de 
ganado bovino mestizo; faena del campo transmitida al niño Alexis, aunado 
también los valores y el sentido de responsabilidad de padre y madre. Sus 
estudios de educación primaria lo hizo en la UE Estadal “San Rosa” de Los 
Trementinos de la misma jurisdicción, hasta el Óto grado. Incursionaría en 
las artes marciales, al poco tiempo alcanzaría a dominar dicha disciplina 
en la Organización Dojo Kai, con la máxima categoría en cinturón negro 
ler Dan. Entre sus participaciones y triunfos a nivel regional y nacional 
tenemos: El “Primer Ranking Estadal de Karate-Do”. Primer Lugar en 
Kumite, el 22-3-2003. La II Copa “Ciudad de Maracaibo”. Primer Lugar 
en Kumite, el 27-11-2004. La Copa XV Aniversario “Studio 102.7 EM”. 
Primer Lugar en Kumite, el 4-6-2005. El XXII Aniversario Polideportivo 
“Luis Ghersi Govea” Primer Lugar en Kumite, el 19 de noviembre del 
mismo año. La Copa “Kensei Kai de Venezuela”. Primer Lugar en Kumite, 
el 18-3-2006. El Primer Campeonato Regional de Akademe “Copa Ing. 
Hector Gereire G”. Primer Lugar en Kumite, el 22 de abril del mismo 
año. La Feria de Sol 2007, Copa PDVSA Occidente. Primer Lugar en 
Kumite, los días 9 y 10 de febrero de 2007. La Asociación de Karate-Do 
del Estado Mérida. Primer Lugar en Kumite, los días 18 y 19 de mayo 
del mismo año. La “Copa III Aniversario del Dojo HANSHI BUJUTSU”. 
Primer Lugar en Kumite, el 2 de junio del mismo. El XXIV Aniversario del 
“Dojo Polideportivo Luis Ghersi Govea” Primer Lugar en Kumite, el 24 
de noviembre. El XXV Aniversario “Dojo Polideportivo Luis Ghersi Govea” 
Primer Lugar en Kumite, el 15-11-2008. La “Copa XIX Aniversario Studio 


140 04 
de Torondoy 


102.7 FM”. Primer Lugar en Kumite, el 9-5-2009. La XXI Copa “Simón 
Bolívar, Segundo lugar en Kumite, los días 29 al 31 de julio de 2011. El 
XXII Aniversario Studio 102.7 FM. Copa. Dr. Marco Diaz Orellana. Primer 
Lugar en Kumite. 26-5-12. La XXI Copa “Simón Bolívar, Segundo lugar en 
Kumite, los días 20 al 22 de julio del mismo año, entre otros. 


En fin, son muchos los logros del joven Alexis Gutiérrez, por 
supuesto sin dejar atrás la ayuda constante para con sus padres en las labores 
del campo. Cabe destacar que esta familia también se la considera fundadora 
del caserío Santa Rosa Alta, junto a Luis Gutiérrez, Petra Elena Araujo y otras 
familias; lucha constante que mantienen los pobladores por más de 23 años 
para que la Municipalidad les garantice los servicios básicos, y así, en un 
futuro no lejano, disfrutar mejor calidad de vida. 


Barone Simancas, José Duilio 


Nació en Jajó, Estado Trujillo, el 18 de abril de 1894. Fue hijo 
único del segundo matrimonio de Francisco Barone con Cleotilde Simancas. 
A los pocos meses de nacido, José Duilio quedó huérfano de madre, en 
donde su hermana mayor Angelina, hija del primer matrimonio de su padre 
con María del Carmen Araujo, integrando junto con sus otros hermanos 
Vicente, Francisco, Alejandro y Domingo, una de las familias importantes 
de la región. En 1895 toda su familia se traslada a la aldea de San Cristóbal 
de Torondoy, jurisdicción del Municipio Justo Briceño del Estado Mérida, 
allí trascurriría la niñez e infancia de José Duilio. Ahora bajo la tutela de su 
padre interesado en que sus hijos continuaran sus estudios, se consiguió 
con la sorpresa de que en dicha aldea no había escuelas de instrucción 
pública. Aquella noticia les llenó de preocupación, él y su hermano se 
esmerarían en conseguir a una persona que pudiera dar clases porque en 
el pueblito no había nadie con esa vocación. 


Pronto se enteraron de un paisano que vivía en San José de 
Palmira (parroquia vecina a la aldea San Cristóbal), le dirigieron una carta 
planteándole la necesidad que tenían, a su vez solicitaban su colaboración, 
la referida se cristalizó, al poco tiempo llegaría, se llamaba Fulvio, era una 


141 
de Torondoy 


persona muy culta, era natural de Génova, había estudiado en la Universidad 
de Pisa, su padre era un banquero y tenía varios buques que cubrían la 
ruta entre Génova y Constantinopla. Recién graduado, Don Fulvio se iría 
a donde su novia Lucila, que vivía en Constantinopla, para pedirle que 
se casaran, con la sorpresa que cuando llegó a su casa recibiría la noticia 
de su fallecimiento. Aquel dolor que lo consternó mucho por varios días 
y sin razón había parado en Buenos Aires (Argentina), allí recurriría a un 
especialista que lo aliviaría un poco, pero él, todavía estupefacto de lo 
ocurrido, siguió viajando hasta que paró en Venezuela, escondido en la 
montaña, porque no quería saber más de su tierra por un tiempo, San José 
de Palmira sería su refugio. 


Todas estas anécdotas se las contó don Fulvio poco a poco a la 
familia que lo acogió en la aldea de San Cristóbal; que años después se 
enfermaría y lo recluyeron en un hospital de Maracaibo en donde pereció. 
Los pobladores volvieron a caer en la misma situación de antes, pero 
años después se consolidaría dicha instrucción pública, tan necesaria en 
la formación académica de los habitantes. Ya formado José Duilio, tuvo 
siempre una gran adicción por la lectura y la observación. La influencia 
más notoria la recibe de su padre y de tío Alejandro, quienes eran 
oriundos de la provincia de Camerota, Italia. Es autor del libro “Caminos 
de Piedra”, publicado en 1978, único libro que escribe en donde hace 
una narrativa sobre dos (2) pueblos: Jajó y San Cristóbal de Torondoy, 
relacionados al lugar de nacimiento, y en donde vivió parte de su vida el 
novelista. Aunque también habla de lugares geográficos como la ciudad de 
Mérida, Ejido, entre otros, lugar en donde tuvo su formación académica. 
Épocas en donde las vías de comunicación eran caminos de piedra, donde 
solo se transitaba a pie o en bestias, de allí el título de su obra ejemplar 
“Caminos de Piedra” fueron hechos, anécdotas y personajes de la vida 
real de José Duilio Barone encarnado con el nombre Juan Antonio. Su 
narrativa es una verdadera y auténtica crónica enriquecida con las más 
bellas palabras del autor y plasmada en papel durante la época floreciente 
la partir del año 1907 aproximadamente) de la ciudad emeritense y 
también lar donde residían otros miembros de su familia, lugar de los 
acontecimientos inspirados por el poeta, imborrables para el recuerdo 
y con un claro mensaje para las futuras generaciones. Su única obra 
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se la dedicó a su familia, en un mensaje modesto como un venezolano 
más, interesado en que conocieran el pasado reciente. Sería suplente 
de la Junta Comunal de San Cristóbal de Torondoy (febrero de 1917). 
Fallecería después de 1978 en la ciudad de Caracas, lugar en donde fijaría 
su residencia definitivamente a partir de 1935. 


Linares, Catalino 


Nativo de La Quebrada, del entonces Distrito Urdaneta del Estado 
Trujillo, nacería por el año de 1909. Hijo natural de María de los Ángeles 
Linares (+). Su hermana Evangelista, que en ocasiones visitaba a su hermano 
quien había fijado su residencia en Torondoy (Mérida). Posteriormente 
Catalino contraería nupcias tanto por el civil como por la iglesia con 
Leonarda Blanco González el 20 de abril de 1945, natural y vecina de 
Torondoy, hija legítima de León Blanco y de María Felícita González. Los 
casaría el recordado Pbro. Felipe Santiago Jerez, administrador del mismo. 
Este personaje alegre, chistoso, pícaro, con una singular empatía, vendía 
confitería, recalentao, y otros enseres. En las misas de aguinaldos, su local 
era muy visitado por los madrugadores, en un local que tenía en la avenida 
Bolívar, diagonal a la hoy casa de la cultura “Don Antonio María Quintero”. 
Era costumbre verlo trotar a las 4 de la mañana por las diferentes calles del 
poblado, el calzado que usaba cuando hacía ejercicios eran botas de tacones 
altos (mejor conocidos como machotes). Perteneció a la Fraternidad de 
San Francisco de Asís en la Parroquia Eclesiástica, creada el 4 de mayo de 
1980. Del matrimonio procrearon seis hijos (3 varones y 3 hembras). Con 
su esposa vivirían en varias partes de la jurisdicción de Torondoy como: 
Alto de Miraflores, El Cogollal, La Cuesta e incluso en Santa Apolonia, 
parroquia vecina. Posteriormente, debido a quebrantos de salud, sus hijos 
se lo llevaron a Maracaibo, al poco tiempo perecería finalizando la década 
de los 80. Su esposa fallecería en el 2011, también en Maracaibo. 
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Información 








Como parte complementaria de estas semblanzas quisiéramos 
también destacar el arduo trabajo social de otras personalidades que 
hicieron vida y que hoy en día prosiguen, que a pesar de no haberlos 
conocido en lo personal, pero sí en sus coterráneos de bien beneplácito, 
en sus quehaceres de la vida cotidiana. 


Julio Emiro Vale Lares era natural de Torondoy, nació el Ó de 
noviembre de 1893, hijo legítimo de Julio Vale Guzmán y de Josefa Victoria 
Lares, su nombre completo era Julio Emiro del Carmen. Su padre tenía 
comercio en Bobures, Distrito Sucre del Estado Zulia, en la cual era su 
residencia, y su esposa residía en Torondoy, ambos para el año 1920. El 
10 de diciembre de 1920 se casó por el civil con Guillermina Román Gil, 
natural del municipio Sagrario, Distrito Libertador del Estado Mérida, hija 
legítima de Marcelino Román y de Josefa Gil (ya eran difuntos para el 
momento del acto), el matrimonio se llevó a cabo en la casa del señor 
Lisandro Román Gil, uno de los hermanos de la contrayente (Lisandro fue 
designado Secretario del Concejo Municipal del Distrito Torondoy el 11 
de marzo de 1920), ubicado en el poblado de Torondoy, era Isaías Telles el 
Primer Vicepresidente del Ayuntamiento y Abel María Araujo Secretario 
accidental, entre los testigos presenciales figuraban: Jaime Sardi Salas 
y su esposa Ana María Dávila de Sardi, Miguel Febres Cordero, Luisa 
Román Gil, Estranón Rumbos Ceballos (fue Primera Autoridad Civil de 
San Cristóbal de Torondoy en 1925), María de Telles, Magdalena Torres, 
Ricardo Román Gil, el Coronel Agustín Roa Uzcátegui, quien ocupó 
varios cargos importantes del Municipio Justo Briceño, era comerciante, 
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natural de Queniquea del Estado Táchira, hijo legítimo de Agustín Roa 
y de Débora Uzcátegui, se casó en Torondoy con Noemí de los Dolores 
Briceño Palomares (hija legítima de Marciano Briceño y de María Emilia 
Palomares) el 7 de noviembre de 1930, entre otros personajes. Entre 
los hermanos de Julio Emiro Vale Lares estaba Bernardo Enrique del 
Carmen Vale Lares, quien se casó en Torondoy con Ángela Estela Rangel 
Delgado el 6/6/1959, era hija legítima de Juan Simón Rangel y de María 
Asunción Delgado. Los cargos que ocupó Julio Emiro Vale Lares fueron 
los siguientes: en el Ayuntamiento Municipal como Primer Vicepresidente 
(1/1/1942), Segundo Vicepresidente (19/1/1959), Secretario (2/1/1937), 
Vocal (19/4/1957), también fue Juez del Distrito en 1950. También sería 
Primera Autoridad Civil de San Cristóbal de Torondoy en 1928. Murió en 
su tierra natal el 24 de mayo de 1975, a las 7 de la mañana, y su padre 
Julio Vale Guzmán habría muerto en la aldea de El Cogollal de la misma 
jurisdicción el 8 de marzo de 1934, natural de Distrito Miranda (Zulia), 
hijo legítimo de Bernando Vale y de Chiquinquirá Guzmán (+). 


Rodolfo Salas Lares se casó con Victoria Araujo el 2 de junio de 
1947, el matrimonio civil se realizó en la casa del mismo contrayente, 
ubicado en el Alto de la Cruz, de esta jurisdicción. Rodolfo Salas Lares, su 
nombre completo era Rodolfo Alipio, nativo de Torondoy, era hijo legítimo 
de Rafael Salas Roo y de Guillermina Lares Rumbos (los dos ya eran difuntos 
para el momento del casamiento), y Victoria Araujo era natural también del 
poblado, hija legítima de José de Jesús Araujo García (cuando se casó su hija 
ya era difunto) y de Cleofe García (residenciada en Caracas y de tránsito 
en Torondoy). Rodolfo Alipio Salas Lares cuando se casó tenía 63 años 
de edad y en la unión conyugal con Victoria reconocieron legítimamente 
sus hijos: Rosa Silvestre (30/8/1942), Evelia (6/1/1944), Saúl (9/7/1945), 
Leví (5/4/1947), todos ellos nativos de Torondoy. Ocupó varios cargos de 
la administración pública de la localidad como: Presidente del Concejo 
(2/1/1908), (20/2/1914), (20/2/1915), (8/2/1934), (31/12/1948); Primer 
Vicepresidente (2/5/1913); Primer Vocal (1/6/1948), (24/7/1955); 
Suplente (19/1/1959); Juez del Distrito (1950-1952); Jefe Civil del 
Distrito (25/2/1908). Diputado del Estado Mérida en representación por 
el Distrito Justo Briceño, el 22 de octubre de 1944, apoyado por el Partido 
Democrático Venezolano (PDV). Posteriormente, en octubre de 1946 
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sería dirigente político del partido Unión Federal Republicana (UFR) en 
Torondoy, también lo acompañaría Jesús María Castillo Araujo. 


En sesión extraordinaria del Concejo Municipal del Distrito 
Justo Briceño de fecha 4 de marzo de 1962 el mismo entró en proceso de 
negociación de la finca Santa Filomena propiedad del ciudadano Rodolfo 
Sala Lares, cuyo propósito era para otorgarles parcelas a las personas que 
estaban haciendo solicitud de vivienda por el Banco Obrero, sucursal 
Mérida; la venta fue por la cantidad de veinte mil bolívares de los viejos. 
Posteriormente el 27 de septiembre de 1968 por medio de oficio del 
Ing. Oscar Armando Blanco, Jefe de la Vivienda Rural del Estado Mérida, 
solicitaba permiso para construir las casas en terrenos que había adquirido 
el Ayuntamiento Municipal, lo que dio origen a “Las Rurales”, hoy en 
día populoso sector vecino de Torondoy. Rodolfo Salas Lares falleció en 
Torondoy el 26 de agosto de 1968, y nacería en el mismo poblado el 16 
de marzo de 1884. Y su madre Guillermina Lares Rumbos fallecería en el 
mismo poblado el 12 de abril de 1934, a la edad de 70 años. 


El matrimonio civil de más edad efectuado entre los habitantes 
de Torondoy fue el de Porfirio Rumbos con Mercedes Azuaje, se realizó en 
casa del mismo contrayente, ubicada en el sector conocido como “Hoyo 
Caliente”, a las nueve de la noche se realizaría del día 11 de diciembre de 
1934, el Coronel Pedro Paredes Román, Jefe Civil del Distrito Torondoy y 
su secretario Leopoldo Pulido Ramírez fueron los encargados de realizar el 
acto nupcial. Porfirio Rumbos tenía 82 años de edad, era soltero, agricultor, 
oriundo del Municipio Mendoza, Distrito Valera, Estado Trujillo, hijo 
natural de Angustias Rumbos, y su prometida Mercedes Azuaje tenía 60 
años de edad, también oriunda de la misma jurisdicción, hija legítima de 
Rafael Azuaje y de Gabriela Romero. Es curioso notar la premura de este 
casamiento, tal vez por algún impedimento físico o condición delicada de 
salud del contrayente, ya que al momento de firmar el libro de matrimonio el 
pretendiente no lo pudo realizar, al lugar rubricó el ciudadano Pedro María 
Sánchez, sin embargo, en la vida de concubinato de la pareja ya habían 
procreado cuatro (4) hijos, ellos eran: José Elías (nacido el 20/7/1908), 
Tesalio Hipólito (nacido el 13/8/1910), María Magdelina del Carmen 
(nacida el 2/6/1906; en 17 de marzo de 1944 en Torondoy contraería 
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matrimonio civil con Rafael Barreto, natural de la ciudad de Trujillo, hijo 
legítimo de Juan Bautista Barreto y de Elvira Bracamonte (ya difuntos para 
el momento), y Clemente Arturo (nacido el 23/10/1914), todos ellos 
nativos de Torondoy. El 30 de octubre de 1906 se lee la nota enviada por 
el gobierno nacional, presidido por el general Cipriano Castro, a todos los 
Concejos Municipales para que conformaran las Juntas de Socorro por 
las víctimas de las inundaciones de los pueblos y vecindarios del Estado 
Carabobo, con el fin de recolectar dinero o cualquier enseres que hiciera 
falta, en la misma fecha el Concejo Municipal del Distrito Torondoy se 
conformaron las comisiones por parroquias y partidos, por ejemplo en los 
Partidos Santa Elena y Mucutubán, estaba integrada por Porfirio Rumbos 
y los generales Leoncio Barrios y Carmelo Moreno. La hacienda “Santa 
Elena” uno de los dueños administradores fue el aludido personaje. En 
abril de 1904 Porfirio Rumbos sería Juez del Distrito Torondoy. Murió en 
la misma jurisdicción el 14 de febrero de 1943. 


También se sabe que Carlos José Rumbos Guerrero es de Torondoy, 
fue gobernador del estado Trujillo (1987-1988) y exitoso empresario del 
Municipio Valera de la misma jurisdicción, nació el 27 de agosto de 1942, hijo 
legítimo de Estranón Emeterio Rumbos Ceballos (era natural de Mendoza 
del Distrito Valera del Estado Trujillo, nacido el 3 de marzo de 1892, hijo 
legítimo de Adilón María Rumbos y de Mercedes Ceballos Delgado, el viejo 
era comerciante) y de Ana Hilda de los Ángeles Guerrero Molina, natural de 
Santa Apolonia del actual Municipio Tulio Febres Cordero, Estado Mérida. 


Estranón E. Rumbos C. se casó con Ana Hilda de los Ángeles 
Guerrero M. el 2 de diciembre de 1940, en casa del bachiller José 
Benjamín Guerrero, padre de la contrayente, ubicado en Torondoy, don 
Benjamín tenía 60 años de edad para el momento de la boda su mamá Ana 
Teresa de los Dolores Molina, ya era difunta. Además, Ana Hilda de los 
Ángeles Guerrero tenía otras hermanas legítimas de los viejos, sus padres, 
ellas eran o son: Edilia Teresa Guerrero Molina (se casó en Torondoy el 
31 de enero de 1947 con Luis Antonio Torres Carrillo, de profesión 
institutor, natural de El Sagrario del Distrito Libertador del Estado Mérida, 
hijo legítimo de Saturnino Torres y de María Isolina Carrillo, los dos ya 
difuntos para el momento del acto). Elda Guerrero Molina, Imelda de 
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la Candelaria Guerrero Molina (se casó en Torondoy el 28 de junio de 
1945 con Acebedo Dávila, natural de Jají del Distrito Campo Elías del 
Estado Mérida, servidor público, domiciliado en Torondoy, hijo natural 
de Griselda Dávila, ya difunta para el momento del acto) y posiblemente 
Josefa María Guerrero. Y para complementar este recuento fue testigo 
el ciudadano Pedro Santana Rumbos Ceballos, hermano de Estranón, 
comerciante vecino de la ciudad de Valera. Para el 12 de septiembre de 
1964 Carlos José Rumbos G. se casaría por civil con Inés Febres Cordero 
Dávila, natural de San Juan del entonces Distrito Sucre del Estado Mérida 
(hija legítima de Atilio Febres Cordero, comerciante, y de doña Inés 
Dávila, los dos residenciados en la ciudad de Mérida). El matrimonio 
se efectuó en casa de don Atilio Febres Cordero, ubicada en la calle 20 
Federación N* 3-41 de la ciudad emeritense (los casó el Teniente Coronel 
(R) Luis A. Pineda León y Torivio León León, Prefecto Civil y Secretario 
respectivamente, de la Parroquia El Sagrario (Mérida). Para 1964 doña 
Aña Hilda Guerrero ya residía en Valera. 


Otros que podemos mencionar son a Ricardo y Clemente Ocanto, 
ambos periodistas quienes figuran en la lista de los notables de la ciudad 
de Caracas. Luis Felipe Briceño Palomares (nació en Torondoy el 29 de 
septiembre de 1903, hijo legítimo de Marciano Briceño y de María Emilia 
Palomares), ocupó cargos en el Concejo Municipal de Torondoy como: 
Síndico Procurador (1/1/1945), (1/6/1948); Secretario (1/1/1938). Pedro 
Barrios, Don Marciano Briceño, el bachiller José Benjamín Guerrero, Pedro 
Mendoza, Ignacio Rendón, Jaime y Atilio Sardi, José Roger Quintero Arias 
(nació en Torondoy, 15 de junio de 1884, hijo legítimo de José Teodoro 
Quintero y de Ana Inés Arias), era comerciante, José Teodoro Quintero 
Parra (murió en Torondoy el 10 de julio de 1918, cuando tenía 70 años de 
edad, era natural de Mucuchíes, hijo legítimo de Teodoro Quintero y de 
María Concepción Parra. Tenía más de 48 años viviendo en Torondoy. Está 
enterrado en el templo parroquial San José de Torondoy), fueron familias 
de buena posición económica, pero importantes por su generosidad, 
sencillez, de nobles sentimientos, servicial a los más necesitados y 
progresistas en esta jurisdicción. Don Adilón Rumbos Ceballos, nació en 
Mendoza jurisdicción de Valera del Estado Trujillo, el 17 de mayo de 1888, 
hijo legítimo de Adilón María Rumbos y doña Mercedes Ceballos Delgado 
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(F). Su nombre completo era Adilón María del Carmen. Aprendería de su 
padre como comerciante. Era un médico práctico que, quizás se habría 
leído un libro de medicina, pero que sabía poner inyecciones, hombre 
útil y de gran personalidad que inspiraba respeto, en su casona esquina 
de la plaza Bolívar del poblado, tenía una tienda grande donde expendía 
cualquier cosa que hacía falta en nuestros hogares; actualmente esta 
casona es propiedad de la Alcaldía del Municipio Justo Briceño, donde 
funciona la Casa de la Cultura “Don Antonio María Quintero”. 


Por el Juzgado del Distrito Torondoy hizo la formalidad para 
casarse con Alicia María Salas Lares el 20 de diciembre de 1919 (nacida 
en Torondoy el 3 de noviembre 1890, hija legítima de Rafael Salas Roo, ya 
difunto, y de Guillermina Lares Rumbos), el acto civil se llevó a cabo por 
el Concejo Municipal el 27 del mismo mes y año. De acuerdo al informe 
levantado sobre los hatos de ganado vacuno existentes en el Estado Mérida 
(de fecha 8 de julio de 1932), solicitado por el ciudadano Ministro de 
Relaciones Interiores (Pedro Rafael Tinoco), en el Distrito Torondoy 
estaban los hatos “Las Mercedes” de don Adilón Rumbos Ceballos con 
122 cabezas de ganado, le seguía el hato “San Isidro” del bachiller 
Benjamín Guerrero con 35 cabezas, en la Parroquia San Cristóbal estaban 
los hatos “San José” de Antonio Benti con 40 cabezas y “San Antonio” 
de Manuel Hernández con 30 cabezas. También se dice que don Adilón 
Rumbos fundó la hacienda “Quebrada de Piedra”, hoy en día Valle Grande, 
importante aldea de la jurisdicción de Nueva Bolivia, Estado Mérida, por 
su crecimiento económico y demográfico (a partir de la década de los 
setenta). Ocuparía cargos en la administración pública del entonces Distrito 
Torondoy como: Miembro de la Junta de Fomento el 10 de febrero de 1920; 
Presidente del Concejo Municipal (1/1/1936) y el 2 de enero de 1937 fue 
reelecto, el 7 de agosto se retira provisionalmente del Ayuntamiento por 
quebrantos de salud, pero el día 29 del mismo mes muere en la ciudad de 
Maracaibo. Investigaciones recientes hechas por el Cronista Municipal, don 
Adilón María tenía más hermanos, uno de ellos era José Teodoro Rumbos 
Ceballos, también natural de Mendoza, era comerciante, tenía 27 años de 
edad cuando residía en Torondoy en 1913 y fue cuando hizo la participación 
ante el Juzgado del Distrito para casarse con Adela Emma Lares Olivares, en 
fecha 22 de enero de mismo año, y oficializado por el Concejo Municipal 
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del Distrito Torondoy el 30 del mismo mes y año. Su señora esposa nacería 
en la misma jurisdicción de su pareja, el 12 de agosto de 1893, hija legítima 
de Antonio Lares y de María Adela Olivares. El acto ceremonial lo llevaría a 
cabo el ciudadano José Roger Quintero, Presidente del Ayuntamiento. En la 
unión conyugal nacería Teodoro Antonio Rumbos Lares (el 5 de agosto de 
1924), y al mes siguiente, es decir, el 29 de septiembre, muere su padre 
José Teodoro Rumbos Ceballos. Lo cierto es que este José Teodoro Rumbos 
Ceballos ocupó en varias oportunidades cargos de la administración pública 
del Distrito como: Segundo Vicepresidente del Ayuntamiento (1914-1917), 
varias veces reelegido, así como también Síndico Procurador, cargo reelecto 
(1918-1920). En marzo de 1918 se integra a la Junta de Fomento de 
Torondoy, acompañado por Jaime Sardi Salas, Ramón Sánchez, Bartolomé 
Delgado y Alfredo Cuevas; el 5 de junio de 1919 se elige a los nuevos 
miembros de la Junta, quedando nuevamente el referido. También tenemos 
que la señorita María Auxiliadora Rumbos Salas nació en Torondoy el 24 de 
mayo de 1924, hija legítima de Adilón Rumbos Ceballos y de Alicia Salas 
Lares, se casaría por el civil en Torondoy con Francisco Javier Castro, el 27 
de julio de 1940, Francisco Javier era o es natural de El Llano, del actual 
Municipio Libertador del Estado Mérida, hijo natural de María Dolores 
Castro, de profesión carpintero, estuvo domiciliado en Torondoy; su mamá 
vivía en Santa Apolonia de la misma jurisdicción. Adilón Rumbos Ceballos 
murió en Maracaibo el 29 de agosto de 1937. 


Si hablamos de don Rafael Antonio Cáceres, pues éste ocupó 
varios cargos con mucha honradez en la Municipalidad como Presidente 
del Ayuntamiento y Juez del Distrito, fue una persona de relevantes méritos 
como padre de familia, hombre de bien y de trabajo. Don Rafael Cáceres, 
como todos lo conocían, nació para el año de 1869, natural de Mendoza, 
Distrito Valera del Estado Trujillo, hijo natural de Gabina Cáceres. Se casó 
por el civil en Torondoy con María Josefa Villarreal (nacida en Torondoy, 
natural de Elaudina Villarreal). Tuvieron un hijo Rafael Antonio Cáceres 
Villarreal (quien se casó por el civil con Ana Teresa Araujo, según consta en 
la partida N* 4 de fecha 26/3/1930 de los libros del Concejo Municipal del 
Distrito Torondoy, natural de Palmira, Distrito Miranda del Estado Mérida, 
hija legítima de Juan Ignacio Araujo y de Adela A. de Araujo, la familia de la 
cónyuge residían en Torondoy). El 16 de mayo de 1901 quedó como vocal 
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en la instalación del Ayuntamiento Municipal. Murió el 19 de mayo de 
1942. El Concejo Municipal en pleno le rindió honores, ha tan irreparable 
pérdida, acordaron declarar nueve días de duelo y un cartelón con el 
acuerdo caligrafiado fue colocado en el Salón de Sesiones en memoria 
del meritorio ciudadano. En tanto que a partir del siglo XIX y XX en 
Torondoy existieron fábricas de diferente índole para la obtención de varios 
productos elaborados como: cotizas, alpargatas, cabuya de fique, bloques, 
ladrillos, tejas y cal, panela criolla, herraduras para los equinos, clavos, 
cerrojos, velas con cera de abeja, pan criollo, canastos, manares, sombreros 
(pavas), petacas, cinchas de fique (pretales) para las bestias, con la tela 
dril se confeccionaba ropa interior, las esteras para dormir (se fabricaban 
con venas secas de cambur y plátano y se tejía con cabuya de fique o con 
el mismo cascarón), se hacían también el hilo de algodón para coser las 
prendas de vestir o simplemente para hacer mechas para las lámparas de 
aceite. Los trapiches de caña de azúcar se fabricaban en madera, tinajas, 
budares de barro, pisones y canoas para trillar café (hasta hace poco los 
fabricaba el señor Ernesto Abreu), canalejas o gárgolas para recolectar el 
agua de lluvia (las fabricaba Antero Antonio Valero), aceite de tártago (la 
señora Luisa Viloria y Felicia Montilla sacaban el aceite) se utilizaba como 
purgante para las personas, o se untaba en el pecho cuando tenían asma, 
también se le daba a los animales como purgante, jabón “de la tierra” (para 
curar niguas en los pies), vela de graso (lo utilizaban para quitar cicatrices 
de la piel y curarle el ombligo del bebé recién nacido), la cera de abeja para 
fabricar velas (las hacía María del Carmen Valero Castillo), entre otros. 


Por tradición se tiene que Torondoy estaba conformada por cuatro 
haciendas, ellas era o son: El Cebadero (de Antonio Lares Rumbos'), La 
Vega (de la empresa d'Empaire CA, posteriormente su dueño pasó 
a ser don Marciano Briceño?), La Laguna y La Bolívar, dichas haciendas 





Antonio Lares Rumbos, nacería por el año de 1860, natural de la Parroquia Mendoza, Distrito Valera del Estado 
Trujillo, hijo legítimo de Antonio Lares y de María Petra Rumbos (los padres ya eran difuntos para 1908). Antonio Lares 
Rumbos cuando residía en Torondoy tenía 48 años de edad, era comerciante y agricultor. Por el Concejo Municipal se 
casó por el civil con Sinforiana Albarrán, el primero de julio de 1908, natural y vecina de Torondoy, hija legítima de Gil 
Albarrán (+) y de María del Carmen Aguillón. Ocupó cargos en la administración pública del Concejo Municipal como: 
Miembro Principal (01/01/1894), Presidente (16/05/1901), (20/02/1910) y Primer Vicepresidente (6/09/1909), Síndico 
Procurador (22/04/1900), reelegido el (25/09/1900), Suplente (28/03/1899). El 3 de enero de 1910 en el seno de la 
Cámara Municipal propuso para que se elevara a la categoría “Aldea” el caserío San Cristóbal, perteneciente para el 
momento al Municipio Piñango, la Junta conformada se encargaría de fijar los límites de la aldea y estaba integrada por: 
Germán Schuessler, Rafael Rodríguez y Antonio Benti, habitantes del mismo. Antonio Lares Rumbos falleció en Torondoy 
el 18 de marzo de 1930, residenciado desde 1874. María Petra Rumbos murió en Torondoy el 19 de julio de 1888, tenía 
42 años de edad, natural de Mendoza, del Distrito Valera, Sección Trujillo. Era hija legítima de Teodoro Rumbos y de 
Petra Carrasquero (ya eran difuntos cuando María Petra murió). 
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colindaban con la pequeña área de conformación del poblado. El cultivo 
que predominaban era el café, algunas hacienda incluso tenían trapiches 
para procesar la caña de azúcar, hornos para quemar cal y se fabricaba toda 
la mampostería como tejas, ladrillos y bloques de adobe, y se fabricaba 
cabuya extraída de la mata de fique (como la hacienda La Vega, hoy en 
día todavía existe toda la maquinaria que funcionaba a vapor, es posible 
que los hermanos Schuessler Germán y Enrique, de nacionalidad alemana 
y progresistas en la fundación de la hoy, Parroquia San Cristóbal de 
Torondoy, hayan sido los pioneros en la instalación de la misma). Hasta la 
presente no sabemos cuáles fue las razones del porqué la d'Empaire CA 
no siguió trabajando, algunos alegan que se fue a la bancarrota (ya para 
el 6 abril de 1914, el bachiller José Benjamín Guerrero” Presidente del 
Ayuntamiento Municipal del Distrito Torondoy, daba a conocer la escritura 
o documento otorgada por el ciudadano Rodolfo Hernández, quien era el 
liquidador general de la extinta empresa d'Empaire C.A., en la que cedía 
a esta Municipalidad el derecho de desmonte de una hectárea de terreno 
para construir el cementerio). Otro ejemplo de ello eran los hornos 
artesanales. Esta tecnología posiblemente lo establecieron los Hermanos 





Marciano Briceño, ocupó varios cargos en el Ayuntamiento Municipal del Distrito Torondoy como: Primer 
Vicepresidente (01/01/1905); Segundo Vicepresidente (05/01/1906), (04/02/1907), (01/01/1936), (01/01/1945), 
(26/12/1949); Síndico Procurador (02/01/1908), (20/02/1915), (20/02/1916); Vocal (28/03/1899), (22/004/1900); 
Secretario (15/03/1901). Fue Miembro de la Junta de Fomento de la Villa cabecera, Torondoy, el 5 de junio de 1916, lo 
acompañarían el Pbro. Bernabé Vivas, Jaime Sardi Salas, José Roger Quintero y Bartolomé Delgado. Marciano Briceño, era 
natural de Torondoy, para 1918 tenía 43 años de edad, es decir, que nacería por el año de 1875, era hijo natural de María 
Dolores Briceño. Se casó por civil con María Emilia Palomares Rivas, el 10 de octubre de 1918, era natural de Torondoy, 
hija legítima de José Dolores Palomares y de Magdalena Rivas. Los padres de los contrayentes ya eran difuntos cuando se 
casaron. Era el dueño de las reconocidas haciendas “La Vega”, anteriormente era propiedad de la firma d “Empaire C.A., 
y “La Oficina”, actual propiedad de la sucesión Castillo, ambas ubicadas en la jurisdicción de Torondoy. Falleció en su 
tierra natal el 10 de febrero de 1954, a la edad de 78 años, 9 meses y 10 días. 





José Benjamín Guerrero, era oriundo de Milla, Municipio Libertador del Estado Mérida, hijo legítimo de José 
Concepción Guerrero y de Venancia Calderón (+); para 1951 tenía tenía 52 años de edad. También ocuparía varios cargos 
en el gran Distrito Torondoy, que posteriormente pasaría a llamarse Justo Briceño (Mérida), entre las cuales tenemos: 
el 20 de enero de 1908 cuando se diseñó el Acuerdo para nombrar los Miembros de la Junta Comunal de la nueva 
parroquia Santa Apolonia (según Decreto de la Asamblea Legislativa de Estado Mérida, de fecha 19/12/1907), entre 
sus miembros principales figuraba José Benjamín Guerrero, lo acompañaría Federico León Ch., Roger Salas, Enrique 
Funez y Eloy Valero, y como suplentes estarían: Pedro E Paredes, Carmelo Pineda, Rafael Araujo, Ramón Méndez y 
Mateo Centeno. Fue nombrado Presidente del Concejo Municipal en las referidas fechas: (20/02/1914), (20/02/1916), 
(20/02/1917), (20/02/1920), (24/07/1955), (24/02/1958), (27/10/1958); Primer Vicepresidente (20/02/1915), 
(14/02/1916), (8/02/1934), (14/05/1955), (19/04/1957); Vicepresidente (15/06/1952) y (19/05/1953). Siendo 
Presidente del Ayuntamiento en 1914, el 3 de marzo se recibe una nota del ciudadano Secretario General del Estado 
Mérida nombrando al Coronel José Benjamín Guerrero Jefe civil del Distrito Torondoy, el cargo que desempeñaba, el 
mismo día el Ayuntamiento nombró para presidirla a Cipriano Barrios. Otro cargo que tuvo José Benjamín fue como 
Registrador del Registro Subalterno de Torondoy. En el segundo matrimonio José Benjamín lo haría con Elda Isabel 
Araujo en Torondoy el 30 de noviembre de 1951, Elda Isabel Araujo es natural de Torondoy, de profesión oficinista, 
ija legítima de José del Cristo Araujo y Lucia Villarreal, fue registradora del Registro Subalterno del entonces Distrito 
usto Briceño, la misma función lo haría en otras oficinas de Registro Subalterno del país, entre otros cargos. En el 
matrimonio nacieron: Aldo y Miriam (actualmente viven en la ciudad de Mérida). Don Benjamín Guerrero murió en la 
ciudad de Barquisimeto el 7 de marzo de 1961. Otros cargos que ocupó don Benjamín Guerrero fue como Diputado del 
Estado Mérida en representación por el Distrito Justo Briceño, el 26 de octubre de 1941 (apoyado por la agrupación 
política Unión Cívica). Es de destacar que el señor E Benet, autor y editor de la Guía General de Venezuela (1929) 
destacó la importancia que tenía las instalaciones de la Sociedad Agrícola Santa Elena de los Señores Guerrero € Cía 
para el procesamiento del café, en la cual contaba con: secadoras, despulpadoras, trilladoras, pulidoras y separadoras. La 
modernísima instalación funcionaba con motor hidráulico, cuyo administrador y socio era don José Benjamín Guerrero 
(toda la maquinaria posiblemente la haya instalado los hermanos Schuessler (Germán y Enrique), traída de Alemania. 














153 
de Torondoy 


Sardi (Atilio y Jaime), en su hacienda “La Bolívar”, allí construirían un 
horno artesanal. Algunos pobladores narran, contado de sus antepasados, 
que el joven Atilio Sardi Salas trajo a unos españoles y construirían la 
estructura del horno, generando así un gran avance para el desarrollo 
de la comunidad en general. Puesta en funcionamiento esta innovación, 
se empezarían a fabricar (un proceso de horneado) las tejas, ladrillos, 
adobe, cal, entre otros, mientras que en el poblado se levantaban algunas 
edificaciones (casonas civiles y públicas de tapial, y el templo parroquial) 
gozarían de tal beneficio. Esta tecnología de mampostería se extendería a 
las comunidades aledañas como: Alto de la Cruz, El Mene, El Cogollal, 
San Rafael, en el mismo poblado de Torondoy, entre otros, por las ruinas 
existentes hoy en día; aunque se tiene registrado que para 1894 ya existía 
casonas de tapial con techo de tejas, por lo que dudamos la introducción 
de estos hornos en el tiempo de estadía por los hermanos Sardi Salas. 


Con elogios hablaremos de algunas de estas pujantes haciendas, 
muy nombradas durante los siglos XIX, XX y todavía lo que va del XXI, 
para esto recurrimos a las fuentes documentales que se conservan y 
resguardan en el Registro Subalterno de Torondoy, nos permitió obtener 
datos importantes en las referidas haciendas, así tenemos que las 
haciendas “La Laguna” y “La Bolívar” el señor Ramón S. Torres, vecino 
de Torondoy, sería el apoderado de Lucio Paredes, vecino de la ciudad 
de Mérida, para que vendiera a la firma mercantil “Sardi Hermanos” 
(Atilio* y Jaime) una casa construida por el sistema de tapia y cubierta en 
parte de tejas y zinc, ubicada en el sitio de “La Laguna”, tenía una pieza 
destinada al establecimiento mercantil, con su armario, mostrador y un 
departamento de habitación, cuyo inmueble en venta fue construido por el 
mismo Lucio Paredes en terrenos que había comprado a Teodoro Quintero 
(según escritura registrada en Mucuchíes, en fecha 7 de mayo de 1888), 
su lindero era la siguiente: por el frente 46,80 metros, es decir, 56 varas, 





Atilio Sardi Salas murió en Torondoy el 9 de marzo de 1914, el acta de defunción dice que tenía treinta y 
cinco años y medio de edad, soltero, comerciante, natural de la ciudad de Mérida, murió de una enfermedad 
desconocida (aunque otra fuente menciona que nació en Caracas el 29 de agosto de 1880, es decir, que tenía 33 
años y seis meses), hijo legítimo de Atilio R. Sardi y Herminia Salas (es el mismo Atilio Regulo Sardi Carnevalli 
nativo de la Marciana Marina, Isola D'elba, Toscana, Italia, y Herminia Salas Roo, natural de Mérida). Eran sus 
hermanos: Jaime y Josefa Herminia Sardi Salas. El acuerdo de duelo del Consejo Municipal del Distrito Torondoy 
expresa en uno de sus considerando: “Que el extinto ciudadano..., por el caudal de relevantes virtudes que le 
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y llegaba al camino público; por el costado derecho 35,94 metros, es decir, 
43 varas, y el camino que conducía al mismo bien inmueble; por el 
fondo 41,39 metros, es decir, 50 varas, colindaba con terrenos de Andrés 
Villarreal. En la misma negociación entraba una posesión con arboledas 
de café, caña de azúcar y frutos menores, partes destinadas a 
potreros, denominada “La Bolívar”, con casa de habitación cubierta de 
zinc, además tenía cilindro, aventadora y oficinas para el beneficio del café, 
trapiche de hierro y 30 cabezas de ganado vacuno. La aludida finca tenía los 
siguientes linderos: por el pie cafetales de Susana Sánchez de Briceño 
y la hacienda de la empresa d'Empaire CA; por la cabecera fincas del 
mismo vendedor; por el costado derecho con posesiones de Antonio Lares 
Rumbos y Luis Fontana; y por el costado izquierdo con posesiones de Jesús 
Delgado y Marciano Briceño. Cabe destacar que el inmueble en venta fue 
adquirido al General José Antonio Chalbaud Cardona (según escritura de 
fecha 14 de septiembre de 1895). En el extenso documento de venta 
entraba en la misma negociación 36 bienes inmuebles y muebles que 
pasaban a manos de la firma “Sardi Hermanos” (documento registrado y 
protocolizado en Torondoy, bajo el N* 4, protocolo 1%, tercer trimestre de 
fecha: 9 de septiembre de 1903). 

Posteriormente Jaime Sardi Salas hipotecó sus dos (2) haciendas “La 
Laguna” y “La Bolívar” a los señores de la casa comercial Blohm Compañía 
de Maracaibo por la cantidad de cuarenta y nueve mil quinientos veintitrés 
bolívares (49.523,0 Bs) de los viejos, cuya negociación la hizo en fecha 16 
de febrero de 1934 y registrado en Torondoy, bajo N* 29, protocolo NY 1, 
primer trimestre, de fecha: 15 de marzo de 1934. En 1935, Jaime Sardi 





adornaban fue un ciudadano excelente, elemento importante en el desenvolvimiento progresivo de este Distrito, 
a cuyo bien público cooperó siempre con la mayor eficacia, mereciendo así singular aprecio y gratitud de sus 
conciudadanos;...”. En los libros del Concejo Municipal del Distrito Torondoy, aparece los cargos que ocupó: 
el 05/01/1906 y el 04/02/1907 fue Síndico Procurador; el 02/01/1908 Segundo Vicepresidente del Concejo; 
en noviembre de 1908 el Ejecutivo del Estado Mérida lo nombró Jefe Civil interino del Distrito; el 20/02/1912 
nuevamente sería Segundo Vicepresidente; 20 de febrero de 1913 se reeligió la Directiva y el 20/02/1914 
sería Síndico Procurador, en esta misma fecha pasa a forma parte de la Junta que se encargaría de estudiar los 
terrenos para el nuevo cementerio municipal, conformada por el Pbro. Bernabé Vivas y Julio Vale Guzmán. El 
12 de agosto de 1910 pasa a formar parte de la Junta de Subsidio del Distrito, como Secretario, los demás eran 
Martín Quintero, como Presidente y Tesorero Rafael Lares. 


También tenemos que en 1914 Atilio R. Sardi (el viejo) poseía unas tierras baldías en Torondoy (Hacienda El 
Macío) posiblemente sea el mismo “Maceo”, ubicado en el caserío San Rafael de ésta jurisdicción (actualmente 
propiedad del señor Miguel Ángel Torres), tenía 84,38 has., fueron enajenadas, y otra en 1916 en el mismo 
lugar con una extensión de 267,04 has. Así como también hacia la zona baja (en 1890, San Pedro, con una 
extensión de 1.000,0 has, era título gratuito). 
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Salas le pasa los bienes inmuebles y muebles “La Laguna” y “La Bolívar”, a 
su señora esposa Ana María Dávila de Sardi, como pago de deuda que había 
adquirido con la misma, por la cantidad de cincuenta mil bolívares (50.000 
Bs), de los viejos (documento registrado y protocolizado en Torondoy, bajo 
N9 7, protocolo 1%, primer trimestre de fecha: 11 de febrero de 1935). 


En 1957, doña Ana María Dávila de Sardi, ya viuda, domiciliada en 
la ciudad Mérida, le vende las dos (2) haciendas situadas en la jurisdicción 
de Torondoy al señor José Ramón García, comerciante, también domiciliado 
en la misma ciudad, cuyo precio fue por la cantidad cien mil bolívares 
(100.000,0 Bs), de los viejos, la venta se efectuó en el Juzgado del Distrito 
Libertador del Estado Mérida (2 de mayo) y Registrado en la Oficina 
Subalterna de Torondoy, (bajo el N* 15, protocolo 1%, segundo trimestre 
de fecha: 21 de mayo de 1957). 


José Ramón García, comerciante, domiciliado en la ciudad Mérida, 
le vendió al ciudadano Roselio Antonio Guzmán Cabrera, los mismos bienes 
inmuebles y muebles, el precio de venta fue por trescientos mil bolívares 
(300.000,0 Bs), de los viejos. La negociación se efectuó en el Juzgado del 
Distrito Libertador (Mérida) (el 28 de abril de 1959) y registrado en la 
Oficina de Torondoy (bajo el N* 23, protocolo 1%, segundo trimestre, de 
fecha: 4 de mayo de 1959). 


Don Roselio Antonio Guzmán Cabrera, agricultor, domiciliado 
en Torondoy dio en venta pura y simple e irrevocable al Instituto Agrario 
Nacional (IAN) (creada por decreto N* 172 del Ejecutivo Nacional en 
fecha 28 de junio de 1949 y publicado en Gaceta Oficial Número 22958, 
fecha 30 del mismo mes y año), los fundos “La Laguna” y “La Bolívar” en 
la jurisdicción de Torondoy, Estado Mérida, con una superficie total de 
221,50 hectáreas, dentro de la venta entraba todas las mejoras (caminos, 
construcciones, edificaciones, cultivos de café, caña de azúcar, musáceas 
y frutos menores, entre otros), el precio fue por la cantidad trescientos 
siete mil quinientos noventa y un bolívares (307.591,0 Bs) de los 
viejos, según avalúo practicado por el mismo Instituto Agrario Nacional, 
quedando excluido los equipos y maquinarias que ascendía a un monto 
de setenta y ocho mil bolívares (78.000,0 Bs.). De manera que el pago 
quedaba fraccionado de la siguiente manera: al vendedor, es decir, Roselio 
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Guzmán recibió en efectivo 52.591,0 Bs, Isolina Dávila Paredes (heredera, 
domiciliada en la ciudad de Mérida) 27.500,0 Bs, el doctor Julio Gutiérrez 
Arellano (domiciliado en la ciudad de Mérida) apoderado de los hermanos 
Marcolina y Augusto José López Dávila (también herederos, la primera 
residía en Nueva York le otorgó un poder al abogado Julio Gutiérrez 
Arellano por medio de la Embajada de Venezuela en Nueva York, Estados 
Unidos, y el segundo que residía Washington le otorgó un poder por medio 
de la Embajada de Venezuela en Washington al mismo abogado). Aquí 
tenemos que destacar que la venta de todas las bienhechurías y demás 
anexidades pasaron a ser del IAN como único dueño (el Doctor Wenceslao 
Montilla, era el Presidente del Instituto Agrario Nacional, autorizado por 
el Director del mismo y en donde aceptó la venta en sesión de 14 de junio 
de 1965). Documento registrado en Torondoy bajo el N* 32, protocolo 1%, 
tercer trimestre, de fecha: 19 de agosto de 1965. 


También hay que destacar el siguiente documento en donde 
menciona que José Manuel Rendón, vecino de la parroquia Piñango (antigua 
jurisdicción del Distrito Torondoy), agricultor, le vendió a los señores 
“Sardi Hermanos”, una hacienda de café, potreros, casas construidas de 
tapial con techos de tejas, tenían corredores y patios, aventadora y cilindro 
criollo para el beneficio del café, además anexo al inmueble tenía una 
pieza con armario y mostrador propia para establecimiento mercantil. 
Esta propiedad estaba ubicada en el sitio “del puente”, al pie de la cuesta 
de “Miraflores”, jurisdicción de Torondoy, el precio de venta fue por la 
cantidad de catorce mil bolívares (de los viejos) (documento registrado y 
protocolizado en Torondoy, bajo el N* 3, protocolo 1%, segundo trimestre 
de fecha: 8 de mayo de 1903). 


Como se mencionó anteriormente las haciendas La Laguna y La 
Bolívar, uno de los dueños que las hizo próspera fue don Jaime Sardi Salas, 
quien tenía su casa de residencia en Hoyo Caliente, a la entrada del poblado 
de Torondoy. Allí se cultivaba el café (variedad criolla o típica), la caña de 
azúcar para la fábrica de la panela. Se fabricaba en forma artesanal el ladrillo 
y las tejas; aquí se fabricó la loza que se utilizó en el piso que tuvo el Templo 
Parroquial San José de Torondoy (1907-1949). También aquí se fabricaba el 
aguardiente o miche andino en alambique, de manera clandestina. 
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Cabe destacar que el 22 de abril de 1920 el Ejecutivo del Estado 
Mérida nombró a Jaime Sardi Jefe Civil del Distrito Torondoy. Otro 
hermano del suscrito es o era Julio Sardi, médico, escritor, periodista, 
ensayista, crítico y diplomático; algunos autores aseveran que nació en la 
ciudad Emeritense, otros que en Caracas (n. 20/08/1880). Sin embargo, 
hizo vida pública en Mérida, cuando ocupaba el cargo de Secretario 
General de Gobierno del Estado, sus oficios despachados, bien sea oficial 
o telegrafiados llegan constantemente a las Autoridades Municipales de 
Torondoy. Las referidas haciendas tuvo varios administradores: el señor 
Clemente Avendaño”, también lo haría Gustavo Vargas. Posteriormente 
salió una comisión representada por funcionarios del Concejo Municipal 
y Sociedad Civil (1964-1965) para la ciudad de Caracas, a plantearle al 
Instituto Agrario Nacional (IAN) el caso de la finca, la cual abarcaba gran 
parte del territorio de la población y la necesidad que había de muchos 
campesinos que no tenían terrenos para trabajar la agricultura. El Instituto 
Agrario aceptó negociar dicha finca con los herederos y la adquirió. Para 
1965 los delegados del Instituto Agrario Nacional dividieron la finca en 
parcelas de 4 y 5 hectáreas c/u; en total salieron 101 parcelas, llamándose, 
en adelante, Asentamiento Campesino Laguna—Bolívar. Las parcelas fueron 
donadas a personas necesitadas. 


Para seguir apoyando la agricultura de la localidad, en especial, 
el café, el gobierno nacional construyó unas modernas instalaciones con 
equipos (receptora de café) administrados por Foncafé y la Cooperativa 
CRAM, pero en la década de los 80 este trabajo cesó. Cuando llegó la 
carretera a la población de Torondoy (1959), la Bolívar fue la primera finca 
que se le hizo camellón debido al gran auge que ella representaba. En la 





Clemente Avendaño nació en la jurisdicción de Torondoy, el 14 de diciembre de 1894, hijo natural de 
Susana Avendaño, vecina de la misma Parroquia. El 16 de noviembre de 1918 por el Juzgado del Distrito 
Torondoy convino en proponerle matrimonio civil a María Albertina Patiño, quien habría nacido en la Parroquia 
del Sagrario del Distrito Libertador (Mérida) el 11 de agosto de 1889, su nombre completo era María Albertina 
de la Trinidad, hija natural de Francisca Patiño. El 20 de noviembre del mismo año se efectuó la ceremonia 
nupcial por el Concejo Municipal de la misma jurisdicción. 


Don Clemente Avendaño ocupó varios cargos del Concejo del Municipio Justo Briceño del Estado Mérida, como: 
Presidente (15/07/1952), (19/05/1953), (14/05/1955); Primer Vicepresidente (1/1/1944), (24/07/1955), 
(19/01/1959); Segundo Vicepresidente (1/1/1943), (19/04/1957), (22/04/1967), (19/04/1968), (19/04/1970), 
(19/04/1971); Síndico Procurador (1/1/1942) la directiva se volvió a conformar el mismo año (28/3/1942), 
ocupando el mismo cargo, (13/03/1943), (19/04/1962), (19/04/1963); Vocal (24/02/1958), (19/04/1960), 
(19/04/1966), (19/04/1973); el 13 de marzo de 1943 formó parte de la Comisión de Redacción para la 
ampliación del área de población del Municipio Foráneo San Cristóbal de Torondoy; entre otros cargos. Falleció 
en Torondoy el 18 de abril de 1987, a la edad de 92 años. 
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actualidad tenemos que mencionar que por descuido de las autoridades 
municipales, el consejo comunal “La Bolívar” y comunidad en general, se 
permitió para que se derribara los tapiales que todavía se mantenían en 
pie, sobre todo la casona de dos pisos, para construir una infraestructura 
moderna, ignorando la propuesta que el cronista municipal presentó en 
el año 2011 al consejo comunal del lugar para que se restaurara dicha 
edificación y poner a funcionar una posada turística que tanta falta hace en 
la jurisdicción. Pero también años anteriores (1996) se mandó a derribar 
por completo la vieja casona de “La Laguna”, para construir la nueva sede 
de la Escuela Básica “Briceño Méndez” y puesta en funcionamiento en 
el 2001, para la mayoría de los habitantes era una necesidad, ya que 
la vieja sede estaba sufriendo daños irreparable a consecuencia de los 
movimientos en masas que sufre constantemente el poblado de Torondoy 
y sectores vecinos. 


En general, el daño patrimonial ya esta hecho, esperamos que no 
se repita sobre los demás bienes patrimoniales del municipio Justo Briceño. 
Los proyectos que quiere Torondoy y en toda su jurisdicción en cuanto a 
infraestructura tienen que diseñarse aplicando toda la tecnología moderna 
existente, empezando con la raíz del problema como: estudios de suelos, 
construcciones antisísmicas, es indispensable conocer la historia pasada, 
entre otros, para así garantizar la suprema felicidad de los pobladores, de 
esta forma se expandirá en el tiempo y no retroceda, de hecho como ha 
venido ocurriendo en varias ocasiones; tema que ha repercutido en la vida 
cotidiana de los moradores (recomiendo que lean el libro “Así es Torondoy, 
Fresco Ventanal de Montañas”, publicado por el mismo autor en abril de 
2012). 


Actualmente el Concejo Municipal discute una ordenanza sobre 
el Rescate, Conservación, Restauración y Rehabilitación del Patrimonio 
Histórico-Cultural del Municipio, en la cual debemos todos prestarle 
mucha atención y apoyar este instrumento jurídico, y así aprendamos a 
valorar todo lo que nuestros antepasados dejaron y no sigamos cometiendo 
el mismo error. Mientras tanto varios sectores vecinos siguen creciendo 
sin que hasta la presente las Autoridades Municipales tengan diseñado un 
programa de urbanismo bien definido. 
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Rafael Salas o José Rafael María Salas, habría nacido en Mérida el 
10 de febrero de 1789, recibió una esmerada educación, prestó servicios 
en el Ayuntamiento de Mérida entre 1811 a 1812, posteriormente 
volvería hacerlo entre 1813 a 1814. En 1816 ejerce el cargo de castellano 
(gobernador) del castillo de San Carlos (en Maracaibo), cuyo cargo 
abandonó al poco tiempo, participó en el movimiento de la Patriecita 
(entre diciembre de 1817 a enero de 1818), por la cual mantiene por 
poco tiempo a Mérida alejado del poder español. Huye con los demás 
compatriotas comprometidos, por los caminos de los pueblos del sur y 
bajó a Barinas donde fue hecho preso por Tiscar y trasladado a la prisión 
de Pedraza, donde sería condenado a muerte por traición al Rey, pero por 
intermedio de unos amigos lograría huir y se refugia en Nueva Granada, allí 
se hace amigo de Santander. A comienzos de 1828 regresaría a Venezuela 
(Mérida), su tierra natal en donde contraería nupcias con Dolores Roo 
Pirela, el 16 de abril del referido año. Allí jugó un papel importante 
como empresario, tuvo una destacada participación en la organización 
político- administrativo de su provincia natal, así como también fomentó 
la agricultura, introdujo una imprenta para la difusión de las ideas y de 
conocimientos, trajo de Ecuador a personas tejedoras de sombreros de 
Jipijapa, con el propósito de establecer tal industria. Falleció en su tierra 
natal el 30 de octubre de 1855. 


En la unión conyugal tuvo varios hijos, entre ellos Rafael Salas Roo, 
quien nació el 19 de abril de 1835, participó activamente en las contiendas 
civiles y alcanzó el grado de General de Brigada; sobresalió por su valor 
y fue uno de los más tenaces opositores del General Guzmán Blanco, a 
quien procuró combatir por todos los medios. Era hombre de recio temple, 
valiente, apasionado y hasta violento a ratos. Tuvo alguna figuración en la 
vida pública y variada actividad en los bienes dejados por su difunto padre. 
En primeras nupcias se casó en Mérida con Mariana Baptista Briceño en 
1857, natural de Boconó del Estado Trujillo, y en segundas nupcias lo haría 
con Guillermina Lares Rumbos, en Torondoy el 28 de abril de 1881, hija 
legítima de Antonio Lares Chuecos y de María Petra Rumbos Carrasquero, 
de quienes ya hemos hablado anteriormente; Rafael Salas Roo falleció en 
Torondoy el 8 de octubre de 1905. Otro hermano del referido es Federico 
Salas Roo (nació en Mérida en 1837), fue médico graduado en Caracas, 


160 OLA 
de Torondoy 


político y empresario, con una amplia hoja de vida puesta al servicio 
social cuando estalló la guerra federal en Venezuela en 1859, además de 
residenciarse en varias partes del país en donde incursionaría en la práctica 
de la agricultura, también viajaría a hacia otros lugares del mundo (Nueva 
York (EEUU), París (Francia), Inglaterra y Alemania); se integró a varios 
movimientos armados en el país, sobre todo en Trujillo en donde marchan 
a Caracas e incluso a Mérida cuando estaba tomada por los federalistas; 
colaboró en varias obras públicas de Mérida como la apertura de la vía 
a Santa Bárbara del Zulia, entre otras; en 1902 estableció su residencia 
familiar en Mérida en donde también tendría su casa comercial, así como 
también otras tantas facetas humanas, murió en su tierra natal el 9 de 
enero de 1909. Por último podemos destacar que del primer matrimonio 
de Rafael Salas Roo, está su hijo Hazael Salas Baptista (nació en Mérida en 
1799), a pesar de no haber pasado por ninguna institución académica, de 
él mismo nació el amor a la lectura desde temprana edad y se enriqueció 
intelectualmente para la lucha que emprendería en adelante. 


Hazael Salas Baptista fue escritor, periodista, tipógrafo y 
funcionario público. Se residenció en Tovar, allí permaneció hasta sus 
últimos días. Con una visión progresista, entre otros, introdujo la primera 
imprenta y fundaría el primer periódico titulado “El Ensayo Periodístico”, 
más tarde saldría “El Eco de Tovar”. Fue uno de los miembros fundadores de 
la filantrópica “Sociedad de Artesanos Mutuo Socorro de Tovar”, cumplió 
funciones como Jefe Civil y luego como Presidente del Ayuntamiento 
Municipal de la localidad; falleció en 1890. 


Lo cierto del caso, es que en la actualidad nuestro amigo Leví 
Salas Araujo lleva la sangre de todo este legado sobrio de estos personajes 
andinos que fueron luchadores, emprendedores, entusiastas, solidarios, 
sobre todo la calidad humana que los bañó. El referido ha sido servidor 
público en su tierra natal, colaborador, luchador por los ideales de su 
comunidad, padre de familia, servicial y comerciante, en donde tiene un 
pequeño establecimiento comercial, también su residencia, ubicado en 
la esquina de la avenida Bolívar con la calle San Felipe, del poblado que 
encarecidas veces nos hemos referido en estas semblanzas. 
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De buena memoria tenemos a Jesús Ramírez, a quien le decían 
“Chuy”, un viejito que, a pesar de su edad, le gustaba caminar mucho 
y donde había rezos o cantos de rosarios de paraduras del Niño Jesús, 
allí estaba él mostrando su alegría y sus deseos de seguir viviendo y, por 
qué no, unos sorbitos de miche para olvidar aquel pesado mundo de la 
indigencia. ¿Se acuerdan de José Suárez? ó Joseíto conocido y recordado 
como “Huevo Huero”, le gustaba atraer al público con sus constantes 
quejas de sus enfermedades y la falta de una compañera. Vivía en su casita 
de bahareque ubicada en el sector El Guayabal, cercano del poblado de 
Torondoy, era una persona humilde dedicada a las forzadas faenas de la 
agricultura tradicional, su padre era un conocido comerciante del poblado, 
se llamaba Samuel Suárez y su mamá Petra Franco. Otro personaje más era 
Hugo Arias, le gustaba mucho madrugar para expender su cafecito bien 
caliente a los transeúntes de la calle del poblado de Torondoy, allí estaba 
él carajo, cerca de la esquina caliente, con su saludo brindando siempre 
su sonrisa y carcajadas incansables. Así como otros tantos personajes que 
vivieron alguna vez, peregrinando por las calles de la pintoresca población. 


También en la trascendencia histórica del municipio se tiene que, 
entre 1962 y 1963 fue cuando las mujeres tuvieron más participación 
en la Directiva del Ayuntamiento Municipal del entonces Distrito Justo 
Briceño, la misma estaba conformada: en la Presidencia María Emilia 
Castellanos de Pagá (anteriormente cumpliría las funciones de suplente 
en la conformación de la directiva del mismo en fecha 24 de octubre del 
1958), ler Vicepresidenta Bárbara Rangel de Parra, 2da. Vicepresidenta 
Gonzaga de Briceño, Síndico Procurador Clemente Avendaño, entre los 
Vocales estarían José Lope Calderón, Emma Delia Olivares, entre otros, 
y Alba Briceño como secretaria. La señora María Emilia Castellanos de 
Pagá, sería la primera mujer que presidió el Concejo Municipal del Distrito 
Justo Briceño en los periodos 1962 y 1963. Se casó en Torondoy con el 
Dr. Fortunato Pagá Chaume, médico residente que estuvo por más de ocho 
años al servicio y que además se ganó el aprecio de toda la colectividad 
(desde marzo de 1958 — mayo de 1967), de nacionalidad española; en un 
repositorio que se le hizo a la provincia de Castellón (España) aparece junto 
a Don Joaquín Pavía Mateu como los médicos de la misma, fue también 
médico rural en Aricagua (nombramiento hecho por el Ejecutivo del Estado 
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el 15 de junio de 1953), luego lo estaría en el Municipio Libertad, Distrito 
Libertador del Estado Mérida (1958), el 24 de marzo de 1958 recibe 
el nombramiento para que ejerciera su profesión de médico rural en 
Torondoy, también cumpliría su delicada labor en las actuales parroquia 
de: San Cristóbal de Torondoy, Nueva Bolivia y Piñango, cuando residía en 
este último el 12 de marzo de 1967 se recibió la lamentable noticia de su 
muerte; recordemos que Piñango pertenecía a la jurisdicción del Distrito 
Justo Briceño, por esto las autoridades municipales (presidida por Emelina 
Palomares de Olivares) redactaron un acuerdo de duelo por la irreparable 
pérdida y unirse al dolor que vivía sus familiares en ese momento, en 
especial su señora esposa María Emilia Castellanos, hija de Torondoy. 


Luego lo sucedería Emelina Palomares de Olivares, desde 1963- 
1967, en el Ayuntamiento Municipal ocuparía varios cargos como: 
Primera vicepresidenta el 26 de diciembre de 1949, Primera Vocal 
el 31 de enero de 1951, fue Secretaria de la Prefectura de Torondoy 
(1950-1952). EL primero de diciembre de 1963 se procedió a elegir el 
Concejo Municipal, en donde resultó electa para ocupar la presidencia 
de la misma, en su equipo de trabajo estarían también: Jesús María 
Castillo como Primer Vicepresidente, Elda de Guerrero como Segunda 
Vicepresidenta, el Síndico Procurador Elio María Duarte y Secretaria Luz 
Marina Balza, la mayoría de los ocupantes habían sido postulados por el 
Partido Social Cristiano (COPE, excepto Elda Araujo de Guerrero quien 
había sido postulada por Acción Democrática (AD). La nueva directiva se 
instalaría el 5 de enero del siguiente año. Emelina Palomares de Olivares 
sería reelegida en los siguientes años: 1965, 1966, 1967, 1968 hasta el 
19 de abril de 1969 cuando se eligió la nueva directiva resultaría electo 
Jesús María Castillo Araujo. Además fue una de las socias fundadora de 
la Sociedad del Santísimo Sacramento (1? de junio de 1930) ocupando la 
vicepresidencia de la misma. 


En ese quinquenio de Emelina Palomares, específicamente el 10 de 
marzo de 1967 en sesión ordinaria del Concejo Municipal acordó celebrar 
el 19 de abril inaugurando varias obras de importancia para el poblado, 
como: el parque infantil, el campo de deportes, la luz diurna y la biblioteca 
pública. Ese mismo día de la sesión se emitió un acuerdo para la creación 
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de un salón de lectura o biblioteca popular llevando el epónimo “Antonio 
María Quintero”, nombre del ilustre refundador del pueblo de Torondoy. 


Actualmente la señora Emelina Palomares de Olivares vive en 
Estados Unidos y para mayor sorpresa tiene 106 años de edad, pienso 
que es la persona más longeva, por supuesto nativa de Torondoy, también 
se sabe por noticias de familiares, ha vivido en varios países de Europa. 
Don Olinto López, cantautor e hijo de Torondoy (nació en el caserío El 
Ceibal el 25 de diciembre de 1934, hijo legitimo de Pablo López y de 
Andrea Torres), ha dedicado dos canciones en las presentaciones del 
magno evento ferias y fiestas agroartesanales del poblado; hombre ansioso 
y animoso para el desarrollo de un municipio que ha sido perseverante 
en su historia. Fue nombrado miembro principal de la Junta Comunal 
de Nueva Bolivia el ó de mayo de 1970, junto a él lo acompañarían Raúl 
Araujo, Livio Antonio Uzcátegui y Rafael Antonio Cáceres. Hoy en día 
don Olinto López vive en Caja Seca del municipio Sucre del Estado Zulia, 
dedicado siempre a las labores del campo en su finca, igual como lo hacía 
en su tierra natal. Sus sueños son incesantes en cada ir y venir de su vida, 
y en ocasiones los quiere plasmar en un papel, su Torondoy, tal cual como 
lo ve y así lo seguirá siendo. 


Rafael Pizani fue abogado, escritor, periodista, profesor 
universitario, rector de la Universidad Central de Venezuela, diputado al 
Congreso Nacional, Magistrado, Ministro de Educación y reformador de 
la educación superior venezolana, diplomático y hombre público. Varios 
historiadores catedráticos alegan que nació en Torondoy en 1900, otros 
señalan el 17 de febrero de 1909, sin embargo, para comprobar este dato 
el cronista municipal, autor de esta obra, revisó las partidas de nacimiento 
existentes en el Registro Civil de Torondoy, y no halló ninguna evidencia 
de documento para su comprobatoria. 


El ingeniero Rodrigo Cadenas (2009) asevera que la mamá de 
Rafael Pizani se llamaba María Pizani, esta persona estaba asentada en 
la población de Torondoy procedente de la ciudad de Valera del Estado 
Trujillo, ya que la casa donde vive actualmente Rodrigo Cadenas era de 
doña María Pizani, allí posiblemente nació Rafael Pizani (hoy día calle 
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San Felipe, vía caserío San Rafael). Sin embargo, cuando se investigó en 
el Registro Subalterno de Torondoy, allí se menciona que la propiedad la 
compraron los hermanos Pizani (Rafael María y Jaime) a la señora María 
del Carmen Valero en fecha 6 de agosto de 1930, según documento N* 15, 
Protocolo Primero, Tercer Trimestre. El mismo Rodrigo Cadenas menciona 
que Rafael tenía un hermano que se llamaba Jaime Pizani (es el mismo 
José Jaime Pizani, en Torondoy se casó por el civil con la señorita Consuelo 
Araujo Fonseca el 17 de diciembre de 1937, el acto ceremonial se llevó a 
cabo en casa de don José Alfredo Araujo, quien era el padre de la prometida, 
todos ellos residenciados en el poblado; José Alfredo Araujo, fue preceptor 
y primer director de la Escuela Federal Graduada “Briceño Méndez”, 
desde 1936 y por varios años consecutivos. También Jaime Pizani fue 
Diputado de la Asamblea Legislativa del Estado Mérida, en representación 
del Distrito Justo Briceño, elección llevada a cabo el 25 de septiembre de 
1938, impuesto por el partido Unión Cívica). Otro comentario recogido 
fue la de don Liévano Antonio Briceño (2012) donde relata que Rafael 
Pizani no nació en Torondoy, era un neonato cuando llegaron, procedentes 
de Mérida y al poco tiempo su familia se fue del poblado, esta anécdota fue 
contada por su abuelita María de la Paz Torres de Briceño. Por otra parte, 
la Dra. Ernestina Salcedo Pizani, en su libro NOL (1974), menciona que 
cuando ella (Ernestina) se fue a vivir a Valera para continuar sus estudios 
de primaria y secundaria se residenció en casa de su tía Hercilia Pizani de 
Paolini, también compartiría gratos momentos con su otra tía María Pizani, 
posiblemente haya sido la misma madre de Rafael María; aunque también 
no hay que dejar pasar por alto otras corrientes de los pizani en Palmira 
(actualmente jurisdicción de Julio César Salas, capital Arapuey) e incluso 
en San Cristóbal de Torondoy algunos de ellos se asentaron y echaron 
raíces. 


De manera que el Dr. Rafael María Pizani seguirá siendo una duda 
con respecto a su lugar de nacimiento, pero esto no queda aquí, seguiremos 
intentándolo, hasta lograr conocer la primera etapa de su infancia, porque 
la semblanza que señalamos a continuación es bastante certera, que la 
tomamos de varios analistas catedráticos en la materia. Su familia se 
trasladaría al Estado Táchira donde Rafael Pizani era aún un niño, cursó la 
secundaria en el Instituto “Jáuregui” (Liceo Militar Jáuregui), graduándose 
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de bachiller en 1926 con la tesis titulada “Criollismo y Criollistas”, trabajo 
publicado en 1930. A su retorno a la ciudad de Mérida en 1928 inició sus 
estudios universitarios en la Universidad de los Andes (Mérida) donde cursó 
los tres primeros años. En 1930 se trasladó a Caracas a cursar el cuarto año 
de la carrera. Es una época de retos académicos, de participación en grupos 
de estudio junto con Luis Beltrán Prieto Figueroa, Martín Pérez Guevara, 
Ignacio Luis Arcaya, entre otros, participa en un grupo de estudio donde 
se discutían las obras de algunos autores europeos, entre ellos Unamuno 
y Ortega y Gasset. Pizani sentía especial inclinación por Unamuno; en 
el diario Patría mantendría durante algún tiempo una columna quincenal 
titulada “Unamunismos”, y se encargó de la redacción de este diario hasta 
la fecha de su graduación, de 1932 a 1934. Terminado el cuarto año 
regresa a Mérida a concluir la carrera. En Mérida fue discípulo de Tulio 
Chiossone y Florencio Ramírez, entre otros distinguidos catedráticos de la 
Universidad de Andes. 


Estando en la ciudad emeritense, el 4 de noviembre de 1933 
contrajo matrimonio con doña Cecilia Uzcátegui, en quien engendró siete 
hijos: Rafael, Cecilia, Belkys, Nastenka, Beatriz, Leonardo y Bernardina. En 
1934 Pizani se graduó de doctor en ciencias políticas; abre una oficina y 
se dedica al ejercicio profesional en la ciudad de Mérida. A la muerte de 
Juan Vicente Gómez en diciembre de 1935, colaboró en la fundación de 
sindicatos y periódicos, incluso su nombre es propuesto como candidato a 
la presidencia del estado Mérida. En 1936, el canciller Esteban Gil Borges, 
lo designa secretario de la Legación en Bélgica. Durante el desempeño 
de este cargo cursa estudios de especialización en la Universidad Libre 
de Bruselas, allí sería discípulo de Georges Gurvitch y David Hazard. En 
1938 regresó a Venezuela para encargarse de la Consultoría Jurídica del 
Ministerio de Fomento. Es designado profesor de la Facultad de Derecho de 
la Universidad Central de Venezuela el 28 de marzo de 1939 (Resolución 
57), sustituyendo al Dr. Caracciolo Parra León, recientemente fallecido. 
En 1940 realiza concurso de oposición en la cátedra Principios Generales 
del Derecho; la docencia fue la pasión de toda su vida. Permaneció en 
el Ministerio de Fomento hasta 1941 cuando se reforma la ley de 
Hidrocarburos en 1943 y trabajó en la Comisión que preparó el Proyecto. 
Desde 1939 a 1943 se proyectó como catedrático y consultor técnico; son 
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años también de identificación política con el proyecto del general Isaías 
Medina Angarita. En mayo de 1943 es designado Rafael Vegas Ministro de 
Educación Nacional. Junto con educadores de la valía de Luis Beltrán Prieto 
Figueroa, Humberto García Arocha, J.M. Siso Martínez, Juan Francisco 
Reyes Baena, entre otros, Pizani trabajó en la Comisión Técnica Especial 
Revisora de Pensum y Programas que elaboró la reforma del bachillerato. 


El 4 de septiembre de 1943 el Ministro Vegas designa a Pizani 
Rector de la Universidad Central de Venezuela. Llegaba a esa alta 
responsabilidad a los treinta y cuatro años. El Rectorado de Pizani fue tan 
luminoso como breve. Con sus colaboradores trabajó en la reforma de 
los estudios de ingeniería; creó varias escuelas y facultades; con trabajo 
y argumentos consiguió que fueran incorporadas a la Universidad, las 
Escuelas de Agronomía, Veterinaria y Geología, las cuales dependían de 
los Ministerios de Agricultura y de Minas. En Ingeniería se establecieron 
los estudios semestralizados con sistema de unidades crédito. Pizani tuvo 
tiempo para crear una institución de gran valor cultural y permanente 
presencia; el Orfeón Universitario. El modo como se desarrolló la reforma 
universitaria fue causa de fricciones con el Ministro Vegas. Pizani renunció 
al cargo de Rector en octubre de 1944. Su renuncia movió a no pocos 
estudiantes en manifestación de apoyo a su gestión, pues lo consideraron 
el rector de mejor trayectoria. Pocos meses después, en 1945, Pizani 
aparece como diputado al Congreso Nacional en las filas del PDV por el 
estado Mérida. En la cámara de Diputados duró poco tiempo, ya que en 
septiembre de ese año, fue designado Magistrado de la Corte Federal y de 
Casación por el Congreso. Su vocación democrática lo llevó a integrar la 
minoría pedevista que propugnaba la elección universal directa y secreta, 
que el oficialismo no aprobó en la reforma constitucional sancionada en 
mayo de 1945; escasos meses después, el 18 de octubre, Medina Angarita 
fue derrocado por un movimiento militar que contó con el apoyo del partido 
Acción Democrática. También su permanencia en la Corte Federal fue 
breve. En 1946 fue llamado a Miraflores por Rómulo Betancourt y Carlos 
Delgado Chalbaud, para hacer la consulta de un decreto que despojaba a la 
Corte Federal y de Casación de toda posibilidad de conocer acerca de los 
actos de la Junta Revolucionaria de Gobierno, presidida por Don Rómulo. 
Pizani no estuvo de acuerdo con ese decreto y renunció a la Corte. Desde 


167 
de Torondoy 


marzo de 1946 continuó en el ejercicio de la docencia y volvió al de su 
profesión. En ese año es designado Presidente de la Comisión encargada 
de redactar el Estatuto Orgánico de las Universidades Nacionales, el cual 
es decretado el 28 de septiembre de 1966. El aludido Estatuto ampliaba la 
autonomía universitaria; no obstante, el Ejecutivo se reservaba la facultad 
de elegir al rector, vicerrector y secretario. Después del derrocamiento de 
Rómulo Gallegos, el 24 de noviembre de 1948, la Junta de Gobierno que 
toma el poder, nombró un Consejo de Reforma en la Universidad Central 
de Venezuela (UCV), que en la práctica anula la autonomía universitaria. 
La mayoría del cuerpo docente envió una carta al Presidente de la Junta 
de Gobierno, en la que consignó su desacuerdo y protesta por la medida 
adoptada. Pizani encabezaba la lista de los firmantes. Su actitud universitaria 
y ciudadana le valió la expulsión del país el 25 de diciembre de 1951. En su 
exilio vivió en Colombia, Perú, Ecuador, Chile, Argentina y Uruguay. 


Su labor docente y universitaria fue reconocida en el exilio cuando, 
en 1954, su nombre fue escogido por todos los integrantes de la promoción 
de derecho de la UCV. A la caída de la dictadura de Marcos Pérez Jiménez 
el 23 de enero de 1958, la Junta de Gobierno nombró a Pizani Ministro 
de Educación el 28 de mayo de 1958; Pizani sustituía al doctor Julio de 
Armas, quien ocupaba el cargo desde enero de ese año. El 5 de diciembre 
de 1958, con los integrantes de la Junta de Gobierno, encabezada entonces 
por el doctor Edgar Sanabria, Pizani estampó su firma a la nueva Ley de 
Universidades que devolvía a éstas y con más amplitud, su autonomía. El 
nuevo gobierno presidido por Rómulo Betancourt lo ratificó en el cargo 
de Ministro de Educación. En su desempeño cuidó del crecimiento y 
mejora de todos los niveles de la educación pública oficial. Creación suya 
es la Oficina de Planeamiento Integral de la Educación en agosto de 1959, 
Fueron años difíciles para el país y las universidades por las constantes 
conspiraciones militares y las protestas de empleados y estudiantes. A 
mediados de octubre de 1960 la Federación de Centros Universitarios 
(FCU) acordó una huelga general. El 22 de octubre de ese año Pizani se 
dirigió en cadena de radio y televisión, a los estudiantes, profesores y la 
comunidad nacional con un llamado a la eliminación de la violencia y el 
acato a la ley. Los disturbios continuaron. El 25 de noviembre de 1960 el 
gobierno suspendió las garantías constitucionales y, días después, el rector 
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Francisco De Venanzi, denunciaba el cerco militar impuesto a la UCV. En 
ese contexto se produce la renuncia de Rafael Pizani al cargo de Ministro 
de Educación, mediante un telegrama enviado desde Estados Unidos el 1% 
de diciembre. Pizani prosigue su carrera docente y profesional. 


Desde 1969 a 1971 es presidente fundador del Consejo de la 
Judicatura. A partir de 1974 y hasta 1977 fue Presidente del Consejo 
Nacional de Educación. Ocupó el cargo de Director del Instituto de 
Derecho Privado entre 1975 y 1978. En marzo de 1979 la UCV le rindió 
homenaje público con motivo de su jubilación, tras cuarenta años de 
servicio universitario. A este homenaje se sumaron el Consejo Universitario 
de la UCV, la Junta Directiva de la Asociación de Profesores y el Consejo 
Académico del Instituto Universitario Pedagógico de Caracas. Desde 1978 
hasta 1981 Pizani fue miembro del Consejo de la Facultad de Ciencias 
Jurídicas y Políticas de la UCV. En tanto que intelectual y hombre público, 
siempre expresó su opinión rectora ante los problemas educativos, sociales 
y políticos nacionales. En 1982, Pizani fue electo Individuo de Número 
de la Academia de Ciencias Políticas y Sociales. La Universidad Central de 
Venezuela le otorgó la Orden Universitaria “José María Vargas” y la Orden 
“Francisco De Venanzi”, confiriéndole asimismo el Doctorado Honoris 
Causa, que también recibió por la Universidad Experimental Simón 
Rodríguez. La Universidad del Zulia le distinguió con la “Orden al Mérito 
Universitario”. 


La Universidad Simón Bolívar le concedió la “Mención de Honor 
al Educador Venezolano” (1986). En 1950 había sido declarado hijo 
preeminente de la ciudad de Mérida y en 1975 “Hijo Ilustre del Estado 
Mérida”. En el aniversario de su 89 cumpleaños, habiendo sido Titular 20 
años desde 1958, su Alma Mater le condecoró con la Orden Bicentenaria. 
A sus 83 años retorna al aula. Esta vez a impartir sus enseñanzas de 
“Formación Ciudadana y Ética Profesional” a estudiantes de escasos 
recursos en el Instituto Nacional de Estudios Universitarios (IUNEP). 


El Maestro Pizani escribió mucho y publicó poco —afirma Elio 
Gómez Grillo—; gran parte de su obra permanece inédita. No dejó 
ni cuenta en el Banco ni vehículo propio. Murió en Caracas, el 16 de 
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diciembre de 1997. Otras obras publicadas tenemos: Por el Hueco de 
la Cerradura (1932), Crónicas Municipales (1934), La Filosofía del 
Derecho en Venezuela (1934), Influencia de la Universidad en la Juventud 
Venezolana (1941), Principios Generales del Derecho (1946), Reparos a la 
Teoría Egológica del Derecho (1954), entre otros. 


Ya para concluir estas semblanzas, queremos adicionar el 
siguiente personaje: Martín Quintero, tuvo varios cargos públicos como: 
miembro principal del Ayuntamiento Municipal del recién creado Distrito 
Torondoy en 1893, Presidente (1/1/1894), (28/3/1899), (5/1/1906), ler. 
Vicepresidente (18/3/1920), Jefe Civil en los años: 1888, 1890, 1892, 
entre otros. Era dueño de la hacienda “Villa Emilia” del mismo Distrito. En 
1894 tenía una casa mercantil en Torondoy con el nombre “Giacopini « 
Quintero”, su otro socio era Domingo Giacopini, vecino de Valera. Murió 
en Torondoy el 18 de junio de 1933, a la edad de 79 años, natural de 
Timotes, del entonces Distrito Miranda (Mérida), hijo legítimo de Benito 
Quintero y de Cándida Rosa Osuna de Quintero (difuntos para el momento) 
y tenía 42 años residenciado en la misma jurisdicción. 


Nota de última hora: culminando los detalles de esta obra tuvimos 
noticias de la lamentable desaparición física de Emelina de los Dolores 
Palomares de Olivares, el pasado Primero de diciembre, allá en Norte 
América lugar de residencia por varios años, tenía 105 años de edad, 
uno de los tantos personajes laureados en estas semblanzas; quien habría 
nacido en Torondoy el 23 de noviembre de 1907, hija natural de Eulalia 
Palomares. Como parte de nuestra memoria histórica fue una heroína que 
dedicó gran parte de su vida como luchadora e impulsadora de su terruño 
pueblo. Q.E.PD. 
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1. Rafael Pizani, 2. Antero Antonio Valero, 3. Ernestina Salcedo Pizani, 4. Argenis O. 
Briceño C, 5. Carmen María Rivas V, 6. Elaudina Quintero, 7. Ernesto Pérez Baptista, 
8. Gerónimo H. Molina, 9. Eliseo Montilla, 10. María Elvira Quintero, 

11. Liévano Antonio Briceño, 12. Antonio Espinoza Parra, 13. Ángel C. Montilla A, 
14. Félix Albornoz Araujo, 15. Isidra del Carmen Montilla, 16. Luis Alberto Abreu B 
17. María Cipriana Castillo, 18. Elio María Duarte, 19. José Benito Arias B 
20. Gerardo A. Guzmán L. 
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21. Luis Ramón González A., 22. Luis Alberto González, 23. Carlos Villamizar B., 24. 
Edgar 1. Salcedo T., 25. Arsenio E. Matheus L., 26. María M. Blanco U., 27. Jony 
Josué Parra B., 28. Leonardo O. y esposa Gloria, 29. Pbro. Acacio de Jesús M., 30. 
Miguel Ángel Torres C., 31. Wilmer Olivares Rivas, 32. José Fabio López, 33. 
Luzmilia Calderón Rangel, 34. Betty J. Vivas de Z. , 35. Luis Ramón Hernández, 36. 
Luis Ramón Lacruz L., 37. Los Hermanos Montilla, 38. Néstor Enrique Abreu $., 39. 
Pbro. Enrique Dos Santos G., 40. Mario Bonilla Sánchez 




















41, Guillermo A. Sánchez Q, 42. Rodrigo Cadenas, 43. Pbro. Eiber Carmona, 44. 
Rafael Ramón Manzanilla C., 45. Juan J. Schuessler H., 46. Mateo Monsalve, 
47. Edecio Rangel, 48. Tito Antonio Abreu S, 49. Carlos M. Moreno R, 50. Rafael 

Adelso Cuevas S, 51. José Eduviges Cano, 52. Víctor Hugo Abreu B 53. Pedro Briceño 

Méndez, 54. José Justo María Briceño O, 55. Ramón de la Trinidad B, 56. Pbro. Rafael 

M. Valero M, 57. José R. Fernández y esposa Eva Savarce, 58. Teresa de Jesús Pérez PB, 

59. Grupo Revelación Campesina, 60. Víctor Luis Matheus L. 
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61. María del Carmen Valero, 62. Martín Quintero, 63. José Alfredo Araujo, 
64. Isbelio Rangel Díaz, 65. Emelina Palomares de Olivares, 66. Anton Goering, 
67. Alba Briceño, 68. Miguel Ángel Millán, 69. Maribel del Carmen Calderón 
Ramírez, 70. Jesús María Castillo Araujo, 71. Frank Alexis Gutiérrez Araque, 72. Ana 
Victoria Salcedo Moreno, 73. Ana Flores, 74. Bárbara Antonia Rangel Delgado, 

75. Clemente Avendaño, 76. José Duilio Barone Simancas. 
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Izquierda a derecha: 


Yolanda Lacruz, María Emilia Palomares de Briceño, esposa de Marciano Briceño, 
Olga Lacruz y Pedro María Barrios. 




















Fotografía para recordar: 
A caballo (izq., a der.) Jaime Sardi Salas, Rodolfo Alipio Salas Lares, Pablo Berti y Roger 
Salas. Parados y sentados (izq., a der.) Marciano Briceño, Rubén Salas (el niño), 
Rodríguez (sentado) y Reyes Moreno (sentado con rostro dañado). 
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Torondoy, promocionando el desarrollo de las Comunidades, 1997. Año 1, N% 2. Revista. 
Alcaldía del Municipio Justo Briceño. Torondoy, Estado Mérida — Venezuela. 
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MEMORIAS, LEYES, DECRETOS, ACUERDOS 


Periódico Escolar. El Tucancito. Sector Las Mesas, Municipio Justo Briceño del Estado 
Mérida. Año 11/N*01. Diciembre 2011. 

BRICEÑO, Wilmer (¿?). Informe de Pasantía. Facultad de Ciencias, Escuela de 
Matemáticas. Universidad de Los Andes. 

Acuerdos y Ordenanzas Municipales, Concejo Municipal del Distrito Justo Briceño del 
Estado Mérida. Años: 1967-1969. 

Acuerdos y Ordenanzas Municipales, Concejo Municipal del Distrito Justo Briceño del 
Estado Mérida. Años: 1969- 1977. 

Acuerdo de Duelo, del Concejo Municipal del Distrito Justo Briceño, al meritorio 
ciudadano Rafael Antonio Cáceres. Torondoy 20 de mayo de 1942. 

Decreto s/n Calle pública la vía llamada El Tiro. Concejo Municipal del Distrito Justo 
Briceño. Torondoy 9 /05/1968. 

Acuerdo de Duelo, del Concejo Municipal del Distrito Justo Briceño, al meritorio don 
José Benjamín Guerrero C. Torondoy 12 de marzo de 1961. 

Acuerdo de Duelo, del Concejo Municipal del Distrito Justo Briceño, al meritorio y 
preclaro don José Saturnino Santiago Briceño. Torondoy 13 de octubre de 1961. 

Acuerdo de Duelo, del Concejo Municipal del Distrito Justo Briceño, al ciudadano Juan 
Schuessler. Torondoy 18 de septiembre de 1961. 
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Libro de Actas del Comité Central Pro-Carretera de Torondoy, 1956. 
Libro de Actas de la Línea de Unión Torondoy, 1975-1979. 
Libro de Nacimientos del Registro Civil de Torondoy, N* 17,1884. 
Libro de Nacimientos del Registro Civil de Torondoy, N* 76,1893. 
Libro de Nacimientos del Registro Civil de Torondoy, N* 100,1903. 
Libro de Nacimientos del Registro Civil de Torondoy, N* 156, 185,1924, 
Libro de Defunción del Registro Civil de Torondoy, N* 14, 1888. 
Libro de Defunción del Registro Civil de Torondoy, N* 25, 1897. 
Libro de Defunción del Registro Civil de Torondoy, N* 32, 33, 1902. 
Libro de Defunción del Registro Civil de Torondoy, N* 32, 1918. 
Libro de Defunción del Registro Civil de Torondoy, N* 54, 1920. 
Libro de Defunción del Registro Civil de Torondoy, N* 48, 1924. 
Libro de Defunción del Registro Civil de Torondoy, N* 36, 1932. 
Libro de Defunción del Registro Civil de Torondoy, N* 59, 1933. 
Libro de Defunción del Registro Civil de Torondoy, N* 29, 44 1934. 
Libro de Defunción del Registro Civil de Torondoy, N* 12, 1943. 
Libro de Defunción del Registro Civil de Torondoy, N* 30, 1944, 
Libro de Defunción del Registro Civil de Torondoy, N* 5, 1954. 
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Libro de Defunción del Registro Civil de Torondoy, N* 51, 1959. 
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bro de Actas de Matrimonio Civil del Concejo Municipal, Torondoy, N* 1, 1906. 

bro de Actas de Matrimonio Civil del Concejo Municipal, Torondoy, N* 11, 1908. 
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bro de Actas de Matrimonio Civil del Concejo Municipal, Torondoy, N* 40, 96, 1918. 
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bro de Actas de Matrimonio Civil del Concejo Municipal, Torondoy, N* 4, 52, 68, 1934, 

bro de Actas de Matrimonio Civil del Concejo Municipal, Torondoy, Alcance N* s/n, 

1937. 

bro de Actas de Matrimonio Civil del Concejo Municipal, Torondoy, N* 42, 63, 1940. 

bro de Actas de Matrimonio Civil del Concejo Municipal, Torondoy, N* 7, 26, 1941. 

bro de Actas de Matrimonio Civil del Concejo Municipal, Torondoy, N* 17, 1942. 

bro de Actas de Matrimonio Civil del Concejo Municipal, Torondoy, N* 51, 54, 1944, 

bro de Actas de Matrimonio Civil del Concejo Municipal, Torondoy, N* 12, 30, 1945. 

bro de Actas de Matrimonio Civil del Concejo Municipal, Torondoy, N* 17, 28, 1947. 

bro de Actas de Matrimonio Civil del Concejo Municipal, Torondoy, N* 47, 1949, 

bro de Actas de Matrimonio Civil del Concejo Municipal, Torondoy, N* 78, 90, 103, 

1950. 

bro de Actas de Matrimonio Civil del Concejo Municipal, Torondoy, N* 33, 1951. 

bro de Actas de Matrimonio Civil del Concejo Municipal, Torondoy, N* 8, 1954, 

bro de Actas de Matrimonio Civil del Concejo Municipal, Torondoy, N* 33, 1956. 

bro de Actas de Matrimonio Civil del Concejo Municipal, Torondoy, N* 1, 1957. 

bro de Actas de Matrimonio Civil del Concejo Municipal, Torondoy, N* 9, 16, 1959. 

Libro de Actas de Matrimonio Civil del Concejo Municipal, Torondoy, N* 62, 1985. 

Expediente de Rectificación de Partidas. Registro Civil de Torondoy, Edo. Mérida. Años: 
2011-2012 

Junta de Inscripción Torondoy. Boleta de Inscripción. Estados Unidos de Venezuela 
Servicio Militar Obligatorio, N* 284, año: 1928 

Discurso de entrega Memoria y Cuenta, del ciudadano Liévano Antonio Briceño, 
Torondoy 19/04/1978. 
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Promociones de oficiales del Ejército venezolano graduados entre1911 -2001. 

ACADEMIA MILITAR DE VENEZUELA 

Gladis Abreu, 07/11/2007 

Félix Albornoz Araujo, 04/11/2008 y 06/09/2011 

Ernesto Abreu, 17/01/2009 

Elsa Margarita Montiel de Manzanilla, 25/08/2009 

Ramón Uzcátegui, 20/09/2009 

Helira González, 26/11/2010 

Rafael Adelso Cuevas Sánchez, 06/03/2011 

Gerónimo Hernández Molina, 08/03/2011 

Faustino Bonilla, 18/08/2011 

Tito Schuessler, 06/09/2011 

Ramón Trejo, 07/09/2011 

Miguel Ánge Millán Borges, 25/10/2011 

Ana Victoria Salcedo Moreno, 25/10/2011 

Sioly Coromoto Parra Briceño, 29/10/2012 

http://www.mipunto.com/venezuelavirtual/000/002/017/003/016.html 

http://www.municipiourdaneta.com/gobernalara.phphttp://www.municipiourdaneta. 
com/gobernalara.php 

repositori.uji.es/xmlui/.../9/Guia_comercialCS_1948_2_2.pdf.txt 

http://www.saber.ula.ve/dspace/items-by-author?author=Parra+Brice%C3%B10%2C+Jo 
ny+Josu%C3%A9 

http://www3 .ula.ve/arte/raiz/orefa/informacion_general/archivos/Luis%20Maria%20 
Ribas%202011.pdf 

http://www.sologenealogia.com/gen/search.php?mylastname=Sardiémyfirstname=Julio 
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